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$ . El conocimiento del pasado sirve a los fines del presente 
. ] y la historia cumple su deber para con la cultura, no como 
conocimiento puro cuya finalidad sea el conocimiento mismo 


y su aumento, sino tomo galería de ejemplos monumentales, 
como herencia fielmente conservada. 


ñ ] 5 Buns FEBYER. 
. j 

Existe a no dudarlo un símil entre la construcción histórica y 
la arquitectónica, cuando no dispone el historiador de materiales 
acumulados y debe él mismo extraerlos de la cantera. Así, después 
de izar de esos socavones de minas llamados archivos, los viejos 


papeles, que son sus riquezas, erige él su crónica, depurando con 


.pruebas las versiones conocidas, añadiendo verdades, diferencian- 


do valores en el análisis de causas y circunstancias. En esa obra 
de ajuste quedan enlazados los hechos derivados unos de otros, 
como de las columnas donde se emplazaran los capiteles, arran- 
can los arcos y se forma fuera el patio, dentro el claustro aboveda- 
do sobre el cual corre la loggia, cubierta a su vez por la techum- 
bre del edificio. * 

Amplios ventanales son estas biografías. Por ellos, puede la 
imaginación recoger en el espacio, perspectivas de la obra movi- 
da que crearan 40 existencias, ni elegidas ni traídas al azar; 40 
acólitos predestinados que elevaron en el siglo xv1 el Norte Argen- 
tino, secundando gobernantes, a su vez sometidos al impulso espi- 
ritual de arquitectos de Chile, Charcas y Lima; mayúsculas ante3 
esfumadas, restituídas por derecho propio al texto de la historia 
patria, ahora inteligible con su presencia. Sin ellos no existen 
proporciones. Las suyas son de cíclopes. Sujetaban a su ley teme- 


” 


“ción al Tucumán o al expedir canitanes para fundar ciudades en o, 
determinados puntos de la provincia. Sabemos por ellos que las A 
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raria poblaciones de provincias, mientras defendían sus mános* , 


crispadas en las lanzas lo poco existente, contra el indómito hijo “*,, 


del suelo, que no cedía sus derechos ni transigía en convivir con . y 
el agresor. Por siglos sostuvieron una lucha a muerte, que no 
fué quizá del todo a muerte, pues si es verdad que bajo tierra 
yacieran en innumerables osarios más españoles e indios caídos 
que cuantos se agitaran enhiestos en la superficie, no lo es menos + 
que por simpática atracción de sexos fueran juntándose amo- ;., 
rosamente las dos sangres en una, como en los montes nuevos s2 * 
iban enlazando los tenues brazos de la flor del aire a las ramas .. a 
mozas de la encina castellana. La 


a a . 


Nació nuestra obra de un concepto sin el cual no hubiéramos - 
pasado en -la evocación del siglo xv1 más allá del punto alcanza- - 
do en 1913: la conquista de América fué una; debemos, pues, re-* ; 
constituir su integridad y para no apartarnos de la unidad origi-  ': 
naria borrar las fronteras de los pueblos que actualmente la frag- 
mentan. Basta el enunciado para advertir que con ese nuevo prin- 
cipio, modificamos la perspectiva de la conquista, induciendo a - 
considerarla desde los lugares y tiempos en que las ideas de las 
autoridades centrales actuaban como estaciones transmisoras so- 
bre los actos de los capitanes, actos antes ambiguos por haber es- * 
tado siglos desligados de su verdadero origen generador.  * -. y 3 

Su aplicación ha sido felizmente fecunda, y decimos felizmen- A 
te, porque los hallazgos pudieron ser menos cuantiosos y decisi- .. > 
vos de lo que fueron. Lo que sabíamos en 1914 de los orígenes de =p 

nuestras provincias norteñas, era inseguro y confuso. Gracias ar; 

las riquísimas fuentes de Charcas y Perú que descubrimos y pu-' 
blicamos, poseemos ahora concluyentes pruebas de cuáles fueran: 
los propósitos de los mandatarios al enviar jornadas de explora--, 
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ciudades argentinas fueron fruto de maduradas ideologías, pues: y 
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tas en práctica por razones económicas, estratégicas y políticas. 


+ Por ello vemos también restituída la unión que una vez existió 


entre la obra positiva, perdurable hoy, de los fundadores; la di- 
rección espiritual de las autoridades centrales, y el concurso, antes 
vagamente conocido, de los humildes soldados y capitanes cuyas 
vidas ofrecemos aquí. a modo de «galería de ejempzos monumen- 
tales». . 
En la NUEVA CRÓNICA DE LA CONQUISTA DEL TUCUMÁN, resumen 
" de nuestros descubrimientos históricos de los últimos veinte 
años, asoman dos verdades que rebaten categóricamente las leyen- 
das negras, nacidas de los delirios declamatorios de Las Casas y 
mantenidas después por historiadores, filántropos y novelistas en 


busca de notas pintorescas. Según ellas, fué el oro el único ali- * 


ciente en una empresa de sistemáticas matanzas y rapiñas, lleva- 


da a cabo con felicidad por canallas inhumanos, fanáticos e incul- * 


. tos, procedentes de la hez del pueblo. Los desmentidos que opone- 
«mos a estas falsas generalizaciones los constituyen dos hechos 
probados, y una modesta advertencia: [a, que los españoles fue- 


“”ron civilizadores y crearon pueblos sin cuidarse de que la tierra 


donde los asentaran tuviese oro; [b, que gran número de ellos 
fueron gente instruída, culta y de buen origen; [c, rechazar en 
la historia de la conquista americana afirmaciones radicales, dado 
que las verdades variaron según el tiempo y el grado geográfico. 
Preguntemos siempre antes de admitirlas o negarlas: ¿qué con- 
quista?, ¿qué época?, ¿qué región? 

Es cierto que en el primer período del descubrimiento fué ca 
tastrófica la exploración de las Antillas, de Tierra Firme, de las 
costas y de los grandes ríos, por Colón, Juan de la Cosa, Ojeda, 
“Balboa, Díaz de Solís, Magallanes, etc, Perseguían los conquis- 
tadores a los indios para apoderarse de los secretos de la tierra 
y les atormentaban hasta arrancarles en cantidad satisfactoria 


».. 


“- perlas, oro o plata. Fueron particularmente atroces los excesos en 


“las costas de Cubagua, de Coro, del Darién, de Veragua y en las 
islas de Cuba y Haití. Disculpas no tendrían los españoles si no 


“ +» hubiesen sido la crueldad y la codicia rasgos de la época, como 
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se comprueba en las guerras sociales, políticas y religiosas que: 
en las mismas horas ensangrentaban en Europa las ciudades, 


mientras brutales condottieris dejaban a su paso los campos ta- * 


lados y poblaciones enteras pasadas al filo de la espada por defen 
derse contra el saqueo. . 

En el segundo período, la conquista, llevada por propósitoz 
superiores al de pasar, abre sus alas en la deslumbrante jornada 
de Cortés, imitada después por hombres del arrojo de Pizarro. 


Almagro, Federman, Jiménez de Quesada, Belalcázar e Irala, ' 


en su marcha hacia el corazón de tierras de misterio. En veinte 
años los imperios indígenas de México y Perú, los territorios de 
los Chibchas, de los Araucanos y de los Guaraníes, son domeñados 
por la fuerza, la astucia y el valor. Los conquistadores han entra- 
do para quedarse y fundar nuevos reinos. ] 
Fué entonces el oro una maravillosa y transitoria ilusión. Dió 
Moctezuma pruebas a Cortés que el mineral existía en masa; ofre- 
cieron los naturales de Honduras y Guatemala testimonios análo- 
gos a Pedro de Alvarado. De Atahualpa recibió Pizarro en un res- 


cate de las mil y una noches, vasos, fuentes, lingotes y objetos de * 


oro y plata. Detuvo Almagro en su jornada a Chile un fuerte envío 
de tejos de oro de los Araucanos a los Incas. Recogió Jiménez 
de Quesada entre los Chibchas millares de esmeraldas. Pero no 
tardaron en descubrir estos codiciosos que los adornos llevados 
por los naturales, las piezas entregadas, y los tejos almacenados, 
eran fruto del trabajo de generaciones de indios para decorar los 
templos y los palacios de sus reyes o rendir homenaje a sus dioses. 
Ni el oro ni la plata se conseguían sin penosa labor. En suma, juz- 
garon—excepción hecha de Almagro, felizmente substituído por el 


civilizador Valdivia—que lo propio era establecerse, sembrar, arar - 


y construir, hubiese oro o no. En esa segunda época, en que el con- 
quistador se desdobla en poblador, nace una nueva manera de tra- 


tar a los indios. Transfórmanse los soldados en vecinos feudatarios 


y respetan las poblaciones de sus encomiendas. Se esfuerzan por 
atraerlas para utilizarlas en el contacto de los campos y en las la- 


bores de la ciudad, al propio tiempo en que los doctrineros ofrecen - 
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Fedención a su alma. Se asientan las autoridades y se arraiga la 
, sociedad, formando su solar. 

Estamos en 1542. Fundados están los virreinatos de México y 

del Perú, y las Audiencias de Santo Domingo, México, Panamá y 

Lima. Sin embargo, sólo en ese año sale del Cuzco para el Sur 

la' expedición que había de volver al Perú cuatro años después 


.» con noticias del descubrimiento de las provincias de Tucumán, 
Ss Juries, Diaguitas y Comechingones. Atravesaron los hombres da 


Diego de Rojas, Heredia y Mendoza, después de la poética tierra 
y incaica, los despoblados al Sur de Charcas, los salares de la vecin- 
dad de Atacama, los nevados del norte jujeño, las fragosas cum- 
. bres andinas, los valles de matas espinosas y cactus de los diagui- 


tas, la esplendorosa vegetación subtropical de faldas boscosas y . 


árboles de racimos multicolores de Tucumán, los salitrales y las 


; pampas fértiles y anegadizas del Salado y del Dulce, los desiertos 


. 


“_» y los montes de algarrobos y chañares de Catamarca y La Rioja 


y .las sierras y los prados naturales de Córdoba; y después de 

haber agotado, al parecer, todas las expresiones de-la naturaleza, 
salvo la grandiosidad del agua, ya que sólo cruzaron en su jorna- 
da rios mezquinos, torrentosos o salobres, alcanzaron el deslum- 
brante espectáculo del Paraná, enclavado entre majestuosas ba- 
yrancas. Habían recorrido el territorio que más tarde ocuparían 
las provincias andinas y norteñas del país, terminando su rumbos 
descendente en la futura Santa Fe. 

Nadie imaginará que la población de esas vastas regiones fuera 
inspirada por ansias de oro; por el contrario, fué norma de 
las autoridades de Lima y Charcas establecer pueblos en virtud 
de ideologías de finalidad estratégica, económica o civilizadora, 
sabiendo que la mina no existía. Pruebas de esa verdad son 

s las capitales y provincias del Noroeste, las centrales norte- 


ce 7 “fas y las de Santa Fe y Buenos Aires, nacidas y desenvueltas en 
ss 


$ 


margen de toda «fiebre amarilla», sin contar las anteriores des- 
aparecidas de Barco I”, TI? y 111, Cañete, Londres, Córdoba de 


4. Calchaquí, Nieva y Talavera. Apenas asoma la palabra «oro» en 


. “los papeles de esa región y de esa época, y cuando aparece, es 
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para engolosinar a las autoridades de España *e.inducirlas a qué 
encomendaran las conquistas solicitadas de otras tierras, coma 
las del Paitite y de los Césares ¡porque se crefan riquísimas! Esa 
faz en la evolución de la conquista no fué exclusiva de la Argenti-. 
na. Innumerables ciudades y villas se poblaron en los territo- 
rios de México y Colombia, Perú y Charcas, Chile y Paraguay; éÍn”"e 
- otra aspiración que la del trabajo de las encomiendas y el trajín * 
del comercic Esta es una de las verdades generales a que alu e 
díamos. 4 . A h 
, a Y a 6 e pr 
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La otra falsedad deshecha 'es que los conquistadores Daya . 

“ sido la hez de la población de España. Lejos de ser ejemplos para 

_ servir de base a generalizaciones, tan excepcionales fueron entro p "y 
los conquistadores los analfabetos Pizarro y . Almagro, como los pe * 
criminales mórbidos Lope de Aguirre y Carvajal, y en el. Tucu- 
mán, los desalmados Lerma y Antonio de Heredia. Hicimos, , 
esa observación en la lectura de probanzas de méritos y servicios 
de los conquistadores de México, del Perú, Charcas y Chile, y T 
repetimos al recorrer el epistolario y las informaciones de los go- 
bernantes, capitanes, soldados y pobladores del Tucumán. Casi 
todos ellos gozaban de cultura; muchos eran gente de buen ori- , 
gen. Abundan hidalgos de solar conocido y segundones de fa- a 
milias aristocráticas. Lozano, y después de él, los historiadores 
modernos, exageraron al destacar con carácter excepcional los 

- blasones de Cabrera, y al atribuir al fundador de Córdoba, y 

por extensión a la provincia, el privilegio dé una población dis- *% *, 

tinguida que las demás no tuvieron. Es confundir efectos con 

causas. Antes de él actuaron Don Pedro de Mendoza, de una de » 

las casas ilustres de España; Domingo Martínez de Irala y Juan" % * 

de Garay, ambos de buen origen vizcaíno; Diego de Rojas; em- , 

parentado con los marqueses de Pozas; Cabeza de Vaca, Suárez 

de Toledo y Núñez de Prado, tres apellidos señoriales; Francis- 

co de Aguirre, de hidalga familia de Talavera de la Reina. Eñ su 
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Eran esos capitanes y soldados los de la primera hora. Con la 
dignidad de robles, en borde de la avenida majestuosa que su es- 
forzada tenacidad abriera, dilatábanse con orgullo de sembrado- 
res, mientras las generaciones nacidas bajo sus ojos iban antici- 
pándoles con su “vitalidad el premio de una obra imperece- 
dera. j 

Hernando de Aguirre casa con Doña Agustina Matienzo, hija 
del oidor de Charcas Juan Matienzo; Miguel de Ardiles, con 
Doña María de Abalos, y su hijo Miguel, con Doña Ana de Ca- 


brera. Don Francisco de Argañaras, con Doña Bernardina Mejía ** 


Miraval, hija del capitán Hernán Mejía Miraval; Juan Gregorio 
Bazán, con Doña Catalina de Plasencia, y su nieta Francisca con 
Alonso de Tulacerbín; la hija de Santos Blázquez, Clara, con 
Don Francisco de Toledo Pimentel, y su nieta Micaela de Tole- 
do, con Hernando de Tejeda, hijo de Tristán de Tejeda. Don' 
Alonso de la Cámara, con Doña Ana de Mejía Miraval, hija del 


capitán Hernán Mejía. Nicolás Carrizo, con una hermana de Ni- 


colás de Garnica. Alonso de Contreras tenía un hijo, Manuel 


de Fonseca y Contreras, quien casó con Doña Leonor de Tejeda, * 


hija de Tristán de Tejeda. Nicolás de Garnica tuvo una hija, 
María, casada con Juan García de Medina, hijo de Gaspar de 
Medina. Juan Pérez Moreno era casado con una hermana de la 
mujer de Hernán Mejía Miraval. Juan Rodríguez Juárez, con 
Doña Catalina Garzón, hija de Gonzalo Sánchez Garzón. Tris- 
tán de Tejeda, con Doña Leonor Mejía Miraval, hija del capitán 
Hernán Mejía. Juana Zabala, hija de Pedro de Zárate, era casa- 
da con Gutierre Velázquez de Obando. Diego de Villarroel tuvo 
un hijo, Pedro González de Villarroel, quien casó con Doña Pe- 
tronila de la Cerda, hija legítima del gobernador Don Jerónimo 
_Luis de Cabrera, casado con Doña Luisa Martel de los Ríos, 
“viuda de Garcilaso de la Vega, padre del comentarista. 

A medida que estos fundadores desaparecían, los hijos de 
conquistadores e indias; los hijos de jóvenes blancas raptadas 
por indios y devueltas con familia más tarde a la ciudad; las 
hijas de españoles nacidos en España; los hijos de españoles na- 


. a 
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cidos en la Argentina, iban contrariando la obra de muerte, repo- 
niendo las pérdidas y creando hogares. 
+ 
»* + 
, Y 

Considera la tradición al conquistador un héroe de leyenda. 
Cuando el héroe europeo alcanza lo que persigue, cuelga alegre- 
mente su rodela y envaina su espada, olvidando hasta dónde las 
guardara, por inútiles. A las penalidades suceden horas sedan- 
tes. En cambio, el conquistador americano vive en su ambiente 
bárbaro, sin la dicha de apaciguar jamás la fiebre de su espíritu 
y de su cuerpo. Patética fué su vida, en 1650 como en 1550. Cono- , 
ció el hambre y la sed, la desnudez y la desesperación. Adver- 
sidades le oprimieron, quitándole los siniestros toda posibilidad 
de quietud, por siglos, particularmente en el norte andino. 

Redujéronse guaraníes, juries y comechingones, conviviendo 
con los castellanos, secundándolos en sus labores; pero los dia- 
guitas, tobas, mocovies, lules y chiriguanaes aniquilaron toda 
tentativa de conciliación y vivieron en guerra, dejando el terror 
de su número y la amenaza de sus malones cernirse como tor- 
mentas imprevisibles, sobre poblaciones perpetuamente angus- 
tiadas. 

¡Cuántas ciudades, penosamente erigidas, deshechas con lanza 
y fuego! ¡Cuánto estoicismo el de esos corazones férreos en perse- 
verar, después de cercos trágicos en que vecinos sufrían la muer- 
te asaetados, mientras otros, salvados por milagro, volvían, fieles 
ya al trozo de suelo en que se edificara el hogar! La historia de los 
Núñez de Prado y los Pérez de Zorita; los Aguirre y los Pache- 
co; los Cabrera y los Abreu; los Lerma y los Ramírez de Ve- 
lasco; los Zárate y Mercado de Peñalosa, como los cuarenta hom- 
bres aquí biografiados, y los cientos cuyos perfiles se perdieron, 
es, por una parte, la lucha del pensamiento constructivo contra 
la barbarie, y por la otra, la resistencia del amor a la libertad 
contra la sujeción social; en suma, el choque de dos razas igual- 
mente robustas, altivas y bravías. Barbarie no es un mote: 
es un estado. Los indios no hostilizaban a los españoles porque 
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fuesen intrusos; leguas de campos de pan llevar y de maíz poseían 
en su suelo para millones, y ellos eran miles. Execrábanlos por- 
que ser distintos, y sobre todo superiores, encendía afán de des- 
trucción en sus almas fieras. Reñían entre sí los Calchaquies, los 
Chumbichas y los Vitipues antes de llegar los invasores, y si 
éstos hubiesen abandonado la partida, siguieran entrematándose 
después, porque sí, porque así eran. 

La palabra «heroísmo» perdió su carácter decorativo de ex- 
cepción : heroísmo es superlativo de «valor». En la disputa épica 
por la ocupación del territorio, desplegándolo por igual agreso- 
res y agredidos, ya no supo a diferencia. Tan común era entre 
ellos, que no se distingue hoy en el acto mismo; ha de ir a des- 
cubrirse en la perseverancia del esfuerzo, en la capacidad de sufri- 
miento, en la abnegación del sacrificio. 

Con tan sublimes protagonistas, nos fuera grato construir 
semblanzas al modo de las que ofrecimos de los gobernadores; 
pero como sólo pudiéramos trazarlas de algunos, y de otros no, 
según la suerte obtenida en la caza de rasgos personales, hemos 
creído preferible brindar al lector el goce de las sugestiones que 
emanan de vidas sufridas y triunfales. Entregamos los elemen- 
tos: él compondrá los retratos. No dejamos de temer la sequedad 
casi inhumana de existencias presentadas sin calificativos; pero 

" fiamos en la trascendencia de los hechos, en la heroicidad sobre- 
natural tan inconsciente de los actores, como en la magnitud de 
la obra, para que la riqueza del fondo compense la densidad de 
la forma. Dicho lo cual, nos faltaría derecho para quejarnos de 
que algún lector repitiera a propósito de estas biografías lo que 
dijera un espiritual inglés acerca de un ensayo apreciado hoy, 
editado hace algunos años en Londres. Preguntó un académico al 
maestro a quien aludimos: «¿Ha leído usted el último libro de 
Mr. X?» El maestro meditó, y respondió lentamente: «Sí. Lo ten- 
go. Es pesado, muy pesado. Lo he leído once veces.» 


ROBERTO LEVILLIER. 


— XXIV — 


CONQUISTADORES Nació por Murió por 
A A . 


Sánchez Garzón, Gonzalo............... 1519 1589 
Rosales, Blas de. se 1514 1573 * 
Ardiles, Miguel de 1515 1586 
Bazán, Juan Gregorio.. 1515* 1570 
Carvajal, Francisco de... 1515 1581* 
Pérez de Zorita, Juan.. +. + 1516 1584 
Rentería, Martín Ul....ococcionnccncco coco 1516 1569* 
González de Prado, Pedro............... 1519 1562* 
Maldonado, Lorenzo......... as 1519 
Díaz Caballero, Alonso. EA 1520* 1566* 
Luna, Luis de............. A 1520 1594 * 
Pérez Moreno, Juan. esla 1520 1603* 
Villarroel, Diego de.. 1520* 1580 
Pacheco, Diego........... 1521 
Contreras, Alonso de. is RIINRIR 1521 1591 
Carrizo, Nicolás........omocnonomomo»omooo 1521 1582+ 
Blázquez, SantOS....ooconccccnonococonocns... , 1525 1603* 
Valero, Bartolomé se 1523 : * 1588% 
Cano, Juan......... 1525 1588+ 
Abad, Alonso 1526 1594* 
Sedeño, Julián. 1526 1562 
García, Sánchez...... 1527 1603* pa 
Aguirre, Hernando de. 1527 1600* 
Rodríguez Juárez, Juan. : 1529 1589* 
Garnica, Nicolás 0.....o.oooocncncocnnoc.o.. 1529 1594* 
Suárez de Figueroa, Lorenzo (Don). 1530 1595 
Medina, Gaspar kl...ccocononconcononononos 1530 1589+ 
Zárate, Pedro de.......... 1530+ 1582 
Mejía Miraval, Hernán 1531 1592* 
Cepeda, Alonso kl.....oooooccionncccnonanan:. 1536 1587*: 
Ponce, BlaS....ccccoomnnnnoc... »o 1537 1592* . 
Retamoso, Hernando de.. 63 1540 1591*. ó 
Tulacerbín, Alonso de..................... 1541 1595* 
Tejeda, Tristán d0e.........ommocicnnncnio.... 1544 1617 
Argañaras, Francisco de (Don)...... 1546 1596+ : 
Sotelo Narváez, Pedro............. cies 1548 1601* 
Cámara, Alonso de la (Don)... 0% 1550 1614* 
Pedrero de Trejo, Juan.................. 1550 

Toledo Pimentel, Francisco de (Don) 1550  .  1606% 


* El asterisco en la fecha de nacimiento indica conjetura apoya- 
da en documentos. Para el eg gi advierte que aun vivía en, 
ese añlo y que no se conoce la fecha ezacta en que muriera. 
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BIOGRAFIAS 


DE 
CONQUISTADORES DE LA ARGENTINA ,; 
EN EL SIGLO XVI 


TUCUMAN 


A ALONSO ABAD 


Nació por 1526, de acuerdo con las declaraciones de edad que 
hiciera en 1585, en la probanza de Juan Gregorio Bazán, y en 
¿1687 en la información levantada entre los vecinos de Santiago del 
* Estero acerca de los repartimientos de Soconcho y Manogasta. Es- 
tuvo en el Cuzco, “donde conoció a Juan Gregorio Bazán, después 
de la batalla de Xaquixaguana, en 1548. 

Entró en Tucumán con Juan Núñez de Prado. Asistió con él 
a las fundaciones del Barco en 1550, 1551 y 1552, y a la de Santia- 
go del Estero con Francisco de Aguirre, en 1553. Tomó parte en 
la población de San Miguel de Tucumán, en 1565. Se hallaba en 
Santiago del Estero cuando Bazán marchó al Perú en busca de su 
familia, en 1569. 

Salió con Abreu a la conquista y población del valle Calcha- 
quí, en 1577; pero al llegar a una quebrada, a ocho leguas de la 
ciudad de San Miguel de Tucumán, lo dejó para regresar a San- 
tiago del Estero con Juan Pérez Moreno, Santos Blázquez, Gar- 
cía Sánchez y Lorenzo Maldonado, probablemente exasperados 
por su incapacidad y exigencia. Abreu, en la provisión que en- 
viara a Hernán Mejía Miraval, pidiéndole socorro, lo indica como 


bs 


uno de los capitanes que habían de volver a Calchaquí trayendo 
consigo 30 indios de su encomienda. 

En la consulta formulada por Lerma, en Cabildo abierto, en 23 
de julio de 1581, entre los vecinos de Santiago del Estero, acerca 
de si era preferible fundar el pueblo que puntualizara el Virrey 
Toledo para el Tucumán, en el valle de Salta o en el valle Cal- 
ohaquí, tomó parte Abad, siendo de parecer que no había indiada 
suficiente en el primero para el servicio de la población y que 
habría que ir a conquistarla por Calchaquí. Confirmó que el valle 
era fértil y que contenía minas de oro, pero recordaba con pru- 
dencia que siempre habrían de residir en él sesenta soldados, 
por ser los calchaquies gente belicosa que darían trabajo. El 
parecer de la mayoría y el de Lerma fué que se fundara. en el 

valle de Salta, y así se hizo. 

El 20 de enero de 1582, mo obstante estar viejo y manco, apa” 


rece Abad entre los capitanes que habían de acompañar a Lerma - 


en la fundación de Salta, contribuyendo por su parte con cinco 
caballos de guerra y diez de carga, una cota, celada, quijotes, 
armas de caballo, lanza, adarga, cien carneros, treinta cabras y 
cuatro bueyes. En 4 de marzo está en Talavera, con Lerma, y apor- 
ta tres caballos más, de guerra. En 16 de abril: figura entre los pri- 
meros firmantes en el acta de fundación de Salta. En la sentencia 
del Consejo de Indias contra Lerma se registra, entre otros car- 
gos contra ese gobernador, el de haber tenido preso y maltratado 
a Abad, aprovechándose de sus haciendas. 

Abad ocupa luego posiciones de importancia en la provincia. 
En 5 de enero de 1585 es elegido procurador general de Santiago 
del Estero por el Cabildo de esa ciudad para levantar una infor- 
mación destinada a probar los servicios ¡prestados ¡por sus veci- 
nos en el descubrimiento y conquista de la gobernación y en la 


fundación de las ciudades de San Miguel de Tucumán, Talavera, * 


Córdoba y Salta. 
En 1586, según consta en las causas criminales del juicio de 
residencia contra Lerma, estaba Abad eusente en Chile. En 1587 


comparece como testigo en la información hecha por Santos Bláz- 


. 


A 


2 p 


== . 


quez, como procurador de Santiago del Estero, para certificar 
que los gobernadores del Tucumán no se podían sustentar sin el 
servicio de los pueblos de Soconcho y Manogasta. 

En 1500 fué regidor del Cabildo de Santiago del Estero, cargo 
que ocupó antes numerosas veces. Aún vivía en 1594, cuando de 
setenta años, «más o menos», deponía como testigo en una pro- 
banza del capitán Pedro González de Villarroel. 


Fuentes: Correspondencia de los Cabildos del Tucumán.—Proban- 
zas de méritos y servicios de Conquistadores del Tucumán, tomo 11.— 
Papeles de Gobernantes del Tucumán, tomos 1 y 11.—Nueva Crónica 
de la Conquista del Tucumán, tomo III. j 
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HERNANDO DE AGUIRRE 


Este primogénito del gobernador Francisco de Aguirre y de 


. doña María de Torres y Meneses nació en Talavera de la Reina - 


por 1527, y contaba apenas seis años de edad cuando le llevó su 
padre a lás Indias, en 1533. Vivió su infancia en medio de gue- 
rras de conquista y llegó a Chile en 1540. Pedro de Valdivia le 


nombró corregidor de la Serena en junio de 1553, pero sólo inició : 


su acción a partir de las incidencias producidas ¡por las preten- 
siones de su padre y de Francisco de Villagra al gobierno de 
Chile, vacante por muerte del fundador. 

Hallábase Francisco de Aguirre en Tucumán, donde acababa 
de remudar la ciudad de Barco 111 de Núñez de Prado a un sitio 
inmediato, llamándole Santiago del Estero, cuando le llegó la 
noticia del desastre de Tucapel. Dejó el mando en manos del 
capitán Juan Gregorio Bazán y partió en 1554 en demanda del 
gobierno de Chile, en virtud del testamento de Valdivia de 1549, 
que le designaba como sucesor suyo para el caso de que hubiese 
fallecido Alderete. Se hizo recibir por gobernador en La Serena, 
pero las ciudades del Sur: Valdivia, La Imperial, Villarrica y 
Confines preferían a Villagra por razones de gratitud y adhe- 
sión personal. El Cabildo de Santiago, por su parte, había nom- 
brado gobernador interino de la Nueva Extremadura a Rodrigo 
de Quiroga. Ante la posibilidad de un conflicto entre los tres pre- 
tendientes, anuló este Guerpo el título acordado por él y dirigió 
un oficio a la Audiencia de Lima pidiendo gobernara la tierra 
(mientras Su Majestad dispusiera otra cosa) Francisco de Villa- 
gra. Llegado a conocimiento de Francisco de Aguirre esa reso- 


— 10 — 


lución, envió a su hijo Hernando desde La Serena con despachos 
dirigidos al Cabildo de Santiago solicitando se le recibiera como 
gobernador de Chile en virtud del testamento de Valdivia. El 5 
de julio de 1554, según reza en el acta del Cabildo de aquel día, 
compareció Hernando de Aguirre ante los regidores de Santiago ; 
mas no pudo lograr que su padre fuera aceptado gobernador. 

Mientras regresaba a La Serena, el Cabildo: de Santiago so- 

metió el pleito a dos letrados. Villagra se avino a confiar sus 
derechos a ese extraño arbitraje; mas quien posee el derecho no 
lo juega; Francisco de Aguirre rehusó tal temperamento, y, en 
realidad, toda la razón era suya, pues los dos letrados carecían 
de facultades para entender en un pleito exclusivamente subs- 
tanciable por la Audiencia de los Reyes, el Consejo de Indias o 
el Rey. La sentencia dispuso que Villagra fuese hacia el Sur'a 
defender las ciudades amenazadas por los indios, resolviendo que 
si a los siete ineses no hubiese dictado auto en contra la Audien- 
«cia de Lima, gobernara a Chile. Intentó este conquistador hacer- 
se recibir por la presión de la fuerza ; ¡pero el Cabildo le resistió 
altivamente, y en vista de la situación desairada que la negativa 
le creara, partió hacia el Sur a fines de octubre de 1554. 

Poco tiempo después, la Audiencia de Lima despachó un co- 
rreo a Francisco de Aguirre anunciándole que el revoltoso Her- 
"nández Girón había sido derrotado y, según se decía, huía hacia 
Chile. Pedía, en consecuencia, le cerrase el paso. Aprovechando 
Aguirre esta orden, intentó hacerse recibir de gobernador y envió 
-de nuevo a su hijo Hernando a Santiago. Este debió entrar en 
la ciudad en son de guerra el 7 de enero de 1555, pues dictó el 
“Cabildo en la misma fecha un acuerdo haciendo presente que 
habiendo entrado Hernando de Aguirre, hijo de Francisco de 
Aguirre, con dieciséis hombres de a caballo y seis arcabuces, dis- 
“ponía que para asegurar la tierra se les quitaran las armas y se 
repartiesen entre los vecinos los soldados por excusar ocasión de 
alborotos. Poco después se le autorizó a Hernando que regresara 
a La Serena con dos hombres, quedando los demás detenidos. 
-En lo restante de los años 1555 y 1558 quedó en La Serena con 
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su padre, ocupándose de sus estancias y ganados y esperando la 
resolución de la Audiencia o del Rey acerca de la ¡provisión de 
gobernador. 

“Un auto de la Audiencia de Lima de 1555 había dispuesto que 
las autoridades de Chile dejaran a los Cabildos regirse por sí 
solos. 

En 1557, el Virrey Marqués de Cañete nombró gobernador de 
Chile a su hijo D. García Hurtado de Mendoza, el cual, al entrar 
allí, y por temor del prestigio que en él gozaban Francisco 
de Aguirre y Francisco de Villagra, los hizo apresar y, sin mo- 
tivos legales, desterrar al Perú. Con el fundador de Santiago del 
Estero iba también su hijo Hernando. 

Al llegar a Lima estuvo toda la familia reunida, pues habían 
venido poco antes doña María de Torres y Meneses con sus hijas 
Isabel, Eufrasia y Constancia y su hijo menor, Francisco. Lleva- 

* ban veintidós años de separación. Constancia había casado por 
poder en Sevilla con el capitán Juan Jufré, futuro fundador de 
San Juan. Hubo de regresar a Chile toda la familia por 1559. 

Entre 1560 y 1562 se trabó ante la Audiencia de Lima un pleito 
en nombre de las ciudades del Tucumán contra Francisco de 
Villagra ¡por pretender éste el derecho a nombrar teniente en 
esas provincias y negárselo las ciudades existentes, que eran en- 
tonces Santiago del Estero, Cañete, Córdoba de Calchaquí y Lon- 
Ures. La Audiencia y el Virrey no se avinieron a resolver y en- 
viaron el pleito a España. En 1562, al final de la última actua- 

+ ción, aparece un escrito de Hernando de Aguirre manifestando 
que por fin y muerte de Juan Núñez de Prado, las provincias del 
Tucumán estaban vacantes. Pedía el gobierno de ellas para su 
padre. Mientras fallara el Consejo de Indias en el pleito de juris- 
dicción, estimó el nuevo Virrey, Conde de Nieva, que Tucumán 
necesitaba un gobernador, y designó el efecto a Francisco de 
Aguirre. 

La situación que encontró ese capitán era afligente. Por haber 
abofeteado el teniente de Villagra Gregorio Castañeda al cacique 
Calchaquí, se levantaron los indios, hasta entonces pacificados 
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por Juan Pérez de Zorita, y en pocas semanas, antes de que 
pudieran recibir socorro de Potosí o de la Plata fueron destruí- 
das las ciudades de Córdoba, Cañete y Londres y muertos la casi 
totalidad de sus vecinos. Al recibir Francisco de Aguirre sus 
despachos, envió a Hernando desde La Serena a Tucumán. Atra- 
vesó éste la cordillera acompañado solamente de ocho hombres, 
y después de correr graves riesgos llegó a Santiago del Estero, 
trayendo a los supervivientes armas, alimentos y la noticia de la 
venida del gobernador. Tomó parte Hernando en la defensa de 
esa ciudad contra los juries y los lules, después de regresar su 
padre de la jornada hacia el Norte y de haber muerto por Sui- 
pacha su 'hermano Valeriano. Esto ocurría por el año de 1564. 
Fué en esa época cuando el Licenciado Castro, sucesor del Conde 
de Nieva, confirmara a Francisco de Aguirre su nombramiento 
de gobernador del Tucumán, y, en vista del rumor de que 'había 
muerto en la campaña de castigo contra Calchaquí, envió asi- 
mismo despachos de gobernador a Hernando para que él lo fuese 
en caso su padre hubiese fallecido. El título lleva la fecha de 8 
de agosto de 1565. 

Pocos meses después llegó a Santiago del Estero la tropa que 
conducía el Capitán Jerónimo de Alanís desde La Plata con sol- 
dados aleccionados por el Presidente de la Audiencia de Charcas, 
Ramírez de Quiñones, para que pprendiesen o matasen a Fran- 
cisco de Aguirre. Hernando alcanzó a escoltar a dicho capitán 
hasta Copiapó, y regresar a tiempo para ir en el mes de mayo 
de 1566 con su padre a la jornada de los Comechingones. Esa ex-, 
pedición, en la que pensaba el fundador de Copiapó, de Santiago 
del Estero y de San Miguel de Tucumán, iniciar la realización 
de sus planes de extensión de la conquista hacia el sur, y luego 
hasta el océano, tuvo un desdichado fin, pues a quince leguas de 
distancia del punto en que debía fundar, que es aproximada- 

mente donde asentara Don Jerónimo Luis de Cabrera siete años 
más tarde la ciudad de Córdoba, fué tomado preso y enviado 
A Su hijo Hernando, con grillos, a la Audiencia de Charcas, sir- 
viendo un cura Martínez de ayuda para que allí mismo se fra- 
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guara un mandato de Inquisición destinado a amparar la orden 
del Presidente Quiñones. 
Mientras los enemigos de Francisco de Aguirre procuraban 


+ su exterminio, Hernando, puesto en libertad, realizaba gestiones 


para que se hiciese justicia a su padre. Fué probablemente en 
esos trámites, cuando conociera en Charcas a Doña Agustina Ma- 
tienzo, hija del Oidor Juan de Matienzo, y casó con ella en 1567. 

Después de tres años de pleito, pudo Francisco de Aguirre po- 
nerse en marcha para su gobierno. Desde Jujuy escribió al nuevo 
Virrey Don Francisco de Toledo, rogándole en su carta le con- 
firmara la gobernación de Tucumán a él y a su hijo Hernando, 
principalmente a este último, para quien pedía el título de Ade- 
lantado, por haber servido muy bien en la tierra y tener expe- 
riencia suficiente ¡para el gobierno. No hizo caso el Virrey; al 
contrario, al ¡pedirle el Santo Oficio se trajera a Francisco de 
Aguirre a Lima, mandó a Pedro de Arana a Santiago del Estero, 
y éste llevó a la vez a Francisco y a Hernando, en 1570. 

El gobernador no salió de sus pleitos hasta 1576, pero a Her- 
nando se le permitió regresar a Chile. Así es como el Cabildo de 
Santiago del Estero, en sesión del 12 de febrero de 1573, le eligió 
para que en su nombre asistiese al Concilio Provincial de Lima. 
En noviembre del mismo año tomó posesión, ¡para su padre, de 
unas tierras que había adquirido once años antes en Copiapó. 

A partir de esa época, fundado ya su hogar y con muchos 
hijos, quedó Hernando definitivamente en Chile, residiendo en 


la Serena, donde fué en varias ocasiones Corregidor y Alcalde. 


Explotaba las minas de su padre, y para beneficiar los metales, 
construyó en Copiapó el primer establecimiento de amalgama 
del norte. En 1578 defendieron eficazmente los Aguirre a la Se- 
rena, preparándola contra el posible ataque de los corsarios que 
se anunciaba habían aparecido por Valpareíso. Aderezaron arca- 
buces, acuartelaron gente, fundieron todos los objetos de plomo 
para hacer balas, pues carecian de munición, y por fin despa- 
charon anuncio de lo que ocurría al Corregidor de Arauco, a la 
Audiencia de Charcas y al Virrey del Perú. No fueron inútiles 
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los preparativos, pues en efecto se atrevieron los ingleses a des- 
embarcar hombres en la hahía de Herradura, sólo separada por 
una península, de la de Coquimbo. Valientemente marchó el Co- 
rregidor contra ellos con vecinos armados; pero los ingleses no 
aceptaron el combate y embarcaron rumbeando hacia el norte.. 

En 1.? de octubre de 1581, Sebastián de Santander solicitaba 
en nombre de Francisco de Aguirre al Rey una encomienda de 
indios en el Perú que rentara 6.000 pesos, trasmisible a su hijo 
Hernando por ser él muy viejo, y pedía igualmente para éste el 
título de Alcaide de la casa fuerte de Copiapó, que rogaba se le 
autorizara e reedificar. Se ignora la época de la muerte de Her- 
nando. Pudo ser a principios del siglo xv1r. Su esposa Doña Agus- 
tina Matienzo vivía aun en 1620. De ese matrimonio nacieron 
Doña María, Doña Inés, Doña Bernabá, Doña Ana, Doña Jacoba 


y Doña Constanza. 
Hany SA 
“E ék 


Fuentes: Documentos inéditos de la Historia de Chile, tomos XVII 
y XXX.—Historia de Copiapo, por A. Sayaco.—El conquistador Fran- 
cisco de Aguirre, por M.or Eugenio Silva Lezaeta.—Conquistadores 
de Chile, por T. Thayer Ojeda, tomos 1 y MI.—Actas del Cabildo de 
Santiago de Chile. (Años 1554-1573-1582,) —Nueva Crónica, tomos 1 y 11. — 
P. G. T., tomo 1.—P. M. S. C. T., tomos I y H.—Papeles de Gober- 
nantes del Perú, tomo 1.—Audiencia de Charcas, tomo 1.—Chile y 


Tucumán en el siglo XVI. 


», 


“e MIGUEL DE ARDILES 


Declaraba este capitán en 1585 tener 70 años de edad, y más de 40: 
que saliera del Cuzco con Diego de Rojas en la expedición (al 
Arauco y los Césares) que descubrió el Tucumán y llegó con 
Francisco de Mendoza hasta las márgenes del Paraná, en 1545. 
Era, pues, nacido por 1515, y tendría 27 años al tomar parte en 
la famosa entrada. Antes había acompañado a Rojas y Peranzú- 
rez por el año 1538 en la conquista de la provincia de los Char-- 
cas y en la fundación de La Plata. 

A] regresar al Perú en 1546, tomó parte en las guerras civiles, 
y después de desbaratado Gonzalo Pizarro en Xaquixaguana, fué 


de los soldados a quienes el Licenciado La Gasca quiso gratificar 


los servicios, al incluirlo en las jornadas de población y conquis- 
ba que encomendara a Pedro de Valdivia, Diego Centeno y Juan 
Núñez de Prado. Fué uno de los primeros capitanes con quien 
entrara en relación Juan Núñez de Prado para su expedición al 
Tucumán. Ayudó a enganchar soldados para la entrada, y re- 
cordaba en una probanza, que tuvo en su poder las provisiones 
dadas por el Pacificador del Perú a su jefe para poblar en Tu- 
cumán. 

Partió con ese Capitán desde Potosí a fines de 1549, y acampó 
después de bajar los valles, en Chicoana, donde quedó la tropa 
cerca de veinte meses a la espera de los demás enganchados que 
debía traer Juan de Santa Cruz. Ante la tardanza de éste, envió: 
Núñez de Prado a Miguel de Ardiles con Nicolás Carrizo hacia 
el norte, para orientar a los rezagados en su marcha. Yendo hacia 
Potosí, pasaron los emisarios por Tupiza, encontrándose un poco 
más atrás con Gabriel de Villagra, Maestre de Campo de Fran- 
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cisco de Villagra, Teniente de Gobernador de Pedro de Valdivia, 
a quien conducía socorro de gente. También llevaban despachos 
de Núñez de Prado para los Padres ¡Fray Alonso Trueno y Fray 
Gaspar de Carvajal, con encargo de que se juntasen cuanto antes 
a la expedición. Los descubrieron Ardiles y Carrizo en Humahua- 
ca, aguardando ocasión oportuna para entrar. Después de recibir 
las cartas, tomaron el camino de Tucumán, y Ardiles y Carrizo 
siguieron su viaje. 

En Potosi estaba todavía Senta Cruz, perturbado en sus ta- 
reas de enganche por las que realizaban los Capitanes Reinoso y 
Gabriel de Villagra. Por fin salió con treinta hombres con rumbo, 
a Chicoana, topando en Cotagaita con el ejército de Gabriel de 
Villagra. Este último, el 24 de junio de 1550, le arrebató el auxi- 
lio que llevaba a Tucumán, conjuntamente con las provisio- 
nes, armas, herrajes, pólvora y demás elementos de guerra. 
Así se explica que Núñez de Prado aguardara inútilmente el re- 
greso de su teniente en Chicoana. Como lo dice muy bien Mon- 
señor Errázuriz, la agresión iba dirigida a fondo: «en el ataque 
a Santa Cruz no debe verse sólo el deseo de apoderarse de sus 
hombres y provisiones, sino el deliberado propósito de ahogar una 
empresa que se oponía a los propios planes y limitaba la ambi- 
ción del Gobernador de Chile y su teniente». 

Refiere graciosamente el incidente el cronista Pedro Mariño 
de Lobera, quien después de explicar la causa del viaje de Villa- 
gra al Perú, añade: «aunque Villagra tenía mandato del mesmo 
presidente que no pasase por el distrito en que este capitán (Nú- 
rez de Prado) estaba, con todo eso como se vió lejos de quien lo 


había mandado, no quiso torcer su camino, y así fué tan frus- 


trado el intento del presidente que los soldados que tenía ya 
Santa Cruz debajo de su bandera se salieron della por meterse 
en la de Villagra dejando la de Santa Cruz, no porque la cruz 
de su estandarte fuese menos santa que la de Villagra, sino porque 
era la otra más dorada, y tenía el accidente que muchos hombres 
ponen ante los ojos en primer lugar.» 

Después del desbarate, se vió Santa Cruz precisado a volver 
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al Perú, junto con Carrizo y Ardiles, y no estuvieron en el Barco 


hasta marzo o abril de 1551. Coincide este dato con el que aporta 


el propio Ardiles en 1585 en la probanza de Juan Gregorio Bazán, 
aseverando que llegó al Barco veinte días antes de que la ciudad 


. fuera trasladada por Núñez de Prado al Valle de Calchaquí. Como 


ésta lo fuera hacia fines de junio de 1551, debe calcularse que 
Santa Cruz, Ardiles y Carrizo se reunieran con Núñez de Prado a 
principios de ese mes. En Potosí habían conseguido reunir 16 hom- 
bres, entre los que figuraban Juan Gregorio Bazán, Pedro de Villa- 
rreal y Alonso Abad, Estos sufrieron dificultades en atravesar los 


, valles, y llegaron a reunirse con Núñez de Prado en mayo de 1551. 


Estuvo Ardiles en la población de Barco II” en el Valle Cal- 
chaquí, y en la de Barco III” entre los juries. Mucho más 
tarde, pasando de los 70 años, recordaba los sufrimientos de esos 
primeros tiempos. Fué una época que los vecinos nunca olvida- 
ron. Habían de luchar conjuntamente contra el enemigo exterior 
y contra el hambre; les faltaban las armas necesarias, no tenían 
con qué comprarlas; ya tenían algunas fiadas para cuando hu- 
biese con qué pagarlas. Vestían con cueros de leones y tigres ; 
hacian camisas con una especie de cáñamo que sacaban de un 
cabuyo espinoso. Comían el poco maíz que encontraban entre los 
indios, y a veces, desesperados, raíces y cardones, cuando no in- 
mundas víboras, cigarras y langostaf. Faltaba el auxilio espiritual, 
y los soldados, hartos de tantos padecimientos, exigían despoblar 
y volver al Perú. Ardiles supo infundirles fe y contenerles. Estuvo 
en la fundación de Santiago del Estero en 1553 con Francisco de 
Aguirre; fué regidor de Cabildo, y al marcharse el viejo caudillo» 
a Chile en 1554, dejando de Teniente de Gobernador a Juan Gre: * 
gorio Bazán, recibió la vara de Alcalde, que guardó hasta 155€: * 
Es probable que en esa época pasara a Chile. En septiembre 
de 1557 prodújose en Santiago del Estero un revuelo. Era teniente 
de gobernador Rodrigo de Aguirre, cuando invadió la ciudad un 
pequeño gtupo de soldados proclamando a gritos a Juan Núñez 
de Prado gobernador. Gom1o lo recordarán los lectores de la Nueva 
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entrar en Tucumán en 1553 y apoderarse de la jurisdicción de 
esa provincia indebidamente, expulsó a Juan Núñez de Prado a 
Chile. Una provisión de la Audiencia de Lima de 13 de febrero 
de 1555 devolvió a éste sus derechos; pero él ya no regresó a 
Chile ni a Tucumán, y lo último que se sabe de él es su voluntad, 
manifestada en varios poderes, de ir a los reinos de España a besar 
los pies a Su Magestad. 

Ardiles no gobernaba por consiguiente en septiembre de 1557, 
puesto que era Rodrigo de Aguirre el teniente en funciones. Entró 
sin embargo poco después con el título de teniente de corregidor, 
indebidamente otorgado por Francisco de Villagra, entonces corre- 
gidor de Chile. Permaneció poco, pues hacia fines del mismo año, 
al llevar Hernán Mejía Miraval los soldados alborotadores del mes 
de septiembre, cruzó en el valle Vicioso, en Catamarca, a Juan 
Pérez de Zorita, nuevo teniente de gobernador, enviado por Don 
García Hurtado de Mendoza, Gobernador de Chile, a quien su 
padre el Virrey Cañete había autorizado a gobernar Tucumán. 
Ardiles tomó pante en la fundación de las ciudades de Córdoba de 
Calchaquí, Cañete y Londres, bajo las órdenes de Juan Pérez de 
Zorita, y asistió impotente a la destrucción de ellas al chocar Cas- 
tañeda con Juan Calchaquí, jefe de los diaguitas de los valles 
catamarqueses. 

Fué uno de los defensores de Santiago del Estero hasta que 
llegara Hernando de Aguirre con recursos en 1564. Tomó parte 
en la fundación de San Miguel en 1565 con Su hijo. En 1566, 
después de prender los amotinados en Comechingones a Fran- 
cisco de Aguirre, al disponerse éste a fundar una ciudad, que fué 
seis años más tarde Córdoba, se apoderaron de Santiago del Este- 
ro, depusieron las autoridades, y se colocaron en su lugar. Mien- 
tras dos de ellos llevaban al gobernador y su hijo a Charcas, Mi- 
guel de Ardiles con Gaspar de Medina, Nicolás Carrizo y Juan * 
Pérez Moreno, cayeron sobre los culpables Heredia y Berzocana, 
y por haber usurpado la autoridad real, les cortaron la cabeza. 

Estaba Ardiles en Santiago del Estero cuando pobló Pacheco 
la ciudad de Talavera en 1567, pero no consta que él haya asis- 
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tido a la fundación de ese pueblo. Gozaba de muy buena fama 
en el Perú, pues en sus instrucciones al! Capitán Pedro de Arana, 
al enviarle en 1570 a prender a Francisco de Aguirre, a pedido 
de la Inquisición, le encomendó el Virrey Toledo que al sacar a 
ese gobernador dejara de teniente y justicia mayor a este capitán; 
pero Ardiles debió ser un hombre modesto y retraído, o por lo 
menos muy discreto, a juzgar por la sobriedad de su ambición y 
la reserva de sus testimonios en las probanzas en que tomara 
parte, y se negó a ocupar el cargo, pretextando achaques de edad 
y salud, y aconsejando se designase a su viejo compañero Nico- 
lás Carrizo, lo cual se hizo. 

Ardiles tuvo un hijo, que figura entre los fundadores de Cór- 
doba como «Miguel de Ardiles el segundo». Su padre no parece 
haber asistido a ese acto, ni al de la fundación de San Luis en el 
Paraná. Es tan parco en sus declaraciones que se hace difícil dis- 
tinguir si participó o no como actor, en las jornadas y fundacio- 
nes que describe. Manifiesta, por ejemplo, que vió salir de San- 
tiago del Estero por tres veces a Gonzalo de Abreu para poblar 
en los valles de Calchaquí y de Salta; declara asimismo que le 
vió dirigirse al descubrimiento de los Césares; pero no hallamos 
suficiente claridad en los términos para afirmar que haya acom- 
pañado a ese gobernador, o que tomase parte en esas refriegas € 
intentos de fundación. 

En julio de 1581 resolvió Lerma cumplir el mandato expreso 
recibido del Virrey Toledo, de fundar una ciudad en el valle de 
Calchaquí o en el de Salta. Reunió al efecto a los principales ve- 
cinos y conquistadores de Santiago del Estero con el Cabildo, en 
su casa, y cada cual dió su ¡parecer acerca del sitio más apropiado 
para ello. Ardiles manifestó que había estado en los valles de 
Calchaquí y de Salta, y que estimaba más conveniente poblar en 
el primero por ser más fácil a la ciudad subsistir allí, debido al 
número crecido de indios y a la fertilidad, mayor que en Salta. 
Hacía, no obstante, la salvedad que el valle de Salta era preferible 
para.la salida al Perú. El voto de Ardiles cayó en la minoría, pues 
de los 27 consultados, 14 fueron de opinión que se alzara el pueblo 
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en el valle de Salta, y 13 en Calchaquí. Pocos días después, hizo 
Lerma una reseña de lo que ofrecieran los vecinos para la rea- 
lización de la jornada, y entre ellos apareció Ardiles proponiendo 
servir en Ja población ¡proyectada cen 100 carneros, 4 caballos y 
un escaupil. Cerca de siete meses tardó el gobernador en orga- 
nizar la jornada, y aun cuando declare el Padre Lozano que Mi- 
guel de Ardiles, padre e hijo, estuvieron presentes en la fundación 
de Salta, en abril de 1582, debemos rechazar la afirmación por 
cuanto no aparecen los nombres de esos conquistadores en el alar- 
de público que hiciera Lerma de los que fueron con él. kis pro- 
bable que Ardiles haya sido uno de los conquistadores que hubie- 
ron de huir con su familia de Santiago del Estero ante los des- 
manes de Lerma. Él y su mujer, Doña María de Abalos, habían 
recogido dos hijas mellizas de Doña Jerónima Tineo, mujer de 
Lope de Quevedo, a quien Lerma había jurado destruir, echándolo 
de la tierra y dejando a sus hijos descarriados, sin que nadie osase 
recogerlos. Un Francisco Sánchez acogió uno de los chicos, ¡pero al 
verse amenazado por Lerma, hubo de dejarlo. Encontráronse los 
Ardiles en la misma situación por haber procedido como lo hicie- 
ron con las dos niñas, y es verosímil que al sentir la animadver- 
sión del gobernador hayan abandonado la gobernación trasladán- 
dose al Perú. Así se explica que no estuviesen en la fundación 
de Salta conquistadores de la importancia de Ardiles, Gonzalo 
Sánchez Garzón, Hernán Mejía Miraval, Pedro Sotelo Narváez, 
Alonso de Cepeda, Blas Ponce, Santos Blázquez, Alonso de Con- 
treras y otros, presos, refugiados en conventos, o huídos. 
Ardiles debió morir entre el tiempo en que levantara el pro- 
curador Alonso Abad la información de los méritos y servicios 
de la ciudad de Santiago del Estero, ante Alonso de Cepeda, que 
fué el teniente de gobernador y justicia dejado por la Audiencia 
de Charcas al sacar a Lerma preso de la gobernación, y la época 
en que entrara en ella el gobernador Juan Ramírez de Velasco, 
o sea por 1586, pues aparece en la primera parte de dicha pro- 
banza, y ya no en la segunda. Carecemos de la fecha exacta de su 
muerte, en dicho año de 1586. Tendría entonces 71 años. 
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Según Monseñor Cabrera, fué encomendero y terrateniente de 
la provincia de Ischilín, en Córdoba; recorrió en compañía de 
Tristán de Tejeda y Alonso de la Cámara el valle de Salsacate, y 
en compañía de aquel jefe y del capitán Antón Berrú apresó a los 
asesinos de Blas de Rosales. Sin embargo, nos inclinamos a creer 
que se trataba de Miguel de Ardiles, hijo. De este joven se sabe que 

- tomó parte en la fundación de Córdoba y fué vecino de ella. En la 
distribución de solares, en la segunda traza hecha por Don Lo- 
renzo Suárez de Figueroa, de 1577, aparece con el número 160. 

En 1574 acompañó a Don Alonso de la Cámara en el descubri- 
miento del camino de Córdoba a Santa Fe. En la probanza del 
citado conquistador informa el testigo Antonio Suárez Mejía, que 
oyó decir lo que la pregunta inquiere, a Miguel de Ardiles, vecino 
de la ciudad de Córdoba. 

Gonzalo de Abreu le dió indios en encomienda, y en 1584, el 
teniente Juan de Burgos le entregó las tierras que habían pertene- 
cido a los indios de los pueblos de Inchinsacate, Calabalumba, Sal- 
sacate y Sanumbasacate. En 1595, el gobernador Mercado de Peña- 
losa le encomendó las tierras del pueblo de 'Cabisacate, y en 1605, el 

- gobernador Francisco de Barrasa y Cárdenas le hizo otras mercedes. 

Casó con doña Ana de Cabrera, la cual, por 1645, figura como 


su viuda. 


: 


Fuentes: Nueva Crónica, tomos 1, 11 y MI.—Chile y Tucumán en el 
siglo XVI.—P. M. S. C. T., tomos 1 y M.—C. C. T.—P. G. T., tomos 1 
y M.—Sentencia del Consejo de Indias en el juicio de residencia de 
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Hernando de Lerma, A. de I., inédito.—Historia General de Chile, 
por Barros Arana, tomo I.—Historia de Chile, por Góngora Marmo- 
lejo.—Historia de Chile, por P. Mariño de Lobera.—El conquistador 
Francisco de Aguirre, por M.or Silva Lazaeta.—Conquistadores de 
Chile, por T. Thayer Ojeda.—Historia de la provincia del Río de la 
Plata y Tucumán, por el Padre Lozano, tomo IV.—Córdoba de la 
Nueva Andalucía; Córdoba del Tucumán prehispana y proto-histórica, 
por el Padre Cabrera. : 


DON FRANCISCO DE ARGAÑARAZ 


Era Don Francisco de Argañaraz y Murguía, hijo legítimo del 
Capitán Martín Ochoa de Argañaraz y de Doña Leonor de Mur- 
guía, vecinos de Amezqueta, en la provincia de Guipúzcoa, y 
señores de la casa y solar de Argañaraz. Su madre era hija legí- 
tima de Amadís de Murguía, señor de la casa y palacio de Mur- 
guía, en la frontera de Francia, y su padre, hijo del Capitán 
Martín Ochoa de Argañaraz y de Doña María López de Verástegui, 
hija legítima de Don Juan Martínez, señor de la casa de Verás- 
tegui, frontera de los navarros y franceses. Llevaba antes de su 
nombre la partícula «Don». 

Entró Don Francisco de Argañaraz en Tucumán con el Gober- 
nador Ramírez de Velasco en 17 de julio de 1586. Tomó parte en 
las campañas de guerra, desempeñando en todas ellas cargos de 
honor, en que demostró su destreza y valentía; pero su mayor 
hazaña fué la ¡población de Jujuy y la prisión del Cacique Vilti- 
poco, gracias a la cual quedó pacificada la comarca, por un tiempo. 

Jujuy era un sitio estratégico en Tucumán. Esto lo compren- 
dieron los conquistadores al fundar en 1561 el pueblo de Nieva, 
sobre cuyas ruinas mandó reedificar Don Francisco de Toledo, 
por poder que dió a Pedro de Zárate, la ciudad de San Francisco 
de Alava. Sobre esas mismas bases, edificó Argañaraz la de Jujuy 
en 1593. La causa del fracaso de Nieva y de San Francisco, fué 
principalmente debida al alejamiento de la ciudad de otros cen- 
tros de población. Pero al fundarse Salta por Lerma y al consoli- 
darla Ramírez de Velasco, ya era más viable el intento de man- 
tener a 15 leguas al norte la ciudad proyectada, sosteniéndola con- 
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tra los ataques de ocloyas, humahuacas, chiriguanaes, casabindos 
y cochinocas. Ramírez de Velasco había encargado la fundación de 
Jujuy al capitán Pedrero de Trejo, y pasaba el tiempo por no en- 
contrar éste la gente necesaria para realizar la población. Francis- 
co de Argañaraz rogó a Pedrero de Trejo le cediera sus derechos, y 
éste se lo concedió, después de lo cual el gobernador le confirmó la 
comisión antes dada. En el nuevo despacho que hiciera el 25 de 
enero de 1593, dejaba el gobernador constancia que encargaba la 
conquista y población a Don Francisco de Argañaraz por no poder 
el Capitán Pedrero de Trejo ejecutarla por falta de gente. To- 
caba a Argañaraz el compromiso de sostener la población, así 
como a los vecinos que tuviesen necesidades, durante seis años. 
Terminaba encargando que buscara el mejor sitio para que la ciu- 
dad tuviese favorables aguas, pastos y montes «que los hay muy 
buenos y de mucha fertilidad y que la tierra promete mucho bien 
por ser fértil y abundosa». El proyecto no era nuevo; existían 
las instrucciones para lo que en la ciudad se había de hacer y 
además la traza de la misma. Fueron entregados esos papeles a 
Argañaraz por el Capitán Pedrero de Trejo. Comenzó el comisio- 
nado ¡por reunir gente, y luego pregonó en la ciudad de Salta la 
nueva fundación el 29 de marzo de 1593. La organizó con amigos 
y compañeros suyos, gastando importante cantidad de pesos en 
bastimentos, así como en caballos y dieciocho carretas cargadas 
que llevó consigo a la jornada; ganado de vacas, bueyes, ovejas y 
cabras, etc. : 

Las condiciones de hostilidad en que la acometiera prestan un 
interés excepcional al éxito que obtuviera contra el enemigo más 
irreductible de los blancos. Tuvo además de adversarios, como lo 
declaran en su información varios testigos, a los vecinos de las 
ciudades que como Talavera, Salta y San Miguel, se oponían a la 
empresa por considerarla una loca pretensión después de los dos 
fracasos pasados, y además un peligro cuyas consecuencias sufri- 
rían ellas. Pero Argañaraz insistió en su empeño, malgrado pro- 
testas, reconvenciones y malos vaticinios. 

Formó una expedición, que no era muy importante, pues con- 
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taba de veinte a treinta soldados apenas; recorrió: durante un. 
» corto tiempo el valle de Jujuy, y fundó sin mayores dificultades: 
la ciudad de San Salvador de Velasco el 19 de abril de 1593, siendo- 
aún Ramírez de Velasco gobernador, pues Don Hernando de Zá- 
rate no llegó ni se hizo cargo de la gobernación hasta principios 
de mayo del mismo año. Antes de fundar la ciudad, el día 17, 
dictó un auto nombrando escribano público y de cabildo a Rodri- 
go Pereira, y después mandó formar el libro de Cabildo. Inme- 
diatamente de terminadas las ceremonias de la fundación se ocupó - 
Argañaraz de la constitución de las autoridades. Nombró alcal-- 
des a Pedro de Godoy y a Lorenzo de Herrera; regidores a Juan 
de Segura, Miguel Valverde, Francisco Falcón y Marcos Antonio.. 
Nombró al capitán Francisco de Benavente por procurador, y al- 
guacil mayor, durante seis años, a Juan de Segura. El mismo día 
hizo la entrega de las varas de alcaldes y alguacil. Reunidos y 
constituídos en cabildo, les presentó Don Francisco de Argañaraz 
la traza de solares y cuadras que había de tener la ciudad, pro-- 
veyó que el cabildo edificase la iglesia mayor, y entretanto, se hizo 
un «ramadón» para los oficios. El plano de la ciudad había sido- 
trazado por Juan Ramírez de Velasco. 

Al mismo cabildo, así reunido, presentó Argañaraz su título- 
de capitán y teniente de gobernador, y ante él prestó juramento 
y acatamiento a la autoridad constituida. Dictó ordenanzas para 
el buen gobierno de la ciudad, y procedió al reparto de solares - 
a los fundadores. Levantar un pueblo no era difícil. Hemos visto 
a los conquistadores erigirlos a su gusto en el preciso punto en 
que lo deseaban. Los indios comenzaban por alejarse, por miedo-. 
o por astucia, para mejor concertarse y caer sobre la ciudad cuan- 

* do el gobernador, después de haber levantado el fuente y marca- 
do el futuro trazado del municipio, se retiraba con parte de la 
tropa, dejando, con la más loca imprevisión, el débil núcleo esta- 
blecido, casi indefenso. Argañaraz no procedió de esa manera, y 
su hazaña no fué fundar a Jujuy, sino sostenerla luego, atacando» 
al enemigo en su recinto íntimo, valiéndose de maña más que de: 
fuerza para quebrantarlo, apresando sus caciques. 


Como lo cuentan testigos de su información, Argañaraz, des- 
pués de haber iniciado la construcción del pueblo, explorado la .- 
comarca hasta conocer los refugios de los humahuacas y lules, y 
advertido cuáles eran sus costumbres domésticas y sus prácticas 
guerreras, supo que Viltipoco, el cacique de los chichas, que vivía 
en las cordilleras, había formado el propósito de sublevar las tri- 
bus de la región y atacar de improviso y simultáneamente a Jujuy, 
Salta, San Miguel de Tucumán, Madrid y la Rioja, quemar los 
pueblos, matar la gente, asolar los campos y difundir el pavor ne- 
cesario para que los españoles abandonasen el Tucumán. lisa con- 
federación ¡proyectaba nada menos que una campaña de recon- 
quista. No habían estado tan desacertadas las ciudades viejas al 
oponerse a una fundación que pudiese suscitar tales consecuen- 
.cias. Sin embargo, Argañaraz triunfó. Informado del sitio en que 
debía encontrarse Viltipoco, atrevióse a pasar por los desfiladeros 
de la sierra, tuvo la habilidad de cercar a ese jefe de noche y lo 
hizo prisionero; tomó asimismo diez capitanes indios reunidos 
para concertar la gran matanza de blancos, y sin que llegase Si- 
quiera su rapto a conocimiento de las tribus, los llevó a Jujuy, y 
de allí a Santiago del Estero, donde fueron castigados. 
El golpe fué de resonancia para los indios, que estuvieron por 
varios años sosegados. Más tarde repitió Argañaraz la hazaña 
-con el cacique Laisa, capitán de los churumatas; pero como éste 
no había proyectado destruir a los blancos, lo encomendó en Jujuy 
y le trató con toda suerte de consideraciones, lo que trajo de paz 
a muchos indios y probó que Argañaraz sabía ser, a la vez, un 
extraordinario conquistador y un humanitario y hábil gobernante. 
Al regresar de la fundación de Jujuy encontró Argañaraz de 
gobernador del Tucumán a Don Hernando de Zárate. Este tenía 
conocimiento del peligro que le había rodeado, y ¡para no compro- 
meter la existencia de los vecinos que había dejado en la nueva 
ciudad, envió a Alonso Díaz Ortiz, Alguacil mayor de la provincia, 
con 4 6 5 soldados para que viesen si la ¡población podía perma- 
necer allí o no. Llegaron los comisionados a Jujuy, hicieron la 
reseña de gente, armas, caballos, bastimentos y municiones y al 
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regresar informaron a Zárate que los soldados fenían armas y 
los caballos necesarios; que Don Francisco de Argañaraz les ayu- 
daba sin necesidad de socorro ajeno, y que estaban muy bien for- 
talecidos, de manera que, a su juicio, la población reunía las condi- 
ciones necesarias para subsistir. No bastándole a Don Hernando de 
Zárate el juicio de estas personas, envió más tarde a Juan Pedrero 
de Trejo, entonces teniente de gobernador en Salta, para que diese 
su juicio sobre este mismo peligro que Don Hernando de Zárate 
temía para los vecinos de Jujuy, y la respuesta fué la misma. 
Jujuy quedó pues definitivamente asentada. 

En 1506, hizo levantar Don Francisco de Argañaraz su infor- 
mación de méritos y servicios ante la Audiencia de La Plata. Había 
sido regidor del Cabildo de Santiago del Estero en 1587 y 1590, y 
fué después hasta su muerte teniente de gobernador y justicia 
mayor de Jujuy. Era casado con Doña Bernabé Mejía, hija del 
célebre Capitán Hernán Mejía Miraval. No hay constancia de la 
feoha de su muerte. 


Fuentes: C. C. T.—P. M. S. C. T., tomo 11.—P. G. T., tomos 1 y IL 
Revista de Buenos Aires, tomo 1X.—N.* C.3, tomo TIL. 


“ 


JUAN GREGORIO BAZÁN 


Bazán era natural de Talavera de la Reina. Llegó por 1545 a 
Tierrafirme, bien equipado de armas y criados. Comenzó a pres- 
tar servicios en Nombre de Dios y Panamá, de donde pasó al 
Perú en la armada del licenciado La Gasca, enrolado en la com- 
pañía del capitán Pablo de Meneses, y tomó parte en las luchas 
“contra Gonzalo Pizarro, asistiendo a la batalla de Xaquixaguana, 
en 1548. Informa Alonso Abad, en la probanza de Bazán, que el 
«capitán Pablo de Meneses tenía en mucho al capitán Juan Gre- 
gorio. Entró en Tucumán con Juan de Santa Cruz y Miguel de 
Ardiles, y alcanzó la población de Barco II con Núñez de Pra- 
do, en el valle de Calchaquí, en 1551. Con éstaba en Catamarca, 
al llegar su primo Aguirre a Barco II. Asistió a la fundación de 
Santiago del Estero, en 1553, y allí le dejó su pariente, en 1554, 
de teniente de gobernador y justicia Mayor al marcharse a Chi- 
le. Según declaración de algunos conquistadores, conservó dos 
años el cargo, y lo desempeñó con acierto, debiéndose tanto a su 
«diplomacia como a su estrategia la conservación y el desarrollo 
Je la incipiente ciudad. En efecto, la Situación de la pequeña co- 
“lonia era en extremo difícil. Su debilidad colocábala en serios 
trances para resistir a los indios, lo AV€ envalentonaba a éstos, 
incitándoles al asedio. Pero Bazán er2 experto en la guerra y 
supo contenerlos cuando no traerlos 4£ Paz. En esa tarea vital 
pasó su gobierno, dejando para mejores tiempos la fundación 
de nuevos pueblos. Peligró la existen de Santiago del Estero 
en una oportunidad en que prepa yaron los juries una concen- 
tración con los chiriguanaes, al norte del río Salado, para acabar 
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de una vez con los blancos. Por suerte, el descubrirlos Bazán 
permitióle desbaratar a tiempo los planes belicosos y salvar la 
ciudad. Fué una época angustiosa que los habitantes nunca ol- 
_ Vidaron, y que hemos referido ya al tratar de Ardiles. 

Al hacerse cargo de la gobernación este teniente de corregidor, 
en 1557, le entregó Bazán el mando, y ayudó después a Juan Pé- 
rez de Zorita a asentar la ciudad de Cañete, en 1560, donde que- 
dó de teniente y justicia mayor. 

No actuó en la época de Castañeda; pero fué a Chile, volvió 
con Aguirre al Tucumán y se halló en la fundación de San Mi- 
guel, en 1565, donde fué después teniente de gobernador. 

El 7 de noviembre de 1567 le extendió el gobernador Diego 
Pacheco, en Santiago, el título de capitán y teniente de gober- 
nador de la ciudad de Talavera, de la que fué uno de los prime- 
ros pobladores. 

Las dificultades eran entonces muy grandes. Los cambios de 
encomiendas desde los primeros tiempos de Aguirre, habían ale- 
jado a los indios, los cuales se negaban a servir. Andaban des- 
nudos y se mataban unos a otros. En la informacion de la ciu- 
dad de Talavera, de 1589, aparecen descritas las vicisitudes de 
los primeros pobladores. Gracias al aparato de fuerza que traían, 
consiguieron contener a los tonocotés y lules; pero les faltaban 
arados, de manera que hubieron de cavar la tierra con sus pro- 
pias manos. Llegó a tal punto la pobreza, que mandaron sus sa- ' 
yos, capas y camisas a vender a Santiago del Estero, a cambio 
de carne, bizcochos y otros alimentos. Comieron carne de caba- 
llo, y cuando no la habia, de perro. 'Para vestirse, mataban ve- 
nados, y hacian sobar los cueros para cubrirse, o se limitaban e 
usar plumas de avestruz. Los indios eran flojos y descuidados y 
no daban tributo si no era con su trabajo, pues los españoles en 
persona veíanse en la obligación de vigilarlos para que hicié- 
ran sementeras y sembraran algodonales. Sostenianse con raíces 
y huían de toda labor, siendo la única aceptada la de hilar al 
godón. Resultaba muy difícil a la ciudad disfrutar de su posi- 
ción entre Santiago del Estero y el Perú, pues en el trajín de ga- 


. .? 


— 31 — . 


nado y frutos de la tierra, se hacía necesario emplear indios de la 
jurisdicción, y éstos huían a los montes, 'o se iban al Perú y no 
regresaban, o rebusaban salir de la provincia. 

Sin embargo, se veían precisados los españoles a atraerlos 
para los trabajos agrícolas de las chacras y la construcción y 
servicio de las casas en la ciudad. Fué el capitán Juan Grego- 
rio Bazán quien realizara esa obra. Consiguió allanar a los na- 
turales vecinos y resolvió luego someter los de su jurisdiccion. 

Por enero de 1568, salió con cuarenta y tantos hombres hacia 
el nacimiento del sol. Anduvo mas de 80 leguas, llegando al rio 
Bermejo, a pocas leguas de distancia de donde fundara Alonso 
de Vera, en 1585, la ciudad de Concepcion. Según declaraciones 
de conquistadores, trajo al servicio de los vecinos de la ciudad, 
los pueblos indígenas. de Vechi, Peyajostine, Olmagualamba y 
Tamalaliguala. Fuera de una probanza en que se hace referen- 
cia a esta jornada, existe una carta, del 16 de agosto de 1585, 


* de Alonso de- Vera y Aragon, en la cual certifica que el descubri-- 


miento de esa región se debe a Juan Gregorio Bazan. Decia: «Si 
Juan Gregorio salió ahora 17 años (1568) a descubrir esa tierra 
fue a dar en el camino que nosotros solemos andar de la Asun- 
cion a Santa Fe, sobre un río que llamamos Malabrigo, doce le- 
guas del Río de la Plata (Paraná), la tierra adentro, en un pal- 
mar, donde agora once años (1574) andando Juan de Garay em- 
padronando la tierra halló un frasquillo de la gente de Juan Gre- 
gorio, y una cruz en un algarrobo, que habian hecho.» 

Halló dificultades Bazan al regresar, pues los indios, despues 
de matar al hijo de un Garcia de Aviles, se habian retirado a 
los montes por temor de represalias y la ciudad se encontraba 
sin servicio. Nuevamente hubo de poner en juego su conocimien- 
to de la mentalidad indígena, su paciencia y su afabilidad, para 
atraerlos. Organizó, animó y fortificó Talavera, que gobernó has- 
ta fines del año 1569, en que habiendo llegado su familia a Lima 
en setiembre, en compañía del virrey don Francisco de Toledo, 
salió a buscarla. La componía su mujer, doña Catalina de Pla- 
sencia; doña Maria Bazán, su hija; el marido de ésta, Diego 


. 
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«Gomez de Pedraza, y sus nietos: Juan Gregorio Bazán, Esteban 


de Pedraza y doña Francisca Bazán. Esta última, entonces niña 
de pecho, casó más tarde con el conocido escribano de Tucumán, 
Alonso de Tula Cervin. De vuelta con toda su gente, y sólo a dos 
leguas del río de Ciancas, en Jujuy, por un lugar llamado Pu- - 
Tumumarca, cayó en una emboscada. ¡Para que la familia esca- 
«para, hicieron frente a los indios lules Bazán, Pedraza y otros sol- 
-dados, y éstos los acabaron a pedradas y flechazos. - 
Manuel de Acuña, que iba en el grupo de la familia Bazan, y 
«que fué más tarde testigo en la probanza hecha por su viuda, 
refiere una escena de la muerte de Bazán y su yerno, que da a 
«conocer el carácter de aquellos hombres. Dice: «queriendo huir 
el dicho Diego Gomez de Pedraza con su mujer, suegra e hijos, 
Que habian echado adelante, por ver la jente ya perdida y desba- 
ratada y a su suegro en manos de indios, casi muerto, le dijo un 
Sancho de Castro: Señor Diego Gomez de Pedraza, vuestra mer- 
«ced es caballero, vuelva, no huya. Y añade el testigo que Pedra- 
za respondió: Caballero soy y yo no voy huyendo, y diciendo esto 
se apeó de su caballo y dijo: Agut moriré como caballero, y en 
«efecto alli murió, en compañía de su suegro. Las mujeres con- 
siguieron salvarse, pero se extraviaron antes de recorrer las 50 
leguas que faltaban para llegar a Talavera, y hubiesen perecido 
-de hambre, de no haberlas socorrido un destacamento que la 
ciudad envió en su busca. Grande fué este desastre para la fami- 
lia de Bazán, pues fuera de perderle a él y a Pedraza, le robaron 
los indios cuanto traía de Castilla. 
En 1570, Gaspar Rodríguez, después de dejar en zona segura 
4 Arana, que escoltaba a Aguirre, preso, a Lima, encontró los 
restos de Bazán y Pedraza y, por mandato de Nicolás Carrizo, 
«volvió por ellos, de Santiago, con el capitán Bartolomé Valero. 
De Talavera fueron trasladados a Santiago del Estero, que les dió 
sepultura en la catedral, en 1571. 


Fuentes: P. G. T., tomos 1 y IL.—P. M. S. C. T., tomo IL—C. C. 7. 
y Nueva Crónica, tomos I y IL 
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SANTOS BLÁZQUEZ 


Nació por 1525, como se desprende de una declaración suya 
de 1585. La probanza de D. Fernando de Toledo Pimentel, su 
yerno, deudo del Virrey D. Francisco de Toledo y Figueroa, re- 
vela que Santos Blázquez pasó de México a Panamá y de esa ciu- 
dad al Perú con Pérez Moreno, yendo a la ciudad de los Reyes 
con el general Lorenzo de Aldana y el capitán Palomino. Desde 
allí marchó en la armada del licenciado La Gasca, y en ella con- 
tinuó hasta la derrota de Gonzalo Pizarro en 1548. 

En la misma información, aclaró el capitán Juan Pérez que des- 
de Los Reyes fué con Santos Blázquez a Jauja, donde estaba el Pre- 
sidente La Gasca, y añadió, al referirse a las calidades personales 


. de Blázquez, que siempre lo había visto tener por hijodalgo. 


Fué ese capitán uno de los primeros conquistadores de “Tucu- 


“-mán con Núñez de Prado y uno de los pobladores de la ciudad 


del Barco, en sus tres mudanzas. 

Tomó parte en la fundación de Santiago del Estero, en 1553, con 
Francisco de Aguirre. Con él sirvió en los descubrimientos de las 
provincias de Calchaqui, que estaban de guerra; en la conquista 
de Tucumán y en la pacificación de los salavinas y sanabirones. 

Con el capitán Pérez de Zorita se halló en las poblaciones de 


“Córdoba, en el valle de Calchaqui, y asimismo en la de Cañete, 


en Gualán, y fué parte, con Hernán Mejía Miraval, para prender 
al cacique Chumbicha, hermano de Calchaqui, en el propio valle, 
en el pueblo que dicen de los Tolombones. 

Sufrió las vicisitudes de la jefatura de Castañeda, y al aban- 
donar éste la gobernación quedó en Santiago del Estero, defen- 
diéndola contra el asedio de los naturales, que habían asolado 


las demás ciudades y pretendían exterminar esa última. 
3 
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Al entrar en 1564 en Tucumán, por vía de Chile, el goberna- 
dor Francisco de Aguirre, nombrado por el conde de Nieva, 
formó Blázquez parte de la expedición que salió a los diaguitas, 
sesenta o setenta leguas de Santiago del Estero, para recibirle, 
y fué con él al valle de Calchaqui. 

Fué compañero de Miraval en correrías contra los indios de 
ese valle; pero se desprende de su declaración en la probanza 
de este capitán que no asistió en 1565 a la fundación de San 
Miguel de Tucumán. Asimismo fué en 1566, con Aguirre, al des- 
cubrimiento y conquista de los Comechingones. 

En agosto de 1567, al leerse en Santiago del Estero el título 
de gobernador a favor de Diego Pacheco, aparece Santos Bláz- 
quez de alcalde ordinario, y toma parte el mismo año en le 
fundación de la ciudad de Nuestra Señora de Talavera, y en la 
pacificación de la provincia de Esteco, con el capitán Juan Gre- 
gorio Bazán. : 

El capitán Juan Mejía Miraval informa en una probanza de 
méritos y servicios, inédita, del año 1590, que durante el gobierno 
de Don Jerónimo Luis de Cabrera, después de asistir con el capitán 
Juan Pérez Moreno a la pacificación de los indios de la jurisdic- 
ción de San Miguel de Tucumán, fué en 1572 al río Salado a redu- 
cir los de la provincia de Istail con el capitán Santos Blázquez. 

No tomó pante en la expedición de Cabrera a los Comechin- 
gones, ni asistió a la fundación de Córdoba, pues se hallaba a 

la sazón en Santiago del Estero ocupando un cargo concejil. Fué 
con el gobernador Gonzalo de Abreu al valle de Calchaquí 
en 1577. En el mandato que diera Abreu a Hernán Mejía Mira- 
val para que le trajera socorro, cita este gobernador a Santos 
Blázquez con los capitanes ya mentados, que lo dejaron en la 
Quebrada, a ocho leguas de San Miguel, y se volvieron a San- 
tiago del Estero. Malas fueron las relaciones de ese gobernador 
con Blázquez, como se advierte en una de sus cartas a Diego de 
Rubira, en la que le ordena le quite los indios a ese conquistador. 
Santos Blázquez hubo de volver con Miraval para acompañar a 
Abreu en su expedición a Salta ¡para fundar una ciudad, y pro- 
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bablemente asistió a la erección de las efímeras San Clemente 
de la Nueva Sevilla, en los valles de Calchaquí y de Salta. 

En 23 de julio de 1581 celebró Lerma en Santiago del Estero 
el Cabildo abierto a que hemos hecho referencia para determinar 
el sitio de la ciudad a fundarse entre Charcas y Tucumán. San- 
tos Blázquez fué el primero de los viejos conquistadores en opo- 
ner su autoridad a la de Pérez Moreno, Ardiles y Sánchez Gar- 
zón y otros que aconsejaban se fundase en Calchaquí. El fué de 
opinión que se asentara la ciudad ordenada por el Virrey To- 
ledo en el valle de Paspala, entre el río Ciancas y la provincia 
de Jujuy, o sea en la vecindad de donde se estableciera Salta 
después, dando ¡por razón que ese sitio estaba en el camino dell 
Perú y era más cómodo para el comercio que el valle de Cal- 
chaquí. Asimismo hizo presente que en ese último habían muerto 
ya muchos indios, que no había gran tierra que distribuir para 
el cultivo y que para contener las agresiones de las tribus cir- 
cundantes se necesitarían en permanencia sesenta u ochenta sol- 
dados, lo que era muy costoso. La mayoría de los conquista- 
dores y el gobernador se inclinaron hacia el parecer de Santos 
Blázquez, y se resolvió fundar en el valle de Salta. Este con- 
quistador ofreció para la jornada cuatro caballos, «con sus pe- 
chos, hijadas y escaupil», y cien varas de lienzo. No obstante, no 
figura en la lista de los que acompañaron a Lerma a Salta. Falta 
en ella como tantos otros veteranos que el gobernador se empe- 
ñaba en vejar. El caso fué que Lerma quiso prender a fray Fran- 
cisco Vázquez, administrador del Obispado, y a Francisco de 
Solís, retraídos en la catedral de Santiago. El amparo era sa- 
grado; sin embargo, ordenó al alcalde Alonso de Contreras y a 
los capitanes Santos Blázquez, Alonso de Cepeda, Juan Rodrí- 
guez Juárez, Pedro de Villarreal y Juan Pérez Moreno que lo 
hicieran. Por el hecho de que el dicho alcalde y los demás le 
dijeron «que mirase lo que hacía, que con aquello no se servía 
a nuestro Señor ni a Su Majestad y que se reportase» se encolerizó, 
jurándoles que si no prendían a los frailes y los traían a su presen- 
cia los había de destruir. Por tener estos soldados la dignidad, no 
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sólo de resistirle, sino de censurarle, fueron ultrajados en la cárcel 
hasta que huyeron al Perú. Al ser llevado Lerma a Charcas, pre- 
so, en 1584, regresaron los vecinos desterrados a sus tierras. 

En ese año, Santos Blázquez fué alcalde ordinario de Santiago 
del Estero, y lo fué nuevamente en 1586. Ocupó el cargo de pro- 
curador general de la gobernación en 1587, y ante él se hizo la 
información, en tiempo del gobernador Ramírez de Velasco, para 
demostrar que los gobernadores del Tucumán no podían soste- 
nerse sin gozar de los indios y rendimientos de las encomiendas de 
Soconcho y Manogasta. En el mismo año referíase a él Ramírez de 
Velasco como persona honrada y una de las más ricas de la tierra. 

_ Intervino como alcalde ordinario, en 1589, en el pleito entre 
Juan de Abreu y Hernando de Lerma, y fué regidor en 1590. Al re- 
ferirse a él en la probanza de Don Fernando de Toledo Pimentel, 
decía el presbítero Hernando Morillo en 1599: «... hasta hoy día, 
con tanta vejez, sirve sin huir en ninguna ocasión que se ofrezca 
en servicio de Su Majestad, y con haber más de cuarenta aún 
que está en esta provincia...» Era entonces regidor. No se sabe 
la fecha exacta dde su muente; ¡pero declaraba el gobernador de 
Tucumán Don Francisco de Barrasa en una probanza inédita del 
año 1603, que Santos Blázquez era «uno de los tres conquista- 
dores y pobladores que solamente han quedado de los primeros 
que descubrieron y conquistaron esta tierra». Contaba en aquel 


entonces setenta y ocho años. 


Fuentes: C. C. T.—P. M. S. C. T., tomo H.—P. G. T., tomos I y IL 
N.? C.*, tomos 1, II y III.—Archivo de Indias.—Documentos inéditos : 
Probanza de Don Fernando Toledo Pimentel; probanza de Juan Mejía 
Miraval; sentencia del Consejo de Indias contra Lerma. 


DON ALONSO DE LA CÁMARA 


Nació en 1550, en Andalucía, de una noble familia de Écija 
y era de los pocos soldados del Tucumán que llevaran la par- 
tícula «Don». 

Entró en la gobernación de Tucumán en 1572 con el Gober- 
- nador Don Gerónimo Luis de Cabrera. Fué con el capitán Juan 
Pérez Moreno y 40 soldados a la pacificación de los indios Olcos, 
pertenecientes a la jurisdicción de San Miguel de Tucumán, 
los -cuales se alzaron, anduvieron destruyendo y saqueando las 
chacras y derrotaron al capitán García Sánchez que con 50 hom- 
bres había ido a su castigo por mandato del teniente de gober- 
nador Nicolás Carrizo. Hallaron pues a los indios muy envalen- 
tonados, en una tierra llena de pantanos, ciénagas y breñales y 
para impedir la huída de soldados, resolvieron Don Alonso y sus 
compañeros pelear a pie, después de haber enviado los caballos 
a San Miguel. Lograron apaciguarlos después de duras luchas. 

Don Alonso; después de ser juez de residencia en San Miguel, 
acudió al descubrimiento de los Comechingones con Don Lorenzo 
Suárez de Figueroa, expedición de grandes riesgos, por ser mu- 
chos los naturales y pocos los españoles. Siguió a esa campaña, 
dirigida a la región de la futura Córdoba, la del gobernador Don 
Gerónimo Luis de Cabrera que diera ¡por resultado la población 
de la ciudad de Córdoba el 9 de julio de 1573, en la que también 
tomara parte. Asimismo fué en compañía del citado gobernador 
hasta el Rio Paraná en setiembre del mismo año. Allí toparon las 
fuerzas de Cabrera con la de Juan de Garay que venía de la 
Asunción, con intento de poblar una ciudad en dicho río, como 
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lo hizo en noviembre de 1573, al norte del Salado, ligeramente 
al Sur del paralelo 30, llamándola Santa Fé. Al saber de esa fun- 
dación, estando ya de regreso en Córdoba, y considerándose Don 
Gerónimo lesionado en sus derechos, envió a Nuflo de Aguilar 
con Don Alonso de la Cámara y otros soldados para apercibir a Ga- 
ray y exigirle la entrega de la jurisdicción de Santa Fe. Fueron 
asi descubriendo el nuevo camino, atravesando regiones desco- 
nocidas, con mucho riesgo, por los naturales de guerra, que sa- 
lieron a defender los pasos. Mientras Garay y Aguilar discutían 
los derechos de sus jefes, llegó a Santa Fé un pliego de Ortiz de 
Zárate remitiendo a Garay las cédulas por las que constaba que 
a su jurisdicción pertenecia el puerto fundado. A principios de 
1574, regresaron Nuflo de Aguilar y Don Alonso de la Cámara e 
dar cuenta de su misión e Don Gerónimo Luis de Cabrera. El 
provecho de ella fué el conocimiento del camino directo entre 
Córdoba y la 1" Santa Té. 

Luego de su regreso de Santa Fé, salió con Don Lorenzo Suá- 
rez de Figueroa a principios de 1574 a descubrir las provincias 
del Río Cuarto y Chocancharaba, en cuya jornada pasaron ham- 
bres y necesidades. No obstante verse en la necesidad de ha- 
cer frente a las guazabaras que los indios les libraban en toda 
oportunidad, lograron abrirse paso y llegar a San Juan, poniendo 
de hecho en comunicación a Santa Fé con Valparaiso, ¡por Cór- 
doba y Mendoza. Ista vía, entre los dos oceanos, daba paso di- 
recto a las tropas desembarcadas en el Río de la Plata y el Para- 
ná, y permitía enviar chasquis a Chile cuando en la costa del At- 
lántico se avistasen corsarios. 

Le estaba reservado a Don Alonso el ser el primero en reco- 
rrer el trayecto completo, como lo había sido ya en el descubri- 
miento de los caminos de Córdoba y de Santiago del Estero a la 
1* Santa Fé. Tomó parte en 1579, en la jornada de Abreu a los Cé- 
sares que fracasó a pocas leguas de distancia de Córdoba, y em- 
barcó luego para España, en calidad de procurador de esa ciu- 
dad, para exponer los servicios de ella y recabar del Rey ciertas 
mercedes. 


Fué recibido por Felipe 11*, en Thomar, en Portugal, y le hizo 
relación del estado de las provincias de Tucumán y de los des- 
cubrimientos que se hacían en ellas, en el Río de la Plata y en 
Chile, por las nuevas vias abiertas. Como el gobernador de Chile, 
Don Alonso de Sotomayor, se encontrara a la sazón en vísperas 
de partir para ese país, con 400 hombres de tropa y artillería, le 
ordenó el Rey a Don Alonso de la Cámara que hiciese su viaje 
con él. Dió lugar la travesía de España a la entrada del estrecho de 
Magallanes, a desagradables peripecias, pues atacados por corsa- 
rios ingleses, sufrieron los tripulantes toda clase de angustias que 
tanto el Padre Rivadeneyra, como el Ldo. Francisco Caro de To- 
rres, biógrafo de Don Alonso de Sotomayor, han referido. Alcan- 
zaron el puerto de Buenos Aires a principios de 1583. Don Alonso 
de la Cámara desembarcó mucho antes que Don Alonso de Sotoma- 
yor, de manera que pudo anunciar a las autoridades su arribo 
y prepararle los bastimentos y las provisiones para el viaje a 
Chile. Llegado que hubo este gobernador e la isla de San Gabriel 
despachó un batel a la ciudad de Buenos Aires y fué Don Alonso 
de la Cámara quien vino a recibirle llevándole socorro e informán- 
dole que estaba todo listo para su tránsito. Bajó Sotomayor y 
fué bien acogido por las autoridades comunales. Garay hallábase 
en el Norte. Después de reunir el aviamiento requerido para sus 
400 hombres, navegó Don Alonso por el río, en un batel, mientras 
iba su hermano por tierra, con carretas y artillería. Fué el gober- 
nador el primero en llegar a Santa Fé. Luego le guió Don Alonso 
de la Cámara hasta Córdoba donde se detuvo unos días para se- 
guir viaje a San Juan y Mendoza. Entre tanto, su hermano Luis 
había alcanzado al Carcarañá donde se dispuso a acampar. Allí 
tuvo conocimiento de la muerte de Juan de Garay, ocurrida en la 
vecindad y la vengó de inmediato, en unos sesenta indios que ve- 
nian al parecer con rescates. Luego, por la misma via tomada 
por el hermano y guiado ¡por el soldado Cristobal Hernandez, des- 
pachado para acompañarle desde Río Cuarto e 60 leguas de Cór- 
doba, hasta Mendoza, entró en esa ciudad con su ejército por 

junio o julio de 1583, 
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El paso del Atlántico al Pacífico, entre Buenos Aires y San-* 
tiago de Chile era pues un hecho, pero aun Se usaba una via que 
resultaba a las claras ser un rodeo, y los Civilizadores españoles 
fueron buscando la linea recta ó acercándose a ella paulatina- 
mente, primero en 1586, al suprimir la via Buenos Aires-Santa Fé 
y tomar la de Córdoba, y luego simplificando el trayecto con la 
fundación de San Luis en 1596, y el tránsito por esa ciudad. 

Fué nuevamente Don Alonso de la Cámara, quien precisara 
el rumbo Córdoba-Buenos Aires que despues siguieran carava- 
Tas, chasquis, tratantes y soldados. 

En la probanza de servicios de Córdoba, en que esta ciudad 
hiciera méritos en 1588-89 de haber contribuido al descubrimiento 
de los caminos e San Juan, Mendoza, Gaboto y Buenos Aires, dan 
los testigos indicaciones de la época en que se transitara ¡por pri- 
mera vez de Córdoba al Río de la Plata. Fueron soldados con Don 
Alonso de la Cámara enviados ¡por Juan de Burgos, tuvieron en- 
cuentros con los indígenos en el camino y al ser herido el jefe, a 
quien hubo más tarde que amputar una mano, volvieron, habien- 
do recorrido aproximativamente 50 leguas de las 100 del trayecto. 
Proporcionan Pedro Anes y Juan de Barrientos un dato de im- 
portancia : «lo poco que parece que faltaba ¡por descubrir, lo aca- 
bó de descubrir el capitán Rodrigo Ortiz hasta dar en el resto de 
la gente que fuera de esta ciudad con ell capitán Don Alonso de 
la Cámara y por él llegó a esta ciudad». A juzgar por la redac- 
ción de ese testimonio, el capitán Rodrigo Ortiz había salido de 
Buenos Aires hacia la tropa de Don Alonso, de modo que la mi- 
tad del camino habia sido descubierto por un capitán de Córdoba 
y el resto ¡por uno de Buenos Aires. Antonio Suarez Mejía en la 
probanza del primero, confirmó que ese capitán acompañó a Don 
Alonso y a Don Luis Sotomayor desde Buenos Aires a Chile, en 
carretas, y que a la vuelta, salió en busca del camino a Buenos 
Aires alcanzando hasta la mitad y regresando luego, «y de lo de- 
más que quedó por descubrir de camino vino descubriéndolo el 
capitán Rodrigo Ortiz, teniente de Buenos Aires hasta que dió en 
el resto y caminó hasta donde había llegado el dicho Don Alonso 


Ñ 


mM — 41 — 


de la Cánmiara y prosiguiendo su viaje llegó e esta ciudad por lo- 
cual al presente se trata con carretas esta ciudad y la de Chile 
y toda la gobernación con Buenos Aires». Declaró el testigo Fran-- 
cisco Lopez Correa, en octubre de 1588, en dicha probanza: «ha- 

bía tres años y medio mas o menos que el dicho Don Alonso de 

la Cámara salió de esta ciudad por órden del capitán Juan de 

Burgos teniente de gobernador que a la sazón era, con las comi- 

siones que le dió y gente, a descubrir el camino de Buenos 

Ayres»... 

Enseñan estos testimonios que el camino fué descubierto entre 
los meses de marzo y abril de 1585, en el período de gobierno de 
Cepeda, siendo la ciudad de Córdoba y el capitán Don Alonso de- 
la Cámara los iniciadores. El teniente de gobernador de Buenos: 
Aires lo reconoció antes de nadie, oficialmente, en su integridad, 
y él mismo puntualiza cuándo. En carta de 6 de marzo de 1587, 
fechada en Buenos Aires recordaba al Rey haber abierto y descu-- 
bierto «a ¡principios del año 1586, el camino derecho de aqui a 
Córdoba». 

Don Alonso de la Cámara además de prestar a la gobernación 
los importantes servicios señalados, fue varias veces alcalde y* 
corregidor en Córdoba. 

En 1586, siendo teniente de gobernador de Ramírez de Velas- 
co, en San Miguel de Tucumán, se alzó un Juan Bautista Muñoz, 
confederado con los indios en medio de los cuales viviera. Don ' 
Alonso intentó en vano atraerlo o batirlo, y hubo de venir su sue- 
gro Hernando Mejía Miraval, con gente de guerra, a prender al” 
rebelde. 

En 1589 estaba Don Alonso de la Cámara en Córdoba, levan- 
tando su información de méritos y servicios, y al año siguiente, 
en Santiago del Estero, daba poder a Hernan Mejía Miraval, que- 

iba a España como procurador de la gobernación, para que pi- 
diera mercedes en su nombre al Rey. 

Por 1590 acompañó a Tristán de Tejeda su concuñado, al cas- 
tigo de los indios de Nondolina, Concholuca, Quisquisacate, Tu- 
nun y Cantacalo. En 1591, siendo Tristán de Tejeda teniente de- 
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gobernador por Ramírez de Velasco, en Córdoba, salió también 
con él en una correría. Fueron a descubrir y conquistar las pro- 
vincias de los Tabas, Quiningitas y Mogos. Al ¡pasar cerca de 
Cantacolos, Vilienes y Citones, las cuales se componían de más 
de tres mil indios, ordenó Tejeda a éstos que abrieran los cami- 
nos ó que él haria en ellos castigo ejemplar. Los naturales ate- 
morizados obedecieron, y los caminos que antes «parecian sendas 
de conejos» se ensancharon al punto de dar cabida al tránsito de 
Carros. 

Por mayo de 1595 falleció Doña Ana Mejía Miraval, mujer de 
Don Alonso de la Cámara, dejando cinco hijas y dos hijos. 

En 1605, el. gobernador de Tucumán Don Francisco de Ba- 
rrasa y de Cárdenas, nombró a Don Alonso general de las cuatro 
compañías que habían de aprestar bastimentos, y asistir al 
gobernador Mosquera, que iba. de Buenos Aires a Chile con 
1.100 infantes. Para esa expedición y socorro ayudaron Don 
Alonso y el general Don Pedro Luis de Cabrera, con su propio 
peculio. " 

En 1610 hizo un viaje e España, como procurador de las ciu- 
«dades de Córdoba y Santiago del Estero para pedir mercedes al 
Rey. Entre otras cosas debía recabar de S. M. que las ciudades 
de la gobernación pudieran cargar sus frutos en el puerto de 
-Buenos Aires y contratar con el Brasil. De resultas de las ges- 
“tiones realizadas por Don Alonso y el Padre Juan Romero, Rec- 
«tor de la Compañía de Jesus, despachó Felipe III cédulas al go- 
bernador de Tucumán Quiñones Osorio, y al Obispo Trejo pi- 
diéndoles informaran si convenía proseguir la merced que tenía 
hecha a la provincia del Paraguay para embarcar sus frutos en 

-el puerto de Buenos Aires y contratar con el Brasil, gozando de 
los retornos, organizando la ciudad de Córdoba lo propio con los 
suyos. Contestaron ambas autoridades en 1612 que era «su pare- 
cer y sentimiento que Su Magestad hará un gran servicio a Dios 
nuestro señor y bien general a las dichas provincias en continuar 
«el permiso y permisos que hasta ahora ha tenido le del Para- 
«guay navegando sus frutos por el dicho puerto (Buenos Ayres) 
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y que haga y pueda hacer de los suyos lo mismo la dicha ciudad 
de Córdoba...» 


Don Alonso era vecino de Córdoba. Poseía un repartimiento 
de indios en Río Quinto, y una encomienda en Guanasacate. Se 
ignora la fecha de su muerte, pero en 1614, de edad de 64 años, 
aún vivía, pues aparece de testigo en la probanza de méritos y 
servicios de Tristan de Tejeda. 
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Fuentes: C. C. T.—P. M. S. C. T., tomo 11.—Nueva Crónica, to- 
mos 1I y III—Correspondencia de la Ciudad de Buenos Aires, to- 
mo 1.—Córdoba de la Nueva Andalucía, por Monseñor P. Cabrera.— 
El puerto de Buenos Aires, por Ernesto Madero.—P. G. T., tomo 1.—' 
Relación de los servicios de Don Alonso de Sotomayor, por el Ldo. Caro 
de Torres. Madrid, 1620.—Archivo de Indias. Documentos inéditos : 
Prabanza de Don Alonso de la Cámara, 1597-4605. 
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JUAN CANO 


Nació por 1525. Entró en Tucumán en 1552, dos años después 
de haber conquistado esa provincia Juan Nufiez de Prado, con 
los veinte hombres de refuerzo llegados con los capitanes Juan 
Vasquez y Alonso Diaz, Fué herido en una guazavara, de varios 
flechazos, en el valle Calchaquí. Al trasladarse el Barco 11? de 
esa región a la de los Juries, asistió a la fundación de Barco III", 
¡permaneció en esa ciudad hasta que Francisco de Aguirre se apo- 
derava de ella en nombre de Pedro de Valdivia, gobernador de 
Chile, y la reasentara dos kilómetros al norte, con el nombre de 
Santiago del Estero, en 1553. 

Fué luego a Chile, antes que los padres Fray Alonso Trueno y 
Gaspar de Carvajal salieran de la gobernación, y estaba de re- 
greso cuando cinco conquistadores de Santiago del Estero, fue- 
ron a traer de Chile sacerdotes, pues por falta de ellos, no oían 
los vecinos misa, ni recibían sacramentos. Refiere Cano, que 
mientras durara la ausencia de clérigos, iban en procesión los sá- 
bados y lunes con una cruz, a unas ermitas de la Virgen, cantan- 
do las letanías llevando horas en la mano, y después de haber 
orado ante un altar, volvían a la iglesia. 

Estaba el conquistador en Santiago del Estero cuando entró 
en la provincia Juan Pérez de Zorita en 1557, enviado de Teniente 
de gobernador por Don García Hurtado de Mendoza, hijo del 
Virrey Cañete. Pobló ese capitán las ciudades de Londres, Cór- 
doba y Cañete, destruidas por los indios algunos años después. 
No consta expresamente que Cano hubiese asistido a esas funda- 
ciones, pero en la decleración suya, en una probanza de Santiago 
del Estero, manifiesta haberlas visto. 
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En 1567, era regidor del Cabildo de la capital, y el mismo año, 
participaba de la conquista de la provincia de Esteco, y de la 
fundación de la ciudad de Talavera en tiempos de Diego Pacheco. 

En 1572, acompañó a Don Gerónimo Luis de Cabrera a Co- 
mechingones, asistió a la fundación de Córdoba, y fué luego con 
ese gobernador hasta el Rio de la Plata donde toparon con las 
fuerzas de Juan de Garay que proyectaban fundar en esa región 
un puerto que fué después, Santa Fé. 

Estaba probablemente en Córdoba cuando Gonzalo de Abreu 
salió en sus jornadas para fundar en el Valle Calchaqui o en el 
de Salta, pero aun cuando declara conocer esas actuaciones del 
gobernador, no manifiesta haber asistido, y parece haber tenido 
malas relaciones con él, pues más tarde en el proceso del hijo de 
Abreu contra Lerma, fué recusado Cano, por hostil. En 1581 reunió 
el Gobernador Hernando de Lerma un cabildo abierto, en Santia- 
go del Estero a los efectos de consultar sobre la mejor ubicación 
de una ciudad entre Charcas y Tucumán, sea en el Valle Calcha- 
qui ó en el de Salta como lo había mandado el Virrey Toledo. 
Allí Juan Cano, regidor, votó por el primero, por considerar 
que había más indios. Sin duda optó por mantenerse alejado del 
nuevo gobernador, pues no figura entre los vecinos que fueron a 
Salta, ni entre los viejos conquistadores que 'hubieron de sufrir 
de sus atropellos. 

En la reunión del Cabildo de Santiago del Estero, en febrero 
de 1583, para tratar sobre la otorgación de poderes a Manuel 
Rodriguez Guerrero, al efecto de contradecir la entrada en Tu- 
cumán del obispo fray Francisco de Vitoria, Juan Cano, que era 
alcalde de primer voto, dijo «que su voto y parecer es que se le dé 
el dicho poder solo para contradecir la entrada hasta que S, M. 
otra cosa provea, siendo ya informado de las cosas que por aca 
pasan». 

En octubre de 1585, era en Santiago del Estero alcalde or- 
dinario. En 1586 prestaba declaración en la misma ciudad 
en la probanza hecha por Juan Ramírez de Velasco, tocante al 
pago de sus salarios y posesión de las encomiendas de Soconcho 
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y Manogasta, y asimismo en la que hiciera de oficio dicho Go- 
bernador el mismo año, de los clérigos y frailes que había en la 
gobernación, su antigiedad, méritos y servicios, y experiencia de 
las cosas de la tierra. 

En 1587, era alcalde ordinario en Santiago del Estero, y en 
la probanza que levantara el Cabildo de Salta, en tiempos de Ra- 
mírez de Velasco, en 1588, para demostrar que no era Lerma, sine 
las ciudades de Santiago del Estero, San Miguel, Esteco y Cór- 
doba quienes habían costeado la jornada a Salta, declaró Juan 
Cano que lo donado por los vecinos montaba a más de ciento 
cincuenta mil pesos, habiéndose adueñado Lerma de todo, sin 
que nadie osara protestar. Tenía en esa época 63 años. Se ignora . 
el año de su muerte. 


Fuentes: C. C. T.—P. M. S. C. T., tomo IL.—P. G. T., tomo I.— 
N.> C.*, tomo III.—Organización de la Iglesia en el siglo XVI, en el 
Virreinato del Perú. 
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NICOLAS CARRIZO 


Nació en 1521. Entró en la provincia de Tucumán con Juan 
Nuñez de Prado, formando parte de la expedición fundadora de 
1550. Esta acampó en el valle de Chicoana, esperando su jefe la 
llegada del maestre de campo Juan de Santa Cruz que había que- 
dado en Potosí enganchando soldados y aprestando socorros, para 
juntarse con los demás expedicionarios. Transcurridos dos me- 
ses, y ante la inexplicable tardanza de Santa Cruz, despachó 
Nuñez de Prado a Nicolás Carrizo y Miguel de Ardiles a Potosí, 
para que averiguasen las causas del retraso. 

En la ida a Potosí pasaron los emisarios por el valle de Tu- 
piza, encontrando un poco más atrás a Gabriel de Villagra, maese 
de campo de Francisco de Villagra, teniente del gobernador de : 
Chile, Pedro de Valdivia, a quien le llevaba socorro. Allí enteraron 
a Gabriel de Villagra que procedían del campo de Núñez de Pra- 
do y que iban a Potosí. . 

También llevaban Carrizo y Ardiles despachos de su jefe para 
los padres fray Alonso Trueno y fray Gaspar de Carvajal y encar- 
go de buscarles. Los hallaron en la quebrada de Humahuaca, 
donde aguardaban ocasión oportuna para franquear los peligrosos 
valles. Les entregaron las cartas y los padres partieron con una 
escolta, de la cual formaba parte Gonzalo Sánchez Garzón. 

Todavía hallaron en Potosí a Santa Cruz, que por haberle 
desbaratado el licenciado Polo treinta compañeros, sin duda por 
haber producido algun desórden, bajaba con muy pocos solda- 
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dos hacia Chicoana. Pero sus males no habian concluido. Cuenta 
Carrizo en la probanza de Nuñez de Prado contra Francisco de Vi- 
llagra, de 23 de mayo de 1551, lo sucedido «estando Miguel de 
Ardiles en Cotagayta, con la gente que venía al socorro, aguar- 
dando al dicho Juan de Santa Cruz, maese de campo, que se jun- 
tase con él, este testigo volvió a Potosí a hacer más gente, y tra- 
yéndola, salieron a este testigo ciertos soldados de Francisco de 
Villagra, al camino real, más de diez leguas de donde este testigo 
había dejado a Miguel de Ardiles, y le prendieron y le robaron la 
hacienda que traía y le quisieron ahorcar y le tomaron la gente y 
la llevaron consigo. A este testigo le echaron a pie para que se 
fuese donde quisiese y después este testigo topó con dicho Miguel 
de Ardiles y al dicho maese de campo en sendos mancarrones, sin 
hacienda, ni otra cosa de muchas que este testigo conocía que 
tenía en Cotagayta y le dijeron a este testigo como Gabriel de Vi- 
Magra y el capitán Reinoso, con la demás gente del dicho Fran- 
cisco de Villagra, los habían preso y robado y quitado la gente y 
hacienda que tenían». 

Fuera de juicios ya Citados, existen testimonios de conquis- 
tadores denunciando cómo en el campamento de Villagra en 
Cotagayta se trataba muy al descubierto de venir a la ciudad del 
Barco, desbaratar la empresa, apoderarse de Nuñez de Prado, 
expulsarle al Perú, etraer a los vecinos y llevarlos a Chile. En 
ese sentido depusieron Martin de Renteria, Miguel de Ardiles, 
Nuñez de Illanes y otros. Manifestó el Padre Trueno, que estando 
en los Chichas (en el límite de Charcas y Tucumin) oyó decir a . 
soldados del dicho Villagra que habían de venir por esta ciu- 
dad del Barco y llevar toda la gente y al dicho Juan Núñez de 
Prado le llevarían consigo e le darían unos buenos indios en 
Chile e un tanto por lo que había gastado en la jornada e que se 
fuese». 

Declaró Hernan Mejía Miraval que «estando este testigo en 
Jujuy, viniendo por el camino, se trataba en el real del dicho 
Francisco de Villagra que habian de venir por Tucumán e llevar 

. tode la gente que estaba en Tucumán e al dicho capitán Juan . 
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Nufiez de Prado darle de arcabuzasos y llevar los caballos y per- 
brechos que llevasen y aun a este testigo le decian porque venia a 
pie: no se os dé nada que en Tucumán os encabalgareis». Luis de 
Gamboa oyó en Cotagayta «que habían de venir a Tucumán e 
Mevarse al dicho capitán Juan Nuñez de Prado con toda la gente 
que con él estaba, a Chile, porque decía que estaba Tucumán en 
Ja gobernación de Chile...» 

De estos testimonios se destaca el del Padre Trueno como la 
expresión más probable del pensamiento de Villagra. 

Regresaron a Potosí en busca de socorros, Ardiles, Carrizo y 
Santa Cruz, pero demoraron mucho en reunirlos y fueron pocos 
(sólo diez y seis soldados, entre los cuales estaba Juan Gregorio 
Bazán) los que llegaron a Barco I en marzo de 1551. Por la fe- 
cha, puede pensarse que Carrizo tomó parte en las fundacio- 
nes de Barco II y III”, pero no existen pruebas que permitan 
afirmarlo. 

En 1554, siendo Aguirre teniente de gobernador en nombre de 
Valdivia, era regidor en el Cabildo de Santiago del Estero. 

Aunque se le cita como testigo en la probanza de 1558 del 
cabildo de Santiago del Estero, contra el regreso de Nuñez de _ 
Prado al Tucumán, no aparece su declaración, ni la de su com- , 
pañero Miguel de Ardiles. Sin embargo, debió sostener con Agui- 
rre alguna clase de relaciones, pues Lorenzo Maldonado, contes- 
tando en la citada probanza, y refiriéndose a los árboles frutales 
que había enviado Aguirre, decía: «y están en poder de Nicolás 
Carrizo». : 

En 1559, prendió con Julián Sedeño en el valle Calchaquí 


a Chumbicha, hermano de Don Juan, lo que atemorizó a los in- 


dios y permitió a Pérez de Zorita fundar la ciudad de Córdoba 
entre los Diaguitas el mismo año. 

En 1565, poco antes de mandar Francisco de Aguirre a Diego 
de Villarroel, fundar San Miguel de Tucumán, envió a Carrizo 
con Hernan Mejía Miraval, para que dieran una batida y redu- 
jeran a los naturales de la región. Fueron estos dos capitanes 
con algunos soldados, y recorrieron el valle hasta Guataliguala 
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y los Lules, pacificando y dominando. El 31 de mayo quedó 
asentado San Miguel en el mismo sitio en que erigiera Nú- 
ñez de Prado a Barco 1” en 1550, y Pérez de Zorita a Cañete 
en 1560. 

En 1566, cuando fuera arrestado Francisco de Aguirre, en el 
motin que organizaron sus soldados, en los Comechingones, poco 
antes de llegar al sitio donde él proyectaba fundar la ciudad y 
que más tarde conquistó Don Gerónimo Luis de Cabrera, erigien- 
do en él a Córdoba, Carrizo quedó entre los fieles con los viejos 
conquistadores Gaspar de Medina, Miguel de Ardiles y Juan Pé- 
rez Moreno y en una oportunidad favorable, volvieron por sor- 
presa a Santiago del Estero que estaba en manos de los subleva- 
dos, se apoderaron del cabildo, restablecieron la jurisdicción real, 
procesaron y ejecutaron a los cabecillas de la conjuración: He- 
redia y Berzocana. 

En 1568, le encomendó el gobernador Diego Pacheco a un 0a- 
pitán Alonso Gómez, condujera un convoy, de Tucumán al Perú, 
con mercaderías. Debía volver con antículos necesarios para el 
sustento de la gobernación, y además herrajes, ¡plomo y pólvora ; 
pero convoyantes y jefe hubieron de refugiarse en San Miguel 
por las persecuciones de los indios y por haber errado el camino. 
Rehecho el convoy, fué confiada su conducción a Nicolás Carrizo, 
quien llevó a cabo la empresa, no obstante haber tenido en el ca- 
mino encuentros con los indios. i 

En 1569, volvió por tercera vez Francisco de Aguirre al go- 
bierno de Tucumán. En 1570, al prenderle Pedro de Arana en 
nombre del Virrey Toledo. y de la Inquisición, no quiso aceptar el 
cargo de sucesor, Miguel de Ardiles, por'lo cual encomendó Arana 
el gobierno de Tucumán a Nicolás Carrizo, «persona benemérita 
y de las prendas que se requerían para obtener dignamente aquel 
empleo». Había de ser teniente de gobernador y justicia mientras 
Don Francisco de Toledo ó el Rey nombrara gobernador en pro- 
piedad. Gobernó desde 1570 hasta 1572. 

Carrizo se hallaba ausente de la gobernación, el 17 de julio 
de 1572, al recibirse de gobernador Don Gerónimo Luis de Ca- 
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brera, por lo que la publicación del bando fué hecha por el te- 
niente Rodrigo de Esquivel. Era entonces hombre de 51 años. 
En ocasión de haber ido Carrizo a La Plata en 1573, con algu- 
nos soldados, llevando noticia al virrey Toledo de la fundación 
de Córdoba en Comechingones, por Don Gerónimo Luis de Ca- 
brera, el Virrey, teniendo noticia del nombramiento del nuevo 
gobernador, Gonzalo de Abreu, y de su próxima llegada a La 
Plata, dió orden a Carrizo que le esperara con sus soldados, para 


escoltarle hasta la gobernación. 
Nicolás Carrizo estaba en Córdoba, en 1580, según se desprende 


de 'una carta que con fecha 25 de abril escribió Gonzalo de Abreu a 
su teniente en esa ciudad, Diego de Rubira, en la cual le ordenaba 
avisase a Nicolás Carrizo, que su mujer se hallaba mejor. 

Estaba asimismo en Santiago del Estero en 1581, pues ante 
escribano, se ofreció para ir con Lerma a la jornada del valle 
de Salta, con sus armas y caballos y «a su costa y minsión». El 
mismo día y a continuación de él, hizo lo propio un Bartolomé 
Carrizo, que no se sabe si fué hijo suyo. 

Probablemente era también padre de un Nicolás Carrizo, que 
declaraba en 1581, en la información mandada hacer por Hernando 
de Lerma, contra los padres Francisco Salcedo y Pedro García, 
del monasterio de la Merced. El tal Nicolás Carrizo que mani- 
festaba ser de 27 años, poco más o menos, acompañó a Lerma a 
Talavera. De 

Con el título de vecino compareció en Santiago del Estero, el 
20 de enero de 1582, ante el escribano que anotaba los ofrecimien- 
tos de soldados y socorros para la jornada del licenciado Hernan- 
do de Lerma al valle de Salta, y ofreció ir en persona, llevando 
cota, celada, arcabuz, adarga y quijotes de acero, tres caballos 
de guerra y uno de ellos armado de todas armas, doce caballos 
de carga, cargados de matalotaje; cuarenta carneros y cincuenta 
cabras. : 

El 4 de marzo de igual año volvió a pasar revista en Talavera, 
de partida y de camino para la jornada de Salte, con el mismo 


registro de Santiago del Estero. 
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Según el interrogatorio de la probanza hecha por el hijo de 
Gonzalo de Abreu, Don Juan, en Santiago del Estero en octubre 
de 1586, por vía de residencia, en el pleito que por muerte de su 
padre le seguía al licenciado Hernando de Lerma, éste, actuando 
de gobernador, había enviado en 1580 a Santa Fé a Nicolás Ca- 
rrizo, «su íntimo amigo y parcial», con sombreros, frazadas y 
otras cosas de la tierra que eran muy apreciadas en el Paraguay, y 
llevó poder para hacer informaciones contra Gonzalo de Abreu y 
demás presos. Decíase a la sazón que, para cohechar testigos, lle- 
vaba Nicolás Carrizo las dichas cosas. Un testigo Hernando de 
Retamoso, amplía detalles de las gestiones de Carrizo en Santa 
Fé: «cuando fué el dicho Nicolás Carrizo a la dicha ciudad de 


Santa Fé, con recaudos, para hacer las informaciones sobre este * * 


caso, se dijo luego y fué notorio que llevaba las cosas que dice 
la pregunta para cohechar los testigos y después se dijo que lle- 
gado que fué el dicho Nicolás Carrizo u la dicha ciudad de Santa 
Fé, sabido por Juan de Garay teniente general y justicia mayor 
de aquella gobernación, llamó a toda la gente del pueblo a la 
iglesia, donde les había hecho cierto parlamento acerca de que 
por interés ninguno, ni por apasionamiento, ni temor no dijesen 
cosa que no fuese verdad ¡porque sobre lo contrario, les castiga- 
ría. Y que a lo que en esta ciudad se entendió y supo fué que el 
dicho Nicolás Carrizo en todo cuanto trajo, no trajo cosa que im- 
putase contra el dicho Gonzalo de Abreu y el haberse movido y 
determinado el dicho licenciado Hernando de Lerma a hacer 
mensajero al dicho Nicolás Carrizo mostró claro y dió a entender 
de lo que pretendía contra el dicho Gonzalo de Abreu.» 

Otro testigo, Juan de Córdoba, añade que Nicolás Carrizo era 
«gran privado y amigo del licenciado Lerma». 

Sin pruebas al respecto, tenemos la impresión que en'1582 
Nicolás Carrizo había muerto y que quien actuó después, no 
fué el viejo conquistador de 61 años, sinó el jóven de 27. Ese pudo 
ir con mercaderias a Santa Fé para la ruin misión encomendada 
por Lerma; también pudo ser él un privado del gobernador: las 
edades eran compatibles. Pero es difícil aceptar que Nicolás 
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Carrizo padre fuera íntimo de Lerma, siéndolo de los viejos con- 
quistadores que éste se complacía en perseguir. 

En la prohanza de Don Fernando de Toledo Pimentel aparece 
de testigo un Nicolás Carrizo Garnica, escribano de gobernación, 
que era el mismo joven ya citado, como lo demuestran las decla- 
raciones de edad de 27 años en 1581 y 44 en 1598. Por el segundo 
apellido podría pensarse que su madre, o sea la esposa de Ca- 
rrizo, fuese una Garnica hermana del conquistador de Tucumán, 
contador en Potosí. 


Fuentes: P. M. S. C. T., tomos 1 y IL—P. G. T., 1.* y 2.* partes.— 
C. C. T.—N.* C.*, tomos 1, 11 y 111.—Papeles eclesiásticos del Tucu- 
mán, tomo 1.—Probanza de Don Fernando de Toledo Pimentel. A. de 1. 
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FRANCISCO DE CARVAJAL 


Actuaron en Tucumán, en la misma época, dos capitanes que- 
respondían al nombre de Francisco de Carvajal. Uno, el que de-- 
claraba en 1585 ser de edad de setenta años, poco más o me- 
nós, fué de los primeros conquistadores que entraron en Tucu-- 
mán con Núñez de Prado. El que manifestaba en 1587 tener se- 
senta y cinco años, poco más o menos, llegó a la gobernación en 
1557, probablemente con el teniente general de Don García de Men-- 
doza, Juan Pérez de Zorita. La probanza de Bazán da a conocer 
estos homónimos, pues en ella declaran los dos. 

Francisco de Carvajal, compañero de Núñez de Prado, cuya 
actuación describimos aquí, pasó al Perú, desde Panamá, en la- 
armada de La Gasca, emvrolado en la compañía de Pablo de Me- 
neses y Martín de Robles, en la cual fué compañero del capitán 
Juan Gregorio Bazán. Asistió en 1548 a la campaña contra Gon- 
zalo Pizarro y sus secuaces, y recordaba sus servicios en ella en- 
1585, al explicar en la probanza de la ciudad de Santiago del 
Estero su participación en la jornada con «Núñez de Prado, di- 
ciendo que era «uno quien pensó que el dicho presidente le diera 
de comer en el Perú...». 

Tomó parte en la fundación de Barco 1”, en 1550, y habiéndose» 
trasladado después al valle de Calchaquí, fué con Núñez de Pra- 
do hasta el valle de Jujuy, buscando comida por haber ardido los 
víveres que tenían en Barco II. Siguió luego a los Juríes a poblar- 
Barco III, y salió en el socorro que envió Núñez de Prado a su 
teniente, capitán Juan “Vázquez, que estaba peleando en Meaja. 
contra una junta de indios. 
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Fué uno de los fundadores y pobladores de Santiago del Es- 
tero, en 1553, con Francisco de Aguirre. 

Bajo el gobierno de Zorita ayudó en 1560 a erigir Cañete, y 
se halló con él en la conquista y allanamiento de las provincias 
de Guatiliguala, Olcos y Socotonio, y asimismo, más tarde, en la 
pacificación de los indios Lules. 

Estando amenazadas Londres, Cañete y Córdoba en 1562, por 
haberse alzado los naturales de sus comarcas contra el despotis- 
mo de Castañeda, formó parte de los socorros que para su castigo 
y ayuda de las ciudades envió la de Santiago del Estero, que 
«después quedó defendiendo contra el cerco de los naturales. 

Estuvo en Santiago del Estero durante el segundo gobierno de 
Aguirre, ¡pero no hay seguridad de si asistió a alguna jornada o 
conquista. Sin embargo, debió acompañar al gobernador en su 
ida a los Comechingones, en 1566, para fundar una ciudad, ¡pues 
fué condenado por el gobernador-juez Diego Pacheco a pagar 100 
pesos como culpado en la prisión del precursor de Córdoba. Al 
evacuar Carvajal las preguntas correspondientes a esa jornada, 
tanto en la probanza de la ciudad de Santiago del Estero, de 1585, 
como en la de Hernán Mejía Miraval y en la del capitán Juan 
"Gregorio Bazán, pasa en silencio el incidente sobrevenido a Agui- 
rre a 15 leguas de la futura Córdoba. 

El culpado en la prisión de Francisco de Aguirre pudo tam- + 
bién ser el otro Francisco de Carvajal, que asistió a la funda- 
ción de Talavera, ¡pues declara en la probanza de Bazán: «A la: 
quinta pregunta dixo que este testigo se hallo en la fundacion e 
repartimiento de la ciudad de Nuestra Señora de Talavera y al' 
tiempo que el dicho capitán Juan Gregorio Bazán fué de esta 
ciudad al sustento de ella, ¡por capitán y justicia mayor, y 
este testigo fué con él y se halló en ella a las vosas que se ofre- 
cieron, especialmente cuando el dicho capitán Juan Gregorio Ba- 
zán fué al descubrimiento del río de las Palmas e río iia 
y este testigo era vecino de la dicha ciudad.. 

Lo que no cabe duda es que si el tina llegado con Zorita: 
vestaba en Talavera y era vecino de esa ciudad, el Carvajal en- 
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trado con Núñez de Prado fué alcalde en 1569, pues en el mes 
de noviembre de ese año Aparece firmando el testimonio de la 
sentencia que dictó Pacheco contra los culpados en el motín de 
Aguirre. 

Durante el gobierno de Diego Pacheco fué con Nicolás Carri- 
zo, escoltando un convoy de rnercaderías, al Perú, y con él debió 
regresar a la gobernación, pues aparte de que aparece en San- 
tiago del Estero, en noviembre de 1580, firmando en calidad de 
alcalde ordinario, estaba ya en esa ciudad al presentarse en ella 
el capitán Hernán Mejía Miraval llevando noticia de la próxima 
llegada del nuevo gobernador Don Gerónimo Luis de Cabrera. 

Un Francisco de Carvajal asistió a la fundación de Córdoba. 

“Figura su nombre en la traza de la ciudad hecha por D. Lorenzo 
Suárez de Figueroa, con el solar número 221. Pero ¿cuál de los 
dos? El entrado con Núñez de Prado, al declarar en la probanza 
de Santiago del Estero, de 1585, refiriéndose a la fundación de 
Córdoba, dice: «desta ciudad de Santiago del Estero salió el go- 
bernador Don Gerónimo de Cabrera con mucha gente e cauallos 
e carretas e biscocho e bueyes e ganados maiores e menores e 
muchos hastimentos e todos los aderecos necesarios para poblar 
la ciudad de Córdoba que pobló en la provincia de Comechingo- 
nes en que esta ciudad e vecinos de ella gastaron mucho e sirvie- 
ron mucho a Su Magestad e fueron muchos vecinos de ella a ello 
y este testigo vió al dicho governador Don Gerónimo en el ca- 
mino de Córdoba do hizo reseña de todo lo que llevaua y lo apre- 
ciauan en más de ocihenta mill pesos y todo lo mas de ello que 
llevó fué a costa desta ciudad y lo que lleuaron los soldados...». 
Y al declarar en la probanza de Hernán Mejía Miraval, no eva- 
cua las preguntas 23 a la 30, ambas inclusive, que se refieren a 
todo el período de Cabrera, ¡pues al final de su declaración, antes 
de la firma, dice el notario que se la recibió: «no dixo por más 

preguntas porque la parte lo pidió así...». 

En época del gobernador Gonzalo de Abreu, un Francisco de 

Carvajal, que ¡por ciento marchó al Perú huyendo de ese goher- 

nador, según declaró Lerma en el proceso que le incoaron los 
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deudos de Abreu, fué alcalde ordinario de Santiago del Estero. 
El 30 de agosto de 1581 llegó a Talavera, acompañando al te- 
niente de la gobernación Antonio Miraval', hermano de Lerma. 
El 11 de septiembre del mismo año declaraba en Talavera en la in- 
formación mandada hacer por el citado licenciado contra los pa- 
dres Francisco de Salcedo y Pedro García. Manifestaba en esa. 
época de ser de edad de setenta y cuatro años, poco más o menos. 

Al entrar en Talavera, pasando por delante del monasterio de 
la Merced, se enteró, o alguien le dijo, que un soldado llamado 
Hurtado, sin duda procesado, se había pasado de la iglesia 
donde se había retraído al monasterio de la Merced. Carvajal, 
haciéndose eco de la noticia recibida, se apresuró a ponerla en 
conocimiento del teniente. 

Por la noche acompañó a éste a rondar y vigilar el mo- 
nasterio de la Merced, con cuyos clérigos, principalmente con el 
padre Francisco Salcedo, estaba en desacuerdo el gobernador. 
Fué a la ciudad a solicitar auxilio, enviado por el teniente gene- 
ral Antonio Miraval, a quien se le habían presentado amenaza- 
dores los padres fray Ambrosio, empuñando una tizona, y fray 
Pedro García, con un medio montante desnudo. 

La deolaración prestada por Carvajal contra los padres del 
monasterio de la Merced no fué suficiente para preservarle de la 
enemistad del licenciado Hernando de Lerma, pues éste le requi- 
rió para ¡proceder contra el deán de la iglesia catedral de Santia- 
go del Estero y contra el capitán Hernán Mejía Miraval y su mu- 
jer, y habiéndose negado, mandó Lerma meterle preso, en cuya: 
situación le tuvo muchos días. 

Carecemos de antecedentes sobre la fecha de su muente. 


Fuentes: C. C. T.—P. M. S. C. T., tomo 11.—P. G. T., 1* y 11* parte. 
Archivo de Indias: Información hecha en Santiago del Estero por 
orden del gobernador de Tucumán, Hernando de Lerma, sobre que el 
comendador de la casa y convento de Nuestra Señora de la Merced; 
exhiba ante S. S. el título de las encomiendas de indios, si alguno 
tiene, etc.—Sentencia pronunciada contra el licenciado Hernando de 
Lerma por los señores del Consejo de Indias.—Córdoba de la Nuera 
Andalucía, por el Pbro. Dr. Pablo Cabrera. 


ALONSO DE CEPEDA 


Nació por 1536, pues declaraba en 1586 tener cincuenta años, 
poco más o menos. 

No se poseen muchos datos de la actuación de este conquista- 
dor. Prestó señalados servicios en Tucumán bajo las órdenes de 
varios gobernadores; ¡pero no quedan señalados en los papeles 
hasta ahora conocidos. Sus principales gestiones fueron de jus- 
ticia y administración. Gobernó la provincia de Tucumán, en 
ausencia del gobernador, cerca de dos años, entre Lerma y Ra- 
mírez de Velasco. 

Era hombre viejo en la provincia, y esto nos lo dice uno de los 
cargos formulados por Ramírez de Velasco contra el licenciado 
Hernando de Lerma: «siendo Cepeda hombre honrado y conquis- 
tador viejo...» Pero el primer dato en que podamos apoyarnos 

es de 1581, al ¡proyectar Lerma su jornada al valle de Calcha- 
Ñ quí o Salta para dar cumplimiento a la orden que recibiera del 
virrey Don Francisco de Toledo de fundar una ciudad en uno 
de esos valles. Sabido es cómo Lerma convocó cabildo abierto 
en 23 de julio de 1581, y citó a los más antiguos vecinos y 
conquistadores para escuchar sus pareceres. En esa consulta de- 
claró el capitán Alonso de Cepeda «que le paresce que entre el rio 
de los Sauces y el de Ciancas que es en el valle de Salta, camino 
real del Piru, se puede poblar muy bien porque hay tierra y ace- 
quias y andenes hechos del tiempo del ynga y madera y tode 
en abundancia de manera que se puede ampliar el pueblo mucho 
y que el valle de Calchaqui es muy angosto e tiene poca agua y la 
que tiene se ha de quitar a los naturales para dar a los españoles 
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y aun las tierras e que tiene necesidad Calc haqui de sesenta hoin- 
bres e mas de buena voluntad que pueblen alli y que este decla- 
rante no la ha visto en muchos e que los yndios que tiene 
el valle de Calchaqui seran como mill e quinientos y que son pocos 
por que no hay mas de para veynte hombres y estos no lo podran 
sustentar y los naturales son belicosos y que de Salta se podra 
conquistar Calchaqui y otros pueblos al derredor permaneciendo 
el pueblo y que le paresce que alli se sustentara la poblazon por 
que hay personas de voluntad para ello...» 


El 29 de julio del citado año se comprometió ante notario a - 


dar para la jornada de Salta, con Lerma, «quatro cauallos el vno 

_ensillado y enfrenado y con sus armas de pechos yxadas y los 
otros aparejados y cien varas de lienzo y vn arcabuz e cinquenta 
carneros y cinquenta cabras...» 

En la lista y reseña de la jornada de Salta, hecha por este go- 
bernador en Santiago del Estero el 20 de enero de 1582, aparece un 
Francisco de Cepeda que dijo que fuera del socorro que su señoría 
le dió llevaba: una silla gineta, un escaupil, una espada. Figura 
también en la reseña hecha en Talavera el 4 de marzo de aquel 
año; por cierto que el escribano le inscribió así, textualmente : 


«Alonso de cepeda, digo Francisco de cepeda con el registro de - 


Santiago del Estero.» - 


En ocasión en que fué acompañando al capitán Bartolomé de: 
Mansilla, que era procurador de Santiago del Estero, para pedir-" 


le al licenciado Hernando de Lerma que no se llevase toda la gen- 
te que había en la ciudad a la jornada de Salta, «siendo Cepeda 
hombre honrado y conquistador viejo, entre otras muchas pala- 
bras feas y graves con que le apostrofó Lerma..., le llamó ginci- 
grero (sic), que no se podía valer con él, y le tuvo preso en la 
cárcel». 

Pidió Alonso de Cepeda al licenciado Hernando de Lerma que, 
por ser como era juez de bienes de difuntos y que estaba a su 
cargo mucha hacienda, le reservara de la ida a Salta, dando él 
un hombre, con todo recaudo, que fuese en su lugar; se negó 
Lerma y le dijo además que «era un vellaco y que aunque le diese 
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su mujer y diez mil pesos con ella, no le dejaria». No paró aquí 
el enojo del gobernador, pues él mismo le echó en el cepo e hizo 
que el cabildo nombrara otro juez, y le tuvo muchos días preso, 
al cabo de los cuales mandó notificarle que so pena de tres tratos 
de cuerda fuese a Salta aquel mismo día y luego le hizo ir en- 
fermo como estaba... 

In la información hecha por el cabildo de la ciudad de Salta 
(1588-1591) a instancia del gobernador Juan Ramírez de Velas- 
CO, para probar que esa población no la hizo el licenciado Her- 
nando de Lerma con dinero propio, sino a costa de los vecinos de 
Santiago del Estero, San Miguel de Tucumán y Córdoba, el tes- 
tigo Bartolomé Valero informó que Alonso de Cepeda contribu- 
yó con un socorro de más de mil pesos para la jornada de Salta. 
Aseguró el dicho Valero: «sabe este testigo que fueron gran- 
des los socorros de los vezinos de las ciudades desta gouernación 
por que el propio hernando de lerma se lo dixo a este testigo y de 
vno particular que se dezia alonso de cepeda le dixo que le auia 
dado mas de mill pesos de socorro y asi por el consiguiente le 
dixo de otros muchos mas...» 

Le tuvo preso el licenciado Hernando de Lerma, con grillos 
y cepos, en compañía de los capitanes Alonso de Contreras, San- 
tos Blázquez, Juan Rodríguez Juárez y Pedro de Villarreal, por 
haberse negado a prender a fray Francisco Vázquez, administra- 
dor general del obispado de Tucumán, y a Francisco de Solís, 
que estaban retraídos y recursos en la iglesia catedral de Santiago 
del Estero por causa de dicho licenciado. 

Tenía Cepeda encomendado el pueblo de Mozana. Allí estaba 
su principal estancia, «londe era fama en la época se corrían 
toros y se jugaba cañas, y uno de los que tomaron parte en 
tales diversiones, en más de una ocasión, fué el licenciado Her- 
nando de Lerma. 

Fué Cepeda teniente de gobernador, capitán y justicia mayor de 
Santiago del Estero, después de llevado preso el licenciado Her- 
nando de Lerma a la Audiencia de Charcas. Ante €l hizo la ciu- 
«dad de Santiago del Estero, en 1585, la probanze de servicios le- 
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«vantada por Alonso Abad para recordar los méritos de los con- 
«quistadores y pobladores del Tucumán. Y siguió en el mando 
interino de la gobernación hasta la entrada de Ramírez de Velas- 
«co en Santiago del Estero el 15 de julio de 1586. 
Declaró en la información que hiciera este nuevo gobernador en 
1586 para probar que los antecesores suyos habían gozado de las 
-encomiendas de Soconcho y Manogasta, y que era justo él también 
se sustentara en ellas. 
En 1587 ocupaba el cargo de alcalde de la ciudad de Santiago 
«del Estero. No nos ha llegado constancia de la fecha de su muerte. 


* 


Fuentes: C. C. T.—P. M. S. C. T., tomo 11.—P. G. T., 1.9 parte. — 
Vueva Crónica, tomo 111. «Apéndices».—Archivo de Indias: Senten= 
cia dictada contra el licenciado Hernando de Lerma por los señores 
del Consejo de Indias, en la causa de residencia que le siguió el go 
“bernador Ramírez de Velasco. 
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ALONSO DE CONTRERAS 


Nació en 1521. En la probanza de Hernán Mejía Miraval, en 
1584, declaraba tener sesenta y dos años, poco más o menos. Y en 
la información citada de Ramírez de Velasco sobre las encomien- - 
das de Soconcho y Manogasta, en 1587, confesaba sesenta y cinco. 

Entró en la provincia de Tucumán en 1553, según se des- 
prende de varias declaraciones suyas. No dice con quién llegó a la 
gobernación, pero es de presumir que fué con los soldados de 
Francisco de Aguirre. Contestando Contreras a la pregunta cuar- 
ta de la probanza de Santiago del Estero, de 1585, que inquie- 
re sobre la fundación de esa ciudad, dice que no se halló en su 
población en la «sierra de Tucumán» en 1550. Esta respuesta con- 
firma la que dió a la pregunta primera. Dijo «que conoce a esta 
ciudad de santiago del estero desde que se fundó que abrá treynta 
e dos años antes mas que menos por que este testigo fue uno de 
los que la ayudaron a fundar e poblar». El 16 de marzo de 1581, 
declarando en la ¡probanza de Hernán Mejía Miraval, decía 
que trataba a ese oapitán desde hacía treinta años. En la pro- 
banza de Juan Gregorio Bazán, en 1585, indicaba que le conocía 
desde treinta y un años. Estas fedhas coinciden y demuestran que 
fué en 1553 cuando Contreras llegó a Tucumán. 

En la citada probanza de Bazán proporciona un dato sobre 
su llegada a las Indias. Allí manifiesta que al darse la batalla de 

Xaquixaguana contra Gonzalo Pizarro, en 1548, él no se encon- 
traba todavía en América. 

Otro dato esclarece sus primeras actuaciones en Tucumán. 
Respondiendo a la quinta pregunta de la probanza de la ciudad 
de Santiago del Estero en 1585, indica que se hallaba en esa ciu- 
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dad al abandonar la provincia los padres Carvajal y Trueno, q. 
sea por el año 1554. Puede afirmarse, pues, que estuvo con Wran- 
cisco de Aguirre en la fundación de Santiago del Estero, en 1553, 

Salió con el capitán Juan Gregorio Bazán cuando éste desem- 
peñaba el cargo de capitán y justicia mayor en Santiago del Es- 
tero, por Francisco de Aguirre, a la conquista y pacificación de 
los naturales, como fué al alzamiento de Lasco, Ystail y Niquin- 
dey, que se habían juntado con los chiriguanses con propósito 
de alzarse. 

Estando la ciudad de Santiago del Estero en paz y sosiego en 
+ 1557, llegaron una noche partidarios de Núñez de Prado, y so 

color de que volvería éste a su gobierno, prendieron a las auto- 
ridades, lo cual ¡produjo revuelo y confusión. Los demás vecinos, 
entre ellos Alonso de Contreras, no tardaron en detenerlos y en 
restituir la justicia, revistiéndola de toda la fuerza que le daba la 
protesta popular. Algunos sediciosos fueron condenados a muer- 
te; a Otros se les otorgó la apelación y fueron llevados a Chile, 
al mando del capitán Hernán Mejía Miraval. Con éste fué Alonso 
de Contreras hasta el valle Vicioso, donde toparon con el general 
Juan Pérez de Zorita, teniente de gobernador de Don García de 
Mendoza, quien se hizo cargo de los presos, volviendo con ellos a 
Santiago del Estero. 

Se halló en compañía del general Juan Pérez de Zorita en la 
conquista y allanamiento de las provincias de Guatiliguala, 0]- 
cos y Socotonio, que eran provincias de mucho número de indios, 
y además ayudó a conquistar a los lules. 

Asistió a la población de Córdoba y Cañete, y con el citado ge- 
neral Juan Pérez de Zorita se halló en la población de Londres, 
todo ello en los años 1558 a 1560. 

Al rebelarse los indios contra Castañeda, en 1562, fué con otros 
vecinos de la ciudad de Santiago del Estero a la de Londres, en 
su socorro, y de allí a la de Córdoba de Calchaquí, donde des- 
pués de dar una vuelta por el yalle peleó contra los indios y se 

volvió como los demás vecinos a Santiago del Estero, que defen- 
dió contra el asedio de los naturales. 
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En febrero de 1562 aparece un Alonso de Contreras en la villa 
de Madrid, tomando juramento a un testigo en la probanza de 
Juan Bautista de Alcántara. 

Fué con el capitán Diego de Villarroel a la población de la 
Ciudad de San Miguel de Tucumán, en 1565, y antes había acom- 
pañado al capitán Nicolás Carrizo al castigo y conquista de las 
Provincias de Tucumán, Guatiliguala y Lules. 

Su participación en la jornada de Aguirre a los Comechingo- 
Res, en 1566, para fundar una ciudad donde después asentara Ca- 
brera a Córdoba, la explica así, en la probanza de la ciudad de 

' Santiago del Estero: «en lo que la pregunta dice de la jornada 
«que iba a hacer el gobernador Francisco de Aguirre y poblar en 
la provincia de indios Comechingones, este testigo lo sabe porque 
lo vió y fué con él hasta Chapigasta, treinta leguas de esta ciudad 
y fué en seguimiento de la dicha jornada el dicho gobernador 
Francisco de Aguirre hasta cincuenta leguas y mas de esta 
eiudad...» : 

Contestando a la pregunta 10.* de la probanza de Santiago del 
Estero, dice que asistió a la fundación de Nuestra Señora de Ta- 
lavera, en la provincia de Esteco, «porque este testigo lo vió ser 
e pasar como la pregunta lo declara porque este testigo salió de 
esta ciudad por procurador de ella con la gente que llevaba preso 
a francisco de aguirre que hera geronimo holguin e sus secuaces 
y llegado a la provincia de esteco poblaron alli vn pueblo y se 
quedó poblado...» 

* Volvió a la gobernación con Diego Pacheco. Figura entre los 
compañeros suyos, según la lista levantada en Talina. 

En 1567 ocupaba el cargo de regidor de Santiago del Estero. 
Tomó parte en la verdadera fundación de Talavera en el mismo 
año. Y acompañó dos veces a Pacheco a esa ciudad, antes y des- 
pués de dirigir Bazán su jornada al río Bermejo. 

Estuvo en 1573 en la expedición que Don Gerónimo Luis de 
Cabrera dirigiera a los Comechingones y a Gaboto, siguiendo 
exactamente los propósitos y las huellas de Aguirre. Asistió a la 
fundación de Córdoba. Aparece su nombre como testigo en el acta 
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de fundación. Fué asimismo hasta el Paraná Con el citado gober- 
nador. Acompañó al capitán Hernán Mejía Miraval al descubri. 
miento de la noticia de los Césares, y a Santiago del Estero cuan- 
do éste fué en busca de doña Luisa Martel, mujer de Don' Geró- 
nimo Luis de Cabrera, para acompañarle a Córdoba. 

Tomó pante en 1577 en la primera jornada que hizo Abreu al 
valle de Calchaqui. No fué con Abreu al descubrimiento de los 
Césares; pero participó en esa jornada, dando un hombre: «y 
asi mismo vió este testigo que para la jornada que gonzalo de 
abreu governador yba a hazer acia el estrecho sacó de esta ciudad 
mucha gente e cavallos e bastimentos e pertrechos de guerra y 
este testigo lo saue porque los vió en Pitambabi al dicho gonzalo 
de abreu e a la gente que con el yva y este testigo le dió un hom- 
bre con armas y cavallos e servicio para que fuese en su compa- 
ñia lo qual saue por haberlo visto...» Le nombró Abreu su apode- 
rado para que asistiera a la almoneda de sus muebles hecha por 
Lerma. 

Fué requerido por este gobernador en el cabildo abierto de 23 de 
julio de 1581 para que diera su parecer sobre si convendría poblar 
una ciudad en el valle de Salta o en el de Calchaquí. Opinó Alonso 
de Contreras que era mejor fundar en el valle de Salta «porque en 
el valle de Calchaqui se ha poblado un pueblo cuatro veces y 
otras tantas se ha despoblado por no poderse sustentar...» 

El 29 de julio de ese mismo año comparecía ante el notario 
encargado de anotar las contribuciones a la jornada de Salta ay 
se ofrecio de dar a Gonzalo de Contreras su hijo ¡para que vaya a 
seruir a S. M. y a su señoria en su rreal nonbre en la dicha jor- 
nada y poblazon aderezado con sus armas y cauallos a su costa 
y minsion y el dicho Gonzalo de Contreras que presente estauu 
se ofrecio de lo 'hazer...», el mismo que el 20 de enero de 1582 
pasaba lista en Santiago del Estero, haciendo alarde de que lleva. 
ba para la citada empresa seis caballos, cuatro de carga y dos de 
guerra. 

Años después, en 1585, refiriéndose en la probanza de Santiago 

del Estero a la fundación de Salta, por Lerma, recordaba que él 
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«enbio un onbre para la guerra con quatro cauallos e armas e 
todo lo demas que auia menester para la guerra, y tanbien dio 
el dicho onbre para la segunda jornada que hizo el dicho gover- 
nador...» 

Fué alcalde de Santiago del Estero, bajo el gobierno del licen- 
ciado Hernando de Lerma. Este le mandó meter en prisión por 
haberse negado a prender a fray Francisco Vázquez, administra- 
dor general del obispado de Tucumán, y a fray Francisco de So- 
lís, que estaban retraídos por causa del dicho licenciado en la 
Iglesia Catedral. 

Además, por no haber condescendido con la voluntad del go- 
bernador acerca de la prisión de los dichos frailes, se vió Contre- 
ras desposeido de los indios de su repartimiento. Lerma le secues- 
tró los bienes y los guardó en su poder durante muchos días, 
sin querer devolvérselos. ; 

Grande debía ser el rencor que le guardara Lerma, pues en 
el cargo XIX se inculpa al gobernador haber dicho de Contre- 
Tas que era «un villano, labradorazo, y que había de echarle por 
la ventana abajo y que había de amanecer ahorcado una maña- 
na». El propio Contreras hizo ¡patente su queja contra el licenciado 
en la probanza de la ciudad de Santiago del Estero, diciendo : 
«este testigo oyo decir al licenciado Hernando de Lerma palabras 
libres e deshonestas y tanbien se las dixo a este testigo siendo 
alcalde y a algunos vecinos de esta ciudad...» 

Tanto miedo llegó a cobrar Contreras, que no sabemos si antes 
o después de tenerle preso, se retrajo en el monasterio de San 
Francisco por mucho tiempo. 

La enemiga que le guardaba el licenciado no provenía sólo de 
su negativa a prender a los frailes. Desempeñando su oficio de 
alcalde ordinario, en ocasión que Lerma se encontraba ausente, 
en Salta, dió cumplimiento a una provisión de la Audiencia de 
La 'Plata, que se recibió en el Cabildo. Cuando Lerma, a su re- 
greso, se enteró de que en su ausencia, había tenido la osadía 
de dar cumplimiento a una provisión «se enojó mucho y le hizo 
prender, y tratándole mal de palabra le dijo que no era alcalde, 
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sino un asno, y que primero había de cumplir sus mandemien- 
tos que no las dichas provisiones». 

Fué nombrado juez en la causa que los herederos de Abreu 
incoaron contra Lerma. En 1586 aparece de COrregidor y alcalde 
«ordinario. Ramírez de Velasco, al dar nombres de personas hono- : 
rables y ricas en la causa de residencia contra el licenciado Her- 
nando de Lerma le cita, en 1587, como una de ellas. 

En Santiago del Estero, en 1588, firma como juez la sentencia 
contra Antonin de Heredia. Ese mismo año fué regidor. Murió 
el 19 de abri! de 1591, de 70 años aproximadamente. 


Fuentes: C. C. T.—P. M. S.C. T., tomos I y I1.—P. G. T., 1.* y 2* 
parte.—Nueva Crónica, tomos I, II y 111.—Inéditos : Archivo de Indías, 
Sentencia pronunciada por los señores del Consejo de Indias en la 
causa de residencia tomada por el gobernador que fué de Tucumán, 
Juan Ramírez de Velasco, a su antecesor el licenciado Hernando de 
Lerma.—Probanza de Don Pedro Mercado de Peñalosa. 


ALONSO DIAZ CABALLERO 


Llegó a las Indias por 1539, probablemente con el virrey Blasco 
Núñez Vela, pues con él empieza su relación de servicios en aque- 
llos reinos. Luchó con La Gasca contra Gonzalo Pizarro y se dis- 
tinguió principalmente en la batalla de Xaquixaguana, en 1548, 
en una acción contra el capitán Leonisio de Bobadilla, cortando 
un puente que los pizarristas habían tendido sobre un desagua- 
dero. Según una carta suya de 1564, entró en Tucumán con Núñez 
de Prado en 1549. Su compañero el capitán Juan Cano, decla- 
rando en la información de la ciudad de Santiago del Estero, da 
a conocer que llegó a Tucumán con 20 hombres que «vinieron 
con los capitanes Juan Vásquez y Alonso Díaz». 

Poblador de Barco Il”, de la cual fué regidor, no tardó en 
levantar en su repartimiento las casas que habían de servirle de 
morada, una de las mejores, pues en ellas se alojó el capitán 
Francisco de Villagra, aceptando la invitación que le hiciera 
Díaz Caballero cuando salió a recibirle en la embajada que ges- 
tionó la sumisión de Núñez de Prado. 

Poblado el Barco en Tucumán, fué enviado Díaz Caballero 
con Pedro Jiménez, minero, a dar catas al río Tucumán, y fué 

uno de los primeros conquistadores en obtener muestras de oro 
en tierra tucumana. 

Salió con Aguirre por 1553 a visitar y conquistar las provin- 
cias del Río Salado. Al marcharse este jefe a Chile en 1554, era 
Alonso Díaz Caballero regidor de Santiago del Estero, según tes- 
timonio que aparece en la probanza del capitán Juan Gregorio 
Bazán. 
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Se halló con el capitán Juan Pérez de Zorita en las poblacio- 
nes de Londres, Córdoba de Calchaquí y Cañete entre los años 
1558 a 1560, quedando en esta última ciudad en calidad de jus- 
ticia mayor. 

Fué el único que logró escapar con vida al ser destruída la 
ciudad de Cañete por 1562, durante el desgobierno de Castañeda. 

Desde Potosí dirigió una carta al Rey, el 21 de enero de 1564, 
acompañando una relación del Tucumán, que transcribimos por 
ser de interés para los orígenes de la gobernación y sus habi- 


tantes: 


Sacra Católica Real Magestad. 

A estos reinos del Pirú vine veinte y cinco años ha a servir a 
Vuestra Magestad como en los de España lo han hecho mis pa- 
dres y agiielos a quien Vuestra Magestad y los muy Católicos 
Reyes sus predecesores les hicieron muchas mercedes, armán-: 
dolos caballeros y otros bienes y ansi con esta obligación. demás 
del dominio 'hhe procurado hacer el deber con vuestro visorrey 
Blasco Núñez Vela y después en tiempo del presidente Pedro de 
la Gasca fuí contra Leonisio de Bobadilla, capitán de Gonzalo 
Pizarro, y le corté la puente del desaguadero, que fué servicio 
señalado, y fuí en prender a Alejo Rodríguez, capitán de Gon- 
zalo Pizarro, y muchas veces preso y a punto de muerte por Car- 
vajal su maese de campo, tirano, por querelle matar, y muchás 
veces sido robado dellos y después fuí a Tucumán con Juan Nú- 
ñez de Prado, capitán por Vuestra Magestad, adonde he estado 
catorce años y servido a Vuestra Magestad hasta agora y para 
que se entrase en la tierra, gasté más de quince mil pesos que 
me habían quedado y ansi pienso emplear mi vida continua en 
servir a Vuestra Magestad con el amor y lealtad que debo y se 
debe a tal Rey como Vuestra Magestad es, y viendo que se está 
suspenso el fruto que de tan buena tierra se podría sacar con 
que Vuestra Magestad fuese servido y se deja por fines de capi- 
tanes que por la haber por pobre no se ha manifestado, dolién- 
dome dello y del entretenimiento tan largo del bien de las áni- 
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mas de los naturales, posponiendo cualquiera cosa acordé dar 
cuenta A Vuestra Magestad, pues por ir como voy al socorro de: 
las perSOnas que quedaron presas en poder destos indios no pue- 
do yo ir personalmente a la dar como más largamente la doy en 
la relación que con Alonso Castellón, vecino de la ciudad de 
Sevilla, con esta carta envío a Vuestra Magestad, a quien suplico 
humildemente sea servido de proveer de gobernador propio y 
solo para esta tierra sin que lo sea el de Chile, porque por las 
grandes nieves de la cordillera que hay enmedio no se puede 
pasar los seis meses del año, y por tenientes se gobierna mal y 
padece la tierra. Siempre daré cuenta a Vuestra Magestad y su- 
plico me envíe a mandar como a leal vasallo para que con tan 
gran favor sea Vuestra Magestad tan servido como yo lo espero 
en Dios nuestro Señor haya vida. Nuestro Señor Dios guarde con 
aquella magestad cesárea y acrecentamiento de reinos como todos 
lo habemos menester. De la Villa de Potosí XXI días de enero de 
mil y quinientos y sesenta e cuatro años. 
Sacra católica real magestad : 


Leal vasallo de Vuestra Magestad 
Alonso Diaz Caballero. 


Relación de la tierra de Tucumán y sucesos della, que el Ca-- 
pitán Alonso Díaz Caballero, vecino de Santiago del Estero, en- 
vía a la Magestad Real del Rey Don Phelipe Nuestro Señor. 


Católica Real Magestad : 

En el año de mil y quinientos y cuarenta y ocho, por el mes 
de septiembre, por mandado del presidente Pedro de La Gasca 
en nombre de Vuestra Magestad, salió del asiento de Potosí el 
capitán Juan Núñez de Prado a poblar una ciudad en las pro- 
vincias que dicen de Tucumán y lo que le sucedió fué lo siguiente. 

Pobló en la provincia de Tucumán ciento y cuarenta leguas. 
de la ciudad de La Plata del Pirú una ciudad, y púsole nombre 
la ciudad del Barco, y estando poblado en ella de a cuatro o cinco 
meses salió con treinta hombres a ver la tierra y a veinte y cinco: 
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leguas de la ciudad tuvo nueva cómo allí estaba el general Fran- 
cisco de Villagra con doscientos hombres y iba pasando a las pro- 
vincias de Chile por mandado del presidente Pedro de la Gasca, 
y el capitán Núñez de Prado, hallándose con los treinta hombres 
y con más de docientos indios que llevaba por amigos de la 
tierra a media noche dió en el real del general Francisco de Vi- 
-llagra, donde con el grande alboroto le tuvo desbaratado y le 
mató algunos caballos y un hombre, y le robó parte del campo 
con los indios que llevaba amigos, y viendo el general Francisco 
de Villagra el desbarate de su campo se hizo fuerte en un toldo 
debajo de unos árboles con cinco hombres, y ansi se le fué reco- 
giendo y allegando parte de su gente y Juan Núñez de Prado dió 
la vuelta retrayéndose a la ciudad, y el general Francisco de 
Villagra vino en su seguimiento con cincuenta hombres, y lle- | 
gado Juan Núñez de Prado a la ciudad, mandó a Fray Gaspar 
de Carvajal, de la Orden de Señor Santo Domingo, y a Alonso 
Díaz Caballero y a Alonso del Arco, regidores que heran de la 
ciudad, que saliesen al camino a Francisco de Villagra a tratar 
paz con él, y a dos leguas de la ciudad hallaron a Francisco de 
Villagra, y la trataron con él, y se resumió en que Juan Núñez 
de Prado le volviese los caballos que le había muerto y todo lo 
que le había robado, y que él perdonaba su injuria y se iría su' * 
jornada adonde le era mandado, y visto esto por los mensajeros, 
el padre fray Gaspar de Carvajal se fué adelante a la ciudad a 
-dar cuenta al capitán Núñez de Prado de lo concertado con 
Francisco de Villagra el cual entró con su gente en la ciudad del 
Barco donde se juntaron los dos capitanes y se conformaron, de 
manera que no pudiendo volver Juan Núñez de Prado todo lo 
que ansi le había fecho de daño a Francisco de Villagra, se so- 
metió Juan Núñez de Prado a la gobernación de Chile, Pedro de 
Valdivia, de quien era capitán general Francisco de Villagra y 
Shecho esto, Francisco de Villagra en nombre del gobernador de 
“Vuestra Magestad Pedro de Valdivia, recibió la ciudad y pro- 
"vincia, y puso justicia y regimiento en la ciudad del Barco y 
dejando a Juan Núñez de Prado por teniente del gober- 
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nador de Ch 1 le Pedro de Valdivia, fué Francisco de Villagra a Chile. 
Y después desde a tres meses, el capitán Juan Núñez de Prado 
mudó la ciudad de donde estaba al valle de Quiri Quiri, veinti- 
cinco leguas Más hacia la parte del Pirú, y la puso como él la 
tenía de axrates, saliéndose de la jurisdicción que tenía dada al 
gobernador Pedro de Valdivia, y allí estuvo poblado ocho meses, 
y después cCleste tiempo se levantó de allí y se volvió a Tucumán 
y puso la ciudad cincuenta leguas del valle de Quiri Quiri en los 
llanos de “FPucumán, donde dicen los juries, y estando poblada 
la ciudad ciel Barco, pasados seis meses llegó Francisco de Agui- 
rre, que vino por teniente del gobernador Pedro de Valdivia, y 
prendió a Juan Núñez de Prado y lo envió a Chile, y mudó la 
ciudad, y púsole nombre la ciudad de Santiago del Estero, y 
gobernó diez meses, y vino nueva de Chile cómo el gobernador 
Pedro de "Valdivia era muerto, y que algunas personas de Chile 
le enviaban a llamar, y él, por virtud de la provisión que traía 
del goberzaiador hasta en tanto que Vuestra Magestad proveyese, 
y ansi le recibieron en la ciudad de Santiago del Estero, y se fué 
luego a Ghile y pasados tres años vino de Chile el capitán Juan 
Pérez de Zorita por teniente de Don García Hurtado de Mendo- 
za y gobernó cuatro años, y en este tiempo pobló la ciudad de 
Córdoba «con veinte hombres, y la ciudad de Londres con otros 
veinte, y la ciudad de Cañete con otros veinte, y la una ciudad 
de la otra treinta leguas, y visto los indios que los españoles 
eran pocos y que no les podían resistir, no servían, y cobraron 
ánimo y soberbia de tal manera, que agora dos años se alzaron 
“alguna pparte de los que habían dado la obidiencia a Vuestra 
Magesta dl, y en este inter entró el capitán Gregorio de Castañeda 
en la tierra de Tucumán por mandado del gobernador de Chile 
Francisco de Villagra y prendió al capitán Juan Pérez de Zorita 
que estaaba por Don García, y lo envió preso a Chile, y viendo 
los indios la mudanza de tantos capitanes y la poca gente que 
en los pueblos había se alzaron, y vinieron con mano armada 
sobre la ciudad de Cañete y la hicieron despoblar, y ansi por 
necesidad y poca gente se despobló la de Londres, y después a 
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veinte dos días del mes de noviembre de mil Y uinientos y 
sesenta e dos años dieron los indios sobre la ciudad.dle Córdoba 

y pusieron cerco e hicieron tal guerra que quitar0nh a los espa- 
ñoles el agua y bastimentos y pelearon dentro en li plaza de la 
ciudad cuatro días con sus noches, y de treinta £Spañoles que 
había en la ciudad fueron heridos veinte y siete españoles de tal 
suerte que la mayor parte dellos no podían pelear y ansi por 
hambre y guerra los echaron de la ciudad, y a d0s leguas della 
les dieron un rencuentro donde les mataron tres €SPañioles y fue- 
ron peleando con ellos aquel día y aquella noche doce leguas y 
otro día de mañana hallaron por delante mucha Suma de gente 
y peleando con los españoles les mataron algunos caballos y 
fueron peleando seis leguas donde les tomó la noche y otro día 
de mañana en el valle que dicen de Salta tuvieron por delante 
cantidad de indios, que al parecer serían más de cuatro mil 
hombres de guerra, y rompiendo ellos con los españoles mataron 
nueve españoles y los demás salieron tan heridos que no había 
hombre que pudiese tomar armas ni tenerse encima de los ca- 
ballos, y fué Dios servido sacallos de entre aquella gente porque 
los que quedaban no eran parte y desta manera salieron a la 
ciudad de La Plata a pedir socorro a Vuestra Magestad al audien- 
cia real que reside en ella y por no tener poderes de “Vuestra 
Magestad para proveer no proveyeron. Remitiéronlo todo al Conde 
de Nieva, visorrey por Vuestra Magestad, y proveyó por capitán 
general y justicia mayor en nombre de Vuestra Magestad a Fran- 
cisco de Aguirre, que al presente estaba en las ¡provincias de 
Chile. Proveyó aquí capitanes y escribió saldría de Chile en todo 
el mes de hebrero al camino a juntarse con la gente que de aquí 
fuere. Siempre haré relación de lo que viere como criado de 
Vuestra Magestad. La tierra de Tucumán es buena y fértil, don- 
de hay muchos naturales y donde se puede hacer gran servicio 
a Dios y a Vuestra Magestad, y donde hay muchos metales de 
oro y plata y vístolos yo, y por la mudanza de tantos capitanes 
como ha habido y fines que han tenido no se ha sacado oro y plata 
y no ha entrado gente para haber posible de españoles para 


== 


podello hacer. Toda esta cordillera desde la ciudad de La Plata 
va hasta el estrecho de Magallanes que son más de quinientas 
leguas. Yo he andado gran parte dello y en todo lo que yo he 
andado hay metales de oro y plata y a la una falda della a la mar 
del Sur es Chile y a la otra es Tucumán y Cano y Caria y Co- 
mechingones y la noticia que dicen de César y a la parte del Pirú 
el río de la Plata y enmedio está Tucumán y tiene Vuestra Ma- 
gestad poblada una ciudad que se dice la ciudad de Santiago del 
Estero donde yo soy vecino y sirvo a Vuestra Magestad catorce 
años ha de caudillo y capitán de todas las veces que se ha ofre- 
cido en aquella me lo han encargado los capitanes que la han 
gobernado por Vuestra Magestad. 

De la ciudad de Santiago del Estero a la fortaleza de Sebas- 
- tián Gaboto hay ochenta leguas un río abajo que entra en el río 
de La Plata y la fortaleza de Gaboto es puerto y está en el río 
de La Plata y de allí al puerto de Buenos Aires dicen que hay 
setenta leguas y de allí dicen van costa a costa al Brasil y a Cabo 
Verde y que es buena navegación y que en cuarenta días dicen 
hombres de la mar que irán del puerto de Gaboto a España. Toda 
esta tierra de Tucumán desde la cordillera nevada de Chile ver- 
tientes a Tucumán 'hasta Buenos Aires y Gaboto y río arriba de 
la Plata al río Bermejo es buena tierra, fértil, donde hay mu- 
chos naturales y donde se puede hacer gran servicio a Dios y a 
Vuestra Magestad habiendo gobernador tal que la gobierne y 
resida siempre en ella, porque hasta agora ha sido gobernada 
por Chile la mayor parte del tiempo, y por causa de las muchas 
nieves y fríos y por no poderse pasar los seis meses del año la 
cordillera, no puede ser gobernada por Chile si no fuere con gran 
daño de los españoles y naturales de la provincia. Doy cuenta 
como criado de Vuestra Magestad porque lo he visto todo lo que 
en esta relación digo. Fecha en Potosí provincia de los Charcas 
de los reinos del Pirú a veinte e un días del mes de enero de mil 
y quinientos y sesenta e cuatro años. 
Alonso Diaz Caballero. 
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El mismo día otorgó poder para pedir mercedes al Rey a fayor 
de Alonso Castellón, quien más tarde, en Madrid, el 21 de fe- 
brero de 1568, lo traspasó a favor de Juan de la Peña, Este pro- 
curador pidió al Consejo de Indias que hiciera Merced a su pa- 
trocinado de la gobernación de Tucumán, «desde el valle de Qui- 
riquiri hasta el estrecho de Magallanes, aguas vertientes a Ty- 
cumán y Comechingones y la mar del Norte y al río de la Plata, 
tomando al río Bermejo arriba a la parte del Perú, y esta tierra 
no se puede ni conviene se gobierne por Chile por la causa que 
el dicho capitán da en el último capítulo de la relación que envía 
a Vuestra Alteza». La solicitud lleva al pie un «no ha lugar». 

Carecemos de datos sobre la edad de este conquistador y la fe- 
cha de su muerte. 

En la información hecha por el procurador mayor de la ciu- 
dad de Santiago del Estero, Lope Bravo de Zamora, sobre los 
indios que habían salido de la gobernación al Perú y no habían 
vuelto, en la cual los testigos hacen referencia a las incursiones 
que efectuaran los paraguayos al río Salado, llevándose los in- 
dios de algunos pueblos pertenecientes a la jurisdicción de Tu- 
cumán, aparece citado por el testigo Pedro de Castroverde de 
Quiroz un Juan Díaz Caballero. Otro testigo, Lope de Quevedo, 
vuelve a citar a Juan Díaz Caballero. Dice: «habrá dos añíos e 
medio que este testigo salió de esta ciudad con comisión del go- 
bernador Juan Ramírez de Velasco a correr los términos desta 
ciudad el río que llaman el Salado abajo con catorce o quince 
hombres que llevó en su compañía e que allegó este testigo hasta 
los últimos términos desta ciudad donde vió ¡por vista de ojos y 
por dicho de los naturales que los vecinos de Santa Fe del río 
de La Plata habían corrido los términos de esta ciudad y se ha- 
bían llevado seis O siete pueblos de indios repartidos en esta 
ciudad a Juan Díaz Caballero que ha más de treinta y cinco años 
que los tiene en encomienda e servidumbre...» 

En un cargo de la sentencia pronunciada por el Consejo de 
Indias en la causa de residencia tomada por Juan Ramírez de 
Velasco al licenciado Hernando de Lerma, aparece «que por odio 
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y enemistad que tuvo Lerma a Lope de Quevedo y doña Geró- 
nima de Tineo, su mujer, le quitó la tutela de Juan Díaz Ca- 
ballero y la dió a Sebastián de Dueñas, hombre impedido y en- 
fermo...» Ese Juan era probablemente hijo de Alonso Díaz Ca- 
ballero. 

El gobernador Don Felipe de Albornoz, en carta suya al Rey 
del 5 de febrero de 1633, escribía sobre la guerra contra los Dia- 
. guitas de Calchaquí, refiriendo que por septiembre de 1632 se 
alzaron algunas parcialidades que pertenecían a la ciudad de 
Londres, sargenteadas por el cacique Chilimin, las cuales mata- 
ron «en una salida al capitán Alonso Díaz Caballero, persona 
de gran opinión, y a cinco españoles con él, muertes que vengó 
en los últimos días de aquel mismo mes de setiembre el capitán 
Juan de Cevallos». Es de presumir este Díaz Caballero fuera 
nieto del compañero de Núñez de Prado. 


Fuentes: C. C. T.—P. M. S. C. T., tomos 1 y I1.--P. E. T., tomo 1.— 
Archivo de Indias, inéditos: Sentencia pronunciada por los señores 
del Consejo de Indias en la causa de residencia tomada por el Gober- 
nador que fué de Tucumán, Juan Ramirez de Velasco a su antecesor, 
el Licenciado Hernando de Lerma.—Poder al procurador de número 
Juan de la Peña para pedir mercedes a S. M. en nombre del capitán 

- Alonso Díaz Caballero, 1566. 


NICOLÁS DE GARNICA 


Llegó este conquistador, que fué Contador del Rey, a Puerto 
Viejo en 1548, en compañía del Dr. Bravo de Saravia, oidor de 
la Audiencia de Lima. Bajó al Perú, donde permaneció algunos 
años, y pasó a Chile en 1552 con Don Martín Ruiz de Avendaño 
o con Don Miguel de Velasco, en un socorro que enviara el virrey 
Don Antonio de Mendoza a Pedro de Valdivia. 
de Era nacido por 1529, pues en su declaración en la probanza de 
Don Pedro de Mercado de Peñalosa, en 1585, manifestó tener cin- 
cuenta y seis años. 

En Chile hizo la guerra a los indios de los valles de La Serena 
y Copiapó, que habían muerto al capitán Bohón, y tomó parte 
en la conquista de la provincia de Atacama. 

Salió después con Francisco de Aguirre cuando éste hizo su 
jornada a los Juríes, por encargo de Pedro de Valdivia, con ánimo 
de someter a la jurisdicción de Chile la ciudad del Barco. Con 
Aguirre estuvo por entonces por los diaguitas, en la época en 
que Núñez de Prado hacía la mudanza del Barco de Calchaquí 
al Barco de los juries. Estuvo en esa región cerca de cuatro me- 
ses, regresando a Santiago de Chile en octubre de 1552 y más 
tarde a La Serena. De nuevo figuró en la expedición de Aguirre 
cuando éste salió hacia Tucumán, después de darle Pedro de 
Valdivia, sin derecho alguno, el mandato de apoderarse de la 
ciudad del Barco y de los terrenos adyacentes hasta el mar del 
Norte. Con Aguirre estuvo conquistando en la provincia de Cal- 
: chaquí, y luego entró con él, por mayo de 1553, en Barco III. 
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Tomó parte en la fundación de Santiago del Estero y acom- 
pañó a Aguirre en el descubrimiento de las provincias del Río 
Salado, Salabina y Sanavirones, continuando hasta el descubri- 
miento del río Bermejo, y (según declaración de Juan Pérez Mo- 
reno) de los indios de la provincia que está junto al río de la 
Plata. : 

Más tarde, habiéndose alzado los indios del pueblo de Amba- 
lagasta y muerto a su encomendero, mandó la justicia del pue- 
blo al capitán Valdenebro que saliera a su castigo, y fué con Gar- 
nica, permaneciendo ambos en la conquista lo que fué preciso 
para someter a los rebeldes. 

Asimismo fué Garnica el castigo de los lules, por haber éstos 


' dado muerte a un soldado llamado Juan Fernández. Fué también 


contra los indios de Mancapa y Bicapa, rebelados contra tos cas- 
tellanos. 

- Quedó en Santiago del Estero hasta 1557, y es su mérito haber 
sido uno de los primeros soldados que acompañaran a Aguirre 
en sus descubrimientos. Su probanza es importante para esa 
etapa de la vida del gran conquistador y para esa época de la na- 
ciente provincia. En premio a sus servicios Aguirre le dió, entre 
otras mercedes, el repartimiento conocido con el nombre de Gua- 
caragasta, el cual, como recordaba en su probanza de 1585, ape- 
nas le sirvió, por haber regresado a Chile por 1557, cooperando 
después allí a la pacificación de las provincias de Arauco, Tuca- 
pel y Concepción. . 

En Chile ocupó los cargos de contador, tesorero, factor y veedor 
de la real hacienda y fué, además, regidor y escribano público y 
de cabildo de Santiago. 

El gobernador Pedro de Villagra y el Dr. Saravia le conce- 
dieron dos encomiendas, en Quicacura y en Arauco. 

Fué en 1578 familiar del Santo Oficio y alférez real de San- 
tiago de Chile. Hallándose en ese reino de Contador, fué nom- 
brado por oficial real en Potosí, adonde se trasladó en 1579, se- 
gún carta del virrey Toledo al Rey, del 27 de noviembre del, 
mismo año. á 
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En dicha época presentó al Rey una petición solicitando se le 
concediera a su hijo Martín Lope de Garnica la vara de alguacil 
mayor de la Villa Imperial de Potosí, para lo cual éste haría deja- 
ción en la corona real de un repartimiento de indios que tenía en 
la provincia de Arauco. Ofreció Garnica testimonio de los recaudos 
de cómo se asentó la villa de Potosí, para demostrar que el algua- 
cil mayor de la ciudad de La Plata que ejercía el mismo oficio 
en aquella ciudad no tenía derecho a usarlo. 

El virrey D. Francisco de Toledo, en carta a S. M. del 9 de 
abril de 1580, en recomendación de varios sujetos, dedicaba a 
Garnica el siguiente párrafo: «El contador Garnica que agora 
está en Potosi le an querido imputar de alguna culpa en el no 
dar auiso de la venida de los ingleses; entiendo lo que en las 
pasadas he dicho, que Galvez, a quien el gobernador Quiroga 
dio por libre, es el que la tuvo como más largo lo verá V. M.» 

Aparece en la ciudad de La Plata en febrero de 1585 haciendo 
su probanza, y en diciembre de igual año en Potosí, declarando 
en la probanza de Don Pedro Mercado de Peñalosa. 

En 1.* de junio de 1594 todavía estaba Garnica en Potosí ejer- 
ciendo su cargo de Contador, en ocasión de expresar su parecer 
sobre el informe emitido por el licenciado Lopidana acerca de 
las provisiones que dictara en otro tiempo Don Francisco de To- 
ledo. Pedía opinión ¡para rebajar el precio del azogue, formas de 
fianza y cobro, y decía Garnica, adhiriéndose al informe del 
licenciado, que le parecía justificado y bueno. 

Era casado, y su mujer se llamaba doña Maria; ¡pero no se le 
conoce el apellido, Parece ser que el matrimonio tuvo tres hijos : 
Martín López de Garnica, el hijo mayor; Juan de Garnica y 
doña María de Garnica, que contrajo matrimonio con Gar- 
cía de Medina, hijo del conocido conquistador Gaspar de Me- 
dina. 

Según declaración de Juan Pérez Moreno, Garnica era tenido 
como «hombre noble y principal»; entró en Tucumán llevando 
criados de servicio y yendo bien pertrechado de armas y caba- 
llos. Por testimonios de él, de Gaspar de Medina y de otros, es 
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seguro que sirvió aventajadamente en las conquistas en que to; 


mara pante. 
Nada sabemos de su muerte. Aún vivía en 1594, siendo enton- 


ces de 66 años aproximadamente. 


Fuentes: P. M. S. C. T., tomo 1.—P. G. T., tomo 11.—Nueva Cróni- 
ca, tomo 1.—P. G. T., tomos 111, VI y XIML.—Diccionario Biográfico de 
Chile, por D. José Toribio Medina.—Los Conquistadores de Chile, por 
Don T. Thayer Ojeda.—Archivo de Indias (inédito): Probanza de Don 
Pedro de Mercado de Peñalosa. Expediente promovido por Nicolás. 


de Garnica. 


PEDRO GONZALEZ DE PRADO 
Y SUS COMPANEROS DE LA ENTRADA DESCUBRIDORA 


Este conquistador llegó de Panamá por el año 1537 y desem- 
barcó en el puerto de Paita, de donde se trasladó, con sus dos 
caballos y un negro, a la ciudad de Trujillo. Permaneció allí dos 
años en una época difícil en que los indios no estaban aún com- 

pletamente dominados. 
Por una probanza suya del 8 de julio de 1548 se desprende 
que había llegado al Perú en 1537, así como por su testimonio 
en la información de méritos y servicios de Rodrigo de Cantos 
del año 1561 se recoge el dato de que tenía entonces más de cua- 
renta años, o sea que había nacido por el año 1519. 

La expedición de Diego de Rojas, Felipe Gutiérrez, Nicolás 
de Heredia y Francisco de Mendoza al Arauco y a la tierra de 
los Césares, que después, por diversas circunstancias, torció hacia 
el Tucumán y el Río de la Plata, ha sido extensamente relatada 
en el primer tomo de la Nueva Crónica de la Conquista del Tucu- 
mán. Gracias a la probanza de méritos y servicios de González 
de Prado, que descubrimos en el Archivo de Indias y publicamos 
en el primer tomo de las Informaciones de méritos y servicios de 
los conquistadores del Tucumán, se ha podido precisar, después 
de los cronistas del siglo Xvi y después del padre Lozano y de 
Ricardo Jaimes Freyre, cuál fué el curso de esta campaña ex- 
ploradora que abre la era de los descubrimientos en el Norte 
argentino. Sintetizaremos aqui la actuación de este soldado- 
cronista para no repetirla en las biografías de sus camaradas 
Miguel de Ardiles, Alonso Díaz Caballero, Juan Pérez Moreno, 
Gonzalo Sánchez Garzón y Martín de Rentería, únicos que re- 
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gresaran a Tucumán de los doscientos que tomaron parte en la 
célebre entrada. 

De Trujillo pasó González de Prado a los Reyes poco antes 
de que los almagristas mataran a Francisco Pizarro, y no pu- 
diendo resolverse a servir a los rebeldes, huyó a la provincia de 
Huarás, con sus armas y caballos, en busca del licenciado Vaca 
de Castro, gobernador del Perú. Volvió con él a Lima, salió de 
la ciudad el mismo año de 1541, con Nicolás de Ribera, por 
mandato superior, y para contener los excesos de los rebeldes fué 
a la provincia de Ica, donde permaneció un mes. En ese tiempo 
supo que el capitán Juan de Guzmán, cómplice de don Diego de 
Almagro, llegaba a esa provincia con 15 hombres de Chile. Juntó 
con Nicolás de Ribera 12 hombres; fueron al encuentro de los 
sediciosos y consiguieron desbaratarlos y llevarlos presos a la: 
ciudad de los Reyes. Volvió luego González de Prado a Ica, y al 
saber que se organizaba en el Cuzco la entrada de Diego de 
Rojas, Felipe Gutiérrez y Nicolás de Heredia al Arauco y los 
Césares, se alistó, equipado de armas, caballos e indios de su 
servicio, gastando para ello, según testimonios, más de 2.000 

“pesos de oro. 

Al iniciarse la jornada no pasaba le tropa de los tres cau- 
dillos de 200 hombres, pudiendo calcularse que 100 eran man- 
dados por Diego de Rojas, 75 ¡por Felipe Gutiérrez y 25 por Ni- 
colás de Heredia. En el camino entre el Cuzco y la Plata no 
señala González de Prado incidencia de importancia. La región 
del sur de Charcas era familiar a Rojas y sus soldados, algunos 
de los cuales la habian seguido en la conquista de esa provincia 
y de la de Tarija, y en las campañas contra los chiriguanaes entre 
los años 1538 y 1540. Tomaron al sur de Potosí el camino de los 
chichas y lipes, tocaron en Cotagaita y Casabindo, atravesaron 
la puna de Jujuy Para entrar en la zona de «indios de guerra 
de los Andes», como ellos llamaban a los pulares, humahuacas, 
ocloyas y jujuyes, y al sur de Casabindo, hasta el valle de Santa 
María, entraron en Contacto con los belicosos diaguitas, más tar- 
de llamados calchaquies. Eligió Rojas Como primer paradero a 
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Chicoana, y allí asentó su real. En esa etapa sintieron resisten- 
cia; González de Prado insiste en la bravura de los indios en 
esta parte del trayecto. Les acechaban desde los peñones en los 
desfiladeros y derrumbaban rocas a su paso, lanzaban piedras y 
flechas desde lugares inaccesibles o esperaban el momento en 
que vadeaban ríos y se introducian en estrechas gargantas en 
la sierra para tenderles emboscadas y atacar de improviso la 
retaguardia. Así corrieron varias veces riesgo de perder el far- 
'daje y los alimentos, sobre todo al atardecer. La noche fué la 
gran aliada de los indígenas en la heroica defensa de su suelo. 
Fácil es imaginar lo que era para los conquistadores el acampar 
después de un día de marcha, cansados de haber vencido cues- 
tas, atravesado salinas, franqueado bosques, que abrían a fuerza 
de hacha, defendiéndose al propio tiempo contra las víboras, 
hitas y mil bichos venenosos. Resistían el soroche de las alturas, 
la sofocación de las punas, la resolana de las nieves, el frío, la' 
sed, el mal comer, y cuando caía la tarde, cuando la pobre lum- 
bre que prendían parecía ampararlos contra las fieras y asegu- 
rarles algunas horas de recogimiento, debían velar y precaverse 
contra los indios, que elegían la sorpresa nocturna para com- 
pensar la desigualdad de las armas. ; 
Al salir de Chicoana ¡pasaron los Andes y entraron en la pro- 
vincia de Tucumán actual, como lo indica la frase «que la pri- 
mera provincia pasados los Andes es la provincia de Tucumán, 
donde había mucha gente de indios flecheros y en las flechas 
tenían ponzoña», repetición del dato que revela los juríes. 
Mientras avanzaba Rojas, distanciándose de Felipe Gutiérrez, 
salía Heredia del Perú. En la provincia de Chicoana los atacaron 
los indios, pretendiendo apoderarse de sus bastimentos; ya ha- 
bían muerto algunos yanaconas de servicio y estorbado ell paso 
de los soldados. Estos arremetieron y los hicieron huir. De aque- 
lla guazabara quedó herido el caballo de González de Prado y su 
adarga cubierta de flechas. Él propuso quedarse con un compa- 
ñero de celada, entre juncales, para prender por la mañana algún 
” indio que sirviera de guía. Así lo hicieron y consiguieron apresar 
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a uno, que les ayudó a atravesar los Andes. Pasadas esas sierras, 
abriéndose camino durante 18 leguas con azadones y hachas, 
entraron en la provincia de Tucumán y permanecieron cuatro 
meses sin dejar de hacer rondas de noche, pues infaliblemente 
les atacaban los naturales, al punto que estuvieron todos en tran- 
ce de perecer. Nada sabían de las cuadrillas de Rojas y de 
Gutiérrez. 

Al cabo de este tiempo llegó al campo el capitán Juan García - 
con algunos soldados, y juntos marcharon a Soconcho, donde in- 
dica González de Prado que se reunieron con los demás compa- 
ñeros. Allí se enteraron de que Diego de Rojas había pasado a 
mejor vida, entregando antes de morir la dirección de la entrada 
a un Francisco de Mendoza, protegido suyo. En el campamento 
asentado en Soconcho se produjo un incendio, quemándose todo, 
lo que obligó a salir de allí para proveerse de alimentos. Salió 
González de Prado con Francisco de Mendoza en busca de tierra 
más propicia. Fueron a la provincia de los «yaguitas» y hallaron 
maíz, algarroba, chañar y ovejas, estableciendo allí un real, 
donde permanecieron más de un año. No es fácil precisar el pun- 
to en que vivieron; mas es evidente que la región debió ser todo 
lo comprendido entre lo que hoy es Salta y San Juan. Allí vivían 
los diaguitas. No intentó Mendoza fundar un pueblo. Buscaba 
la Trapalanda o la tierra de los Césares, llegando en su intento 
hasta las fronteras de Chile; pero no alcanzó las fabulosas regio- 
nes que tantos después de él seguirían persiguiendo en vano. 
Despechado, abandonó la provincia para dirigirse hacia las tie- 
rras del Río de la Plata. Salió con parte de la tropa, acompañado 
de González de Prado, quien nos proporciona esos antecedentes. 
Por él sabemos que al salir de las provincias andinas fueron en- 
gañados por un guía llamado Campillo, quien los metió por sali- 
trales y ciénagas donde pensaron morir. Anduvieron perdidos, 
descalzos y con las armas a cuestas, y para dormir arrancaban 
muchos juncos, que echaban para que no se hundiesen los caba- 
llos. Dieron después en unos salitrales, donde habrían perecido 
de inanición si no hallaran unos huevos de ave. Después de 
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haber pasado estas ciénagas, Siguieron descubriendo y dieron en- 
la sierra que entonces se llamaba la «cordillera de Chile» y des— 
pués se llamó la «sierra de Córdoba». Encontraron gente «bar- 

'. bada» y descubrieron la provincia de Calamochita, donde vivían” 
los indios comechingones. 

Satisfechos con el aspecto de fertilidad de la tierra, volvieron: 
Mendoza, González de Prado y sus compañeros a los diaguitas,. 

, Alzaron el antiguo campamento y volvieron juntos al valle de- 
Calamochita, donde levantaron un real. 

A juzgar por los datos de los conquistadores, la permanencia. 
de Mendoza en el valle fué breve. Dejó allí la mitad de su tropa 
con Heredia y él marchó con la otra hacia el Río Paraná. Los- 

- soldados establecidos en el valle estuvieron a punto de perecer 
a manos de los comechingones, que defendían su suelo con el 
. mismo tesón con que antes lo hicieran los indios del Norte. Y no 
-sólo lo defendían, sino que ponían en estrecho al pequeño grupo- 
de blancos, acosándolos con ansias de exterminio, sin tomar en 
cuenta las pérdidas que tales arrebatos les causaban. Peleaban 
de noche, después de haber descubierto que en esas horas eran- 
más eficaces sus ardides que de día. Manifiesta Martín de Rente- 
ría que les dieran cuatro guazabaras en treinta días. «Venían en: 
escuadrón cerrado y peleaban con fuego, flechas y medias picas», 
,Jeclara González de Prado. E 

Antón Griego, que es el más explícito de los testigos de la 
probanza, nos hace saber «que por los muchos caballos que ma- 
taron e guazabaras que dieron los dichos indios, se ¡puso al real 
el nombre de Malaventura e sabe que oyó loar al dicho Pedro 
González de Prado en el dicho real, de hombre de mucho ánimo- 
e valiente e que lo había fecho en la dicha guazabara como un 
héroe». En une famosa incidencia hubo de morir el gran soldado 
e insubstituíble cronista que fué González de Prado. Ensalzando 
sus hazañas, decía el padre Cerón: «Este testigo vido al dicho 
Pedro González de Prado, todas las armas llenas de flechas que 
parecía un San Sebastián como lo dejaron... y sabe que los que: 
quedaron en el dicho asiento, por los muchos caballos e guaza- 
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waras y españoles que allí hirieron y mataron se puso de la mala + 
ventura.» 

Fué un gran error de Mendoza arraigar su campo entre in. 
dios belicosos y debilitar la tropa que allí abandonaba y la suya 
propia con la división sistemática que había implantado como 
táctica personal. El asiento en un punto, entre palizadas de ra- 
mas de árboles o bohíos, sin grandes fuerzas, era reducir a los 
que en él moraban a vivir recogidos, expuestos al fuego, debiendo 
defenderse contra indios innumerables, concentrados en certo y 
capacitados para renovarse, mientras ellos afrontaban a diario 
la muerte al buscar su comida, sin la posibilidad de reponer 
pérdidas, como las armas que se iban destruyendo y las municio- 
nes que se consumían. 

Tres meses, por lo menos, puestos en trances continuos de 
combate sostuvieron los malaventurados soldados la desigual 
contienda, dando prueba de una resistencia admirable, que quizá 
habría caducado a no mediar el regreso oportuno de Mendoza. 
Por algo le pusieron el nombre de Malaventura al real plantado 
entre los comechingones. 

Estos barbudos y bravos indios carecian, antes de la crónica 
de Gonzáiez de Prado, de actuación conocida en el desenvolvi- 
miento de la entrada de Rojas y Mendoza. Los cronistas refieren 
las luchas con ellos sin nombrarlos. Diego Fernández cita Mala- 
ventura. El padre Lozano pasa por alto las dificultades de Here- 
dia y, contrariamente a lo antes referido, nos da la sorprendente 
noticia de que los comechingones agasajaron a los españoles y les 
dieron cuanto tenían. La probanza aquí utilizada, compuesta en 
el año 1548, es el documento más antiguo en que se dé noticias 
de la raza autóctona de Córdoba. . 

Mientras guerreaban los soldados de Heredia contra los natu- 
rales, proseguía Mendoza su jornada. El trayecto era corto y 


- sencillo, escasamente 400 kilómetros a lo largo del Río Tercero. 


La anchura del Paraná pudo infundirle la ilusión de haber al- 
canzado el Río de la Plata, mas desde el fuerte de Gaboto no se 
vino a descender, pues abundaban los guaraníes, quienes no 
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"parecian presenciar su paso de huen grado. En vista de una 


carta de Martínez de Irala que encontró al pie de una cruz, dando 


- indicaciones acerca de la navegación, resolvió iniciar viaje hacia 


la Asunción, en busca de los blancos. Grandes dificultades se 
opusieron a ello. Salido de Comechingones ¡por septiembre, no 
tardaría más de quince días en salvar el trayecto por tierras 
llanas. Llegaría, pues, al Paraná por octubre; es decir, en época 
de creciente, y su marcha ¡hacia el Norte fué un perpetuo reñir 
con malezas pantanosas y Jhañados intransitables. Según He- 
rrera, sostuvo su pensamiento trece jornadas, pero al fin cedió y 
tomó el camino de regreso, no sólo por el mal estado de la tierra, 
sino ¡por el desagrado que iban exteriorizamdo sus soldados. Poco 
sabemos de este trayecto, si no es la incidencia trivial con un 
cacique, que los primitivos no han dejado de referir y que Lo- 
zano, después de ellos, amplifica. 

Desgraciadamente, prohibió Mendoza a González de Prado 
que le acompañara a Gaboto, y le obligó, como soldado en quien 
fiaba, a quedarse en el real de Calamochita. Asi sabemos de los 
comechingones, entre quienes vivió, pero carecemos de detalles 
fidedignos respecto de lo que hizo Mendoza en el Paraná. Nada. 
nos dicen los cronistas acerca del tiempo que duró su ausencia 
del real, si bien creemos fuera tres meses, por el trayecto reco- 
rrido, hallándose así de regreso en Calamochita a principios de 
diciembre de 1545. Descubrió allí que la designación fortuita del 
real era Malaventura, y sin duda evocaron los soldados los infor- 
tunios por los cuales habían bautizado en esa forma el lugar. 
Mal podía pensar Mendoza que, en cierto minuto de su existen- 
cia, a nadie como a él había de parecer tan bien puesto el lúgu- 
bre apodo. 

El momento era de duda y de discusión. Sin embargo, enmu- 
decen los conquistadores. Diego Fernández y Gutiérrez de Santa 
Clara suministran algunos detalles de hechos que parecen vero- 
símiles. Al regresar Mendoza, reunió a sus capitanes para escu- 
char opiniones acerca de la orientación de la jornada. El era de 


parecer de seguir camino por el Paraná hasta reunirse con los 
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españoles de la Asunción. Los demás no lo aprobaban, y mien- 
tras unos optaban por Chile y el Arauco, otros proponían se bus- 
cara la tierra de los Césares o Yungulo. Finalmente, ofreció He- 
redia ir al Perú a traer de allá pólvora, caballos, armas y herra- 
jes, con lo que podrían acometer nuevas empresas. Sintió cólera 
Mendoza, refiere un cronista, y dirigiéndose al guerrero, le dijo: 
«No me hable en eso, señor Capitán, sobre vuestra ida al Perú, 
que cierto no me contentan vuestras palabras, que me dais sos- * 
pecha de no sé qué, ¡porque juro a Dios que si otra vez me lo 
dice lo ahorque de un árbol.» Heredia agachó la cabeza, que al- 
gunos meses más tarde había de cortar Francisco de Carvajal, 
y guardó un silencio más prudente que altivo, poco usual entre 
los hombres de ese tiempo. ú 

Esta escena violenta presenta los dos caracteres definidos 
frente a frente. Heredia pudo ser un buen capitán, pero carecía 
de ese orgullo viril que prefiere la riña o la muerte a la ver- 
gúenza de doblegarse. Desde el día de San Juan Evangelista, en 
que le diera Juan García de Almadén la noticia de la designación 
de Mendoza y su descenso a un cargo subalterno, pudo elegir 
entre la retirada digna al Perú o el sometimiento a un agravio 
bochornoso. Por razones que ignoramos prefirió lo segundo, y 
tanta blandura no suscitó sino desprecio en Mendoza, quien, 
encima de la primera humillación aplicó de inmediato otra, qui- 
tándole el cargo de confianza de maestre de campo para dárselo 
a Hinojosa. Mendoza sabía que su posición era la de un adve- 
nedizo. Sabía que Rojas no tenía facultad para legarle un título 
perteneciente tan sólo al sucesor designado de antemano por el 
gobernador del Perú..-Supuso el rencor que se agitaría en el pecho 
de Heredia, despojado, y se mantuvo a su vez en actitud de vigi- 
lancia defensiva, separando siempre el ejército para no convivir 
con su enemigo. Tales eran los sentimientos de odio que latían 
en el alma del anciano y débil soldado y la soberbia que animaba 
al infatuado joven en su ira y su temor no disimulados. Delataba * 
temor, en efecto, el arrebato de Mendoza. Bien discernía que st 
Heredia regresaba a Lima o al Cuzco y reivindicaba sus títulos 
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a la jefatura de la entrada, recibiría satisfacción y Poderes, y las 
tropas que de allá bajasen traerían por pronta providencia órde- 
nes de prenderle a él y matarle si resistiera. De allí su furia, sur- 
gida como deseo de muerte al escuchar un ofrecimiento que apa- 
recía ante su conciencia intranquila como una amenaza encu- 
bierta. Mejor hubiese traducido Mendoza su fogosidad en actos 
- que en palabras afrentosas; pero ambos reservaron el fondo de su 
pensamiento y lo reconcentraron en silencio, meditando su acti- 
tud. Quien madruga pega doble. Las circunstancias que antes, 


: «en época de Rojas, fueron favorables a Mendoza, distribuidor de 


las generosidades de su padre adoptivo, se inclinaron en ese pre- 
ciso segundo por razones de aspecto casual, pero determinantes, 
a favor de Heredia. 

Menester es recordar la independencia de los soldados de la 
“época, los impulsos de sus espíritus indisciplinados y las conse- 
cuencias harto sangrientas de contrariedades que su soberbia no 
sabía sufrir. Conocían las dificultades del camino por quienes las 
habían padecido, y, sin negarse, ofrecían diversas razones para 
tomar otros rumbos. Mendoza no reparó en su soledad en la des- 
+. igual lucha y tercamente insistió en proseguir la marcha, seña- 
lando Asunción como el lugar poblado hacia el cual convenía 
encauzarla. Heredia contaba a su favor con los setenta 'hombres 
del real que le habían rodeado en los días difíciles de Malaven- 
tura. Mendoza tenía en contra suya los que se resistían a ir al Pa- 
raguay y los que en la última jornada quedaron resentidos con él 
por su orgullo, su dureza y la crueldad con que hiciera ejecutar 
a un compañero por motivos nimios. Las lineas estaban tendidas; 
sólo faltaba quien diera la señal de zafarrancho. 

La muerte de uno de los jefes excusó el derramamiento de 
sangre que habría resultado de la lucha entre ambas fracciones. 
Nos cuentan Cieza de León y Fernandez cómo por una frase despre- 
ciativa de Mendoza, un soldado llamado Diego Alvarez tramó una 
conspiración, y en la noche, respaldado por un grupo de compa- 
ñeros, penetró al bohío de Mendoza y sin darle oportunidad de 
defenderse lo mató e puñaladas. Por otro lado se hacía otro 
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tanto con Hinojosa. Los conquistadores no mientan el crimen. 


Simplemente dicen que Mendoza, al volver al pucará, murió. Tan 
asegurada tenían los asesinos su impunidad por la aprobación 
previa o la instigación del mismo Heredia, que no intentaron disi- 
mular. Antes bien, llevaron a la carpa del triunfador los cadáve- 
res, y él no sólo aceptó el hecho, sino que designó a Diego Alvarez 
maestre de campo, recompensando así el crimen en una forma 
que implicaba tácitamente su complicidad. 

Quedó luego Heredia reconocido por el campo en calidad de 
gobernador y capitán general, y después de haber condenado a 
Mendoza y a Hinojosa a muerte por usurpadores, para legalizar 
el delito y transformarlo en ejecución de derecho, los hizo ente- 
rrar, y volvió a ser el tema de la hora la conciliación de los pare- 
ceres aceroa del nuevo rumbo a seguir. 

A Francisco de Mendoza, animoso y viril, pertenece el honor 
de haber sido el primer capitán bajado del Perú que hubiese 
puesto sus plantas en tierras del Río de la Plata. Él cumplió en 
1545, en sentido opuesto, lo que el Emperador Carlos V encomen- 
dara a Don Pedro de Mendoza unos diez años antes: buscar el 
camino desde esa comarca hasta las jurisdicciones de Pizarro y 
Almagro en el Perú: ponerlas en comunicación para facilitar en- 
tre ellas el tránsito y el interoambio comercial. 

Volvió a suscitarse bajo la jefatura de Heredia la controversia 
acerca del rumbo de la entrada, abogando como antes algunos por 
que se fueran a reunir con Irala en la Asunción, mientras otros 
preferían Ohile o la tierra de los Césares, Trapalanda o Yungulo, 
hacia el Sur; y los más, hartos de años de luchas y penurias, 
apremiaban el regreso al Perú. 


Según manifestaciones de González de Prado y sus compañe- 


-TOS, resolvió el jefe salir por los «yugitas y juries», y es de supo- 
ner que lo hicieran de inmediato, careciendo de razones para per- 
manecer en Malaventura. 

No es posible fijar el lugar preciso de la provincia de los dia- 
guitas, en que estuvieron, ni el tiempo que permanecieron en ella. 
Desde esa región se dirigieron a los juríes, como se sabe por la 
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mención que de ellos hacen este conquistador y sus compañeros, 
y la indicación especial y concluyente de que fueron hacia el río- 


" Salado, donde encontraron mucho pescado y algún maíz. No pue- 
de designarse la región de Santiago del Estero de manera más cla- 


ra, atravesada de parte a parte como lo está por ese río. Y confirma 
Hernández esa versión del derrotero diciendo que después de la 


_muerte de Mendoza y de Hinojosa «se comenzó a tratar lo que 


debian hacer. Sobre esto hubo contrarios y diversos pareceres y" 
resumiéronse en que volviesen a las provincias de Soconcho y se 
¡procurase poblar Tucumán». 

Las disidencias siguieron en el campamento entre los soldados 
de Heredia, y éste orientó su descubrimiento y exploraciones ha- 
cia el Norte. Según declaraciones concretas de González de Prado, . 
se encontraron con lules, indios feroces y combativos que mero- 
deaban al pie de los Andes y que les mataron muchos hombres. 
A juzgar por la ruta que tomaron y por los trabajos de varios pa- - 
dres misioneros que intentaron localizar esta tribu, deben los 
castellanos haber chocado con ellos en el norte de Tucumán y el 
sur de Salta. Allí se encontrarían «cerca de los Andes», es decir, 
antes de haberlos cruzado para tomar el camino del Perú. Así se 
expresa González de Prado: «... si saben que habiéndose man- 
cado el dicho caballo castaño y el! otro muértomelo los indios, yo 
compré otro caballo que era de Bartolomé Aguilera, difunto, que 
mataron los indios, por mejor descubrir en el dicho descubri- 
miento, e fui a descubrir entre la provincia de los lules, adonde: 
nos hallamos cerca de los Andes.» 

Los testigos contestaron, más o menos, en términos análogos : 
«Sabe que con el dicho Nicolás de Heredia fué a hacer el dicho: 
descubrimiento de los «nules» adonde nos hallamos cerca de los 
Andes e que quedamos tan faltos de caballos y herraje y habiendo 
muerto los indios muchos de nosotros, el dicho capitán acordó de 
salir de dicha tierra a Se rehacer porque había que estaban en e) 
dicho descubrimiento casi cuatro años.» 

Nos dice Fernández, siempre el más informado, que tuvieron 
noticia los conquistadores, por parte de los juríes, «de un río que 
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llevaba el agua colorada, y decían que los indios de aquella ¡pro- 
wincia les hacian guerra y que los que llevaban cautivos los co- 
.mían». Así, los lules como los chiriguanaes han sido acusados de 
«canibalismo, especialmente los segundos. Ríos con aguas colora- 
das los hay en Salta, teñidos por la greda rojiza de su lecho. En 
el caso de que se tratase de un río de esa región, los indios aludi: 
«dos habrían sido lules, y el camino al cruzar los Andes en ese 
-lugar habría sido costeando el río Pasajes, tomando luego el valle 
»que lleva a Humahuaca, ahora llamado de Lerma, hasta entrar 
en Jujuy y salir a Tupiza por Socoche, ya en jurisdicción de Char- 
.cas. Si el río de aguas coloradas fuese el Bermejo, puede pensarse 
.que ellos llegaran hasta la parte norte de Salta, donde solían 
incursionar los chiriguanaes, atravesaran los Andes a la altura 
-de la actual ciudad de Orán y pasaran desde ella a Humahuaca 
y por allí al Perú. Pero esta última hipótesis nos parece menos 
aceptable, pues si hubiesen andado entre los chiriguanaes, ya co- 
nocidos por los soldados de Rojas desde la época en que lucharon 
con ellos en el valle de Tarija, por 1538-40, no habrían dejado de 
nombrarlos. 


Por dónde se abrieron paso hacia el Perú es una de las incerti-” 


-dumbres geográficas que González de Prado y los cronistas no 
resuelven. Verdad es que ya, llegado a ese punto, el dato es de 
poca significación. 

Acabada quedó la conquista en lo pertinente al Tucumán y al 
Río de la Plata; pero aun quedaba a los conquistadores, y entre 
«ellos a González de Prado, una calamidad mayor que todas las 
sufridas en el curso de su hazaña : habían de caer bajo las garras 
«del Demonio de los Andes, Francisco de Carvajal. 

Al sentirse en tierra del Perú, desconoció un grupo de solda- 
«dos los poderes de Heredia, y si bien otro le estuvo fiel, quedó 
impotente este capitán para imponer su autoridad, tan menosca- 
bada por los sucesos referidos. Según González de Prado y sus 
compañeros, supieron al salir de la Cordillera que Gonzalo Piza- 
-rro se había alzado contra el rey y que Lope de Mendoza y Diego 
Centeno combatían resueltamente esa rebeldía en la Plata, «que 
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es el primer pueblo de cristianos deste reino que topamos en 
el servicio de su Magestad». 

Tal era el estado del país en el invierno de 1546 al pisar los 
soldados de la entrada la provincia de Charcas. Llegados a ese 
punto, sesenta se apartaron, probablemente para volver al Cuzco, 
y los noventa restantes, entre los cuales González de Prado, deci- 
dieron alistarse con los dos capitanes leales al rey. En la provin- 
cia de Aullagas, cerca de la gran laguna del Desaguadero, toparon 
con Lope de Mendoza, que andaba desbaratado huyendo de Car- 
vajal. Con él resolvieron hacer frente al teniente de Pizarro, y 
marcharon todos juntos (eran ciento diez soldados) hacia Pocona, 
pequeño pueblo del valle de Mizque, en la provincia de Cocha- 
bamba. Allí tuvo lugar el choque del pequeño escuadrón, fuerte 
de ánimo, pero débil, contra el formidable adversario que era 
Carvajal, seguido de trescientos hombres bien armados. 

Carvajal había entrado en el Cuzco el 6 de marzo de 1546 y 
presentado en el Cabildo varias provisiones de Gonzalo Pizarro, 
entre las cuales una ¡para prender y castigar a Diego Centeno y 
Lope de Mendoza. Poco después partió en busca de ellos, les (pro- 
vocó, les derrotó y persiguió hasta Arequipa. Al regresar supo 
en Paria que Lope de Mendoza andaba confederado con los sol- 
dados de la entrada de Rojas y de Heredia, y les mandó aconse- 
jar con el cura Márquez que se plegaran a él. Le respondieron 
que eran y seguirían fieles a Su Magestad. 

Podemos ahora reconstruir la cronología con evidente aproxi- 
mación a la verdad. Los soldados de Heredia partieron en junio 
de La Plata y llegarían en ese mes a los Aullagas, dirigiéndose 
después a ¡Pocona, donde se libraría la batalla a fines de julio 
o en agosto de 1546. Esta fecha coincide igualmente con una 
yespuesta del soldado Bartolomé Diaz en la probanza de 
Alonso Domínguez, declarando que, salido del Cuzco con Die- 
go de Rojas en 1543, estuvo de vuelta en esa ciudad en septiembre 
de 1546. 

González de Prado y sus compañeros nos cuentan detallada- 
mente la batalla de Pocona y expresan la saña con que después 
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acedhara Carvajal a todos los de la entrada. Lo único que rete- 
nemos, por constituir el epilogo de la expedición, es que Lope de 
Mendoza fué nuevamente vencido, pero no pudo escapar en: 
aquella circunstancia al cuchillo del triunfador. 

Al día siguiente de Pocona, que fué fácil victoria para Car- 
vajal, y en que murieron capitanes conocidos como Pedro López 
de Ayala y Juan García de Almadén, persiguió el caudillo a Lope 
de Mendoza y Nicolás de Heredia. «Estos (dice Fernández, cuyo 
relato se acomoda plenamente al de los conquistadores), habiendo 
andado más de catorce leguas y pasado una tierra muy agria, 
como iban cansados y fatigados, fuéronse a poner junto a un 
grande arroyo de agua que estaba bien cerca, después de pasada 
la sierra, creyendo que aquella noche podían allí estar seguros, 
porque Francisco de Carvajal juzgaba que no sería posible sino 
quedarse atrás de la sierra. Mas como Carvajal tenía bestias mu- 
lares y llevaba su gente a la ligera, y asimismo tenía grande 
ensia por sus tejuelos de oro, fuéles siguiendo siempre sin les 
perder un punto. Era la noche muy obscura y hacía gran neblina 
y el arroyo con la rauda corriente hacía gran ruido. Llegó, pues, 
Carvajal media hora después que Lope de Mendoza y los suyos 
se habían apeado, y con el ruido del arroyo no lo sintieron hasta 
que fué encima de ellos a cuchilladas y disparando arcabuces. 
Lope de Mendoza y Nicolás de Heredia, con otros algunos, se qui- 
sieron ¡poner en defensa y comenzaron a pelear, mas luego fueron 
presos...» Carvajal les dió a ambos garrote y regresó a La Plata. 

Nos refiere González de Prado, y lo reiteran sus compañeros 
y Diego Fernández, que en La Plata, en víspera de San Miguel 
Arcángel, o sea el 28 de septiembre de 1546, él mismo y diez más, 
entre quienes Miguel Sánchez de Lantidilla, Julián de Humarán, 
Luis Perdomo, Balboa, Morales de Abad, Diego de Luján, Alonso 
Camargo, Diego de Balmaseda y otros, se conjuraron en esa ciu- 
dad para matar a Carvajal. La tentativa fracasó, y el bandolero 
los hizo supliciar a todos, salvo a Luis Perdomo, que al huir fué 
comido por los tigres, y Humarán y Lantidilla. 

Carvajal se enteró que uno de los conjurados era Pedro Gon- 
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zález de Prado y mandó pregonar por el pueblo que quien de él 
supiese lo denunciase, so pena de muerte y perdición de sus bie- 
nes. Además, despachó soldados que le buscaran. A medianoche, 
ante el temor de ser descubierto, salió González de Prado de su es- 
condrijo, que era debajo de un puentecillo, y fué a echarse hajo 
unas herbazas, cerca de un arroyo situado a dos leguas del pueblo. 
El padre Zamorana le llevaba de vez en cuando algún maíz ; así 


vivió cuarenta días. 


Al cabo de este tiempo, a ruego de amigos suyos, le ¡perdonó 
Carvajal la vida y lo desterró a Lima, a pie, pues le había quitado 
un caballo overo, sus ropas, sus indios y hasta una esclava de 
Nicaragua, y como «él no era hombre que solía andar a pie», 
compró un caballo a Pedro Alonso Carrasco y fué a Lima, escol- 
tado por un tal Pedro Gutiérrez. Al llegar a la provincia de la 
Nasca huyó, tomando camino hacia los Lucanes, juntándose con 
soldados enemigos de Gonzalo Pizarro. Cuando lo supo Francisco 
de Carvajal envió a su maestre de campo, Dionisio de Bobadilla, 
para que los pprendiese y matase. Puestos en tal trance, González 
de Prado y sus compañeros hubieron cada' uno de mirar por sí. 
El fué a parar a la provincia de Ica, donde estaba por capitán de 
Gonzalo Pizarro, Nicolás de Ribera, el viejo. Llegó completamente 
extenuado, y estando e la muerte, le tomó y envió preso Ribera a 
Lima; pero González de Prado se dió tal maña que se escapó otra 
vez. Fué entonces a la provincia de Guaytara, donde le dieron los 
indios tal embestida que lo hubieran muerto de no haberlo puesto 
en salvo su caballo. Poco después fué prendido de nuevo por Juan 
de Silvela, capitán de Gonzalo Pizarro, quien le llevó ¡preso a la 
ciudad de Arequipa. Allí logró soltarse y anduvo escondido por 


* iglesias y monasterios, hasta que entrando en relaciones con el 


capitán Gerónimo Villegas, acordaron levantar gente para pelear 
contra Pizarro. 

Lucas Martínez, teniente del rebelde en la ciudad de Arequi- 
pa, había enganchado soldados para él. Guando ye se disponía a 
conducirlos a Lima, Villegas, González de Prado y algunos más 
prendieron a Martínez, levantaron bandera por el Rey, incor- 
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poraron esos soldados a sus filas y fueron en busca del general 
Diego Centeno, juntándose con él en la provincia de Chucuyto. 

Fueron en seguida a los campos de Huarina, donde dieron 
batalla al capitán Gonzalo Pizarro, hallándose González de Prado 
en la compañía del capitán Gerónimo de Villegas. El choque fué 
violento. Desbarataron al principio la gente de a caballo de los 
sediciosos; pero cuando ya ¡parecían vencerlos, revolvió sobre ellos 
la infantería y la victoria quedó por parte de Gonzalo Pizarro. 
González de Prado, tendido en el campo, con una herida en la 
cara que le seccionó la nariz, con otra en la mano, otra en la ca- 
beza, además de una lanzada que le tomó del costado a la qui- 
jada, perdió parte de la vista. Imposibilitado de huir quedó con 
la cabeza, el cuello y las manos vendadas, y a tal punto desfigu- 
rado, que cuando se le acercó Carvajal a preguntarle si sabía de 
González de Prado, no fué reconocido. 

Poco después concertó fugarse con cinco compañeros de pri- - 
sión, y una noche lo hicieron. Desgraciadamente, como no se po- 
día valer bien, se despeñó en el camino y sus heridas se abrieron. 
Conservó, sin embargo, ánimo suficiente para contribuir a la de- 
rrota definitiva de Pizarro y Carvajal en Xaquixaguana, en 1548, 
y dejarnos escrita la crónica mejor testimoniada que se conozca: 
acerca de la entrada de Rojas, Mendoza y Heredia al Tucumán y Ñ 
al Río de la Plata. 

En 1562 era vecino de Piura, y vivía en paz en sus encomien- 
das de Pata y Silla y Matripe. 


Fuentes: Diego Fernández: Historia del Perú.—Pedro Cieza de 
León: Historia del Perú.—Pedro Gutiérrez de Santa Clara: Historia 
de las guerras civiles del Perú.—General Manuel Mendiburu: Noticias 
cronológicas del Cuzco.—Papeles de Gobernantes del Perú, tomo IL.— 
Ricardo Jaimes Freyre: Historia del descubrimiento de Tucumán.—. 
P. M. S. C. T., tomo 1: Probanza de Pedro González de Prado. 


LUIS DE LUNA 


Este conquistador, que declaraba en 1585 ser de edad de se- 
senta y cinco años, poco más o menos, llegó a Tucumán hacia 
fines de 1557, desde Chile, con el teniente general de Don García 
Hurtado de Mendoza, Juan Pérez de Zorita. Nació, pues, por 1520. 

Fué en 1558 poblador de la ciudad de Londres en el valle de 
Quinmivil, en la cual ejerció el cargo de escribano público y de 

cabildo hasta que los indios la destruyeran. Superviviente del le- 
vantamiento de los naturales de 1562 contra el gobierno de Grego- 
rio Castañeda, teniente de Francisco de Villagra, se refugió en 
Santiago del Estero, defendiendo la ciudad contra los indigenas 
que la cercaban. 

Formó parte de la tropa que envió dicha ciudad al encuentro de 
Francisco de Aguirre, al llegar de gobernador en 1564, nombrado 
por el Virrey conde de Nieva. Le siguió a los valles y participó 
de la batida que se dió a los naturales. 

De regreso con Aguirre a Santiago del Estero, volvió a salir 
con Nicolás Carrizo a pacificar y conquistar las provincias de Tu- 
cumán, Guatiliguala y Lules, preparando la población de San Mi- 
guel de Tucumán, a cuya fundación fué más tarde con Diego de 
Villarroel. 

Asistió a la jornada que Francisco de Aguirre dirigió a los 
Comechingones en 1566, con la idea de fundar una ciudad en la 
región precisa en que Don Gerónimo Luis de Cabrera estableciera 
más tarde Córdoba. 

Fracasada la expedición y llevado Aguirre preso por sus sol- 

“dados a Charcas, ayudó Luna a poblar en Talavera, según de- 
clara en su probanza de Santiago del Estero; pero en la infor- 
mación de Bazán, al referirse a la verdadera fundación de la 
ciudad en 1567, y a los servicios que prestara en ella el capitán 
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Juan Gregorio, manifiesta que «al tiempo que pasó lo que la pre- 
gunta dice este testigo 'había salido al reino del Perú». Hay allí 
una inexplicable contradicción. Sin duda él fué de los que acom- 
pañaron a los Aguirre a La Plata y allí quedaron un tiempo, 
mientras Diego Pacheco y Bazán fundaban Talavera. Luna re- 
gresó a la gobernación en 1572 acompañando al gobernador Don 
Gerónimo Luis de Cabrera y fué uno de los 12 ó 13 valientes 
que, a las órdenes del Maestre de Campo Hernán Mejía Miraval, 
se adelantaro.: a Santiago del Estero llevando aviso al cabildo 
de la próxim.. llegada del gobernador. 

Participó en la jornada de Don Gerónimo Luis de Cabrera y 
en la fundación de Córdoba, en 1573. 

En la segunda traza de esa ciudad, hecha por Don Lorenzo 
Suárez de Figueroa, le correspondió el solar 126. 

Nombróle Abreu su procurador en el proceso que le incoara 
Lerma. El encargarse de esta defensa le llevó a la cárcel, junto 
al ex-gobernador, por bastante tiempo. El hecho se produjo en 
esta forma: Tenía Luna necesidad de hablar con Abreu para 
comunicarle algunas cosas tocantes a sus negocios, y al efecto, 
haciéndose acompañar del capitán Bartolomé Valero como tes- 
tigo, solicitó del gobernador Hernando de Lerma la correspon- 
diente autorización. Éste, que no admitía justicia en asuntos en 
que era parte, le contestó que le iba a dar tanta licencia que no 
pediría ni desearía Más, y dicho esto lo hizo echar preso en la 
misma celda de Abreu, para que tuviese lugar de hablar largo 
con él, No se sabe con seguridad cuántos meses permaneció preso : 
mas como le tuviera allí el gobernador todo el tiempo de la pu- 
blicación del proceso contra Abreu, éste no pudo valerse en jus- 
ticia y fué condenado, como lo exponían sus herederos en la in- 
formación en juicio de residencia abierto contra Lerma, en tiem- 
po de Ramírez de Velasco. 

Luis de Luna no fug personalmente con Lerma a la jornada 
fundadora de Salta, como tantos otros viejos conquistadores per- 
seguidos por el BObernagor, pero ofreció el 26 de julio de 1581, 
ante notario, «aderezy y aviar vn soldado el que su señoria 
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nombrase para seruir a S. M. en esta jornada con vna cota 
de machuelo y vn sayo de ciervo y vn cauallo y doze varas de 
Sayal y doze varas de lienzo y un arcabuz». 

Aislado o quizá escondido durante el gobierno de Lerma, no 
reaparece hasta el de Ramírez de Velasco, en septiembre “de 
1587, declarando en la información hecha e instancia de Santos 
Blázquez, a efecto de demostrar que los gobernadores de Tucu- 
mán no se podían sustentar sin la renta de las encamiantdas de 


Soconcho y Manogasta. 
Vecino de Córdoba, aun cuando vivió casi siempre en la ciudad , 


de Santiago del Estero, fué uno de los primeros mercaderes de la 
" gobernación, pues en su respuesta a una pregunta de la pro- 


banza de 1587, decía, refiriéndose a los precios de las mercade- 
rías y ropas de Castilla, «sabe y ha visto y este testigo propio ha 
vendido las mercaderias que la pregunta dice poco mas o me- 
nos...». Despréndese igual dato de algunas otras declaraciones 
contenidas en la probanza de Santiago del Estero, de 1585, y de 
la información hecha por el gobernador Juan Ramírez de Ve- 
lasco, en 1586. Aparece por última vez en 1594 como testigo en 
la probanza hecha por Pedro González de Villarroel de los ser- 
vicios prestados por su padre, Diego de Villarroel, fundador de 
San Miguel de Tucumán. Tenía entonces setenta y cuatro años. 


Lor ar d Ln 


Fuentes: C. C. T.—P. M. S. C. T., tomos 1 y I.—P. G. 7., 1.2 y U* 
parte.—Córdoba de la Nueva Andalucía, por el Padre Cabrera.—Nue- 
va Crónica, tomo 1IJ. «Apéndices».—Archivo de Indias: Sentencia 
pronunciada por los señores del Consejo de Indias en la causa de re- 
sidencia tomada por el gobernador que fué de Tucumán Juan Ramírez 
de Velasco, a su antecesor el licenciado Hernando de Lerma. 
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. LORENZO MALDONADO 


. e 


Dos conquistadores actuaron en la provincia de Tucumán, casi: 
al mismo tiempo, con el nombre de Lorenzo Maldonado. El que- 


"Juan García, en la probanza de Santiago del Estero, de 1585, lla- 


mara Lorenzo Agustín Maldonado, era el mismo Lorenzo Maldo- 
nado el Viejo, llegado a Tucumán con Juan Núñez de Prado: 
en 1549, y quien declarara en la información de 1556. contra el 
regreso del fundador del Barco a la provincia. 

Nació por el año 1519 y contaba alrededor de treinta años al 
entrar en Tucumán. Lo demuestra el hecho de que en 1551 de- 
clarara tener treinta y dos años y en 1556 confirmara la edad de 
treinta y seis, aproximadamente. 

Fué regidor en Barco 1”. Hombre de los principales en las 
huestes de Núñez de Prado, desempeñó un papel importante en 
las incidencias entre su jefe y el capitán Francisco de Villagra.. 
Durante la permanencia del teniente de Pedro de Valdivia en 
dicha ciudad, recibió proposiciones del maestre de campo de 
Francisco de Villagra, capitán Reinoso, de pasarse a ellos. Sin 
duda fué él quien informara a Núñez de Prado de la tendencia 
de sus soldados a marcharse a Chile. Habiéndole preguntado éste 
qué podría hacer para evitar tal perturbación en su campo, le 
reveló haberse enterado que Villagra no buscaba otra cosa sino 
que el Barco se sometiese a la jurisdicción de Chile. En conse- 
cuencia, y pare evitar males mayores, Núñez de Prado, cons- 
ciente de sus derechos, pero también de su debilidad militar, 
pidió al Padre Carvajal que actuase de intermediario entre él y 
Francisco de Villagra. 

Asistió después Maldonado a la población de Barco 11* de Cal- 
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chaquí y luego, en los Juríes, a la de Barco HI”, dé cuya ciudad - 
fué regidor. Desempeñando esas funciones, entregó su vara a * 
Francisco de Aguirre al apoderarse este capitán de la ciudad, en 
1553. Tomó parte en la fundación de Santiago del Estero, de 
cuyo primer cabildo fué igualmente regidor, y continuó en el 
mismo cargo hasta 1554. 

El otro Lorenzo Maldonado llegó a Tucumán con Aguirre, en 
1553. Fué procurador de la ciudad de Santiago del Estero, y se le 
conoce principalmente por sus gestiones en la probanza de 1556 a 
favor de ese oapitán. Thayer menciona un solo Maldonado, al. 
que atribuye los cargos de regidor en 1550, 1553 y 1554, y el de 
procurador en 1556; pero regidor y procurador fueron distintos 
personajes, como puede verse por la declaración de Lorenzo Mal- 
donado el Viejo en la probanza de 1556, En dicha probanza, 
levantada por Lorenzo Maldonado a favor de Francisco de Agui- 
rre, informó Lorenzo Maldonado el Viejo contra el regreso a Tu- 
cumán del gobernador Núñez de Prado. Revela su declaración 
alguna disidencia fundamental entre ambos, pues hizo presente 
que si ese jefe regresaba, él y sus amigos se marcharían de la 
provincia aun cuando les pesase dejar su hacienda y sus ganados. 

En 1560 aparece un Lorenzo Maldonado con el oficio de escri- 
bano del Cabildo de Santiago del Estero, y figura otro de testigo 
en el poder otorgado ¡por Francisco de Aguirre, el 14 de mayo 
de 1565, a favor del capitán Diego de Villarroel, para repartir tie- 
rras a los fundadores de San Miguel. 

No aparece Lorenzo Maldonado en la época de Lerma, ni en 
la de Ramirez de Velasco. 

El 16 de enero de 1599, el Consejo de Indias elevaba al Rey 
una propuesta de gobernador de Tucumán a favor de un Lorenzo 
Maldonado, y es posible que se tratara del más joven; pero el 
ruego no prosperó. 


Se ignoran las fechas de la muerte de estos conquistadores. 


Fuentes; €. C. TP. M. $. €. T., tomos 1 y U.—Thayor Ojeda: 
Conquistadores de Chile, tomo 1L.—D. 1. H. C., tomo X. j 
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BARTOLOMÉ DE MANSILLA 


Es citado numerosas veces este capitán como uno de los pri- 
mitivos conquistadores, ¡por los testigos declarantes en la pro- 
banza levantada ¡por Alonso Abad, procurador del cabildo de San- 
tiago del Estero, entre los vecinos, en 1585, Pero no hemos hallado 
constancia de su edad. 

En 16 de julio de 1556 aparecía de testigo en una declaración 
pedida por Martín de Rentería en la probanza hecha a favor de 
Aguirre. Poco después salía de Santiago del Estero al mando del 
capitán Hernán Mejía Miraval, con otros cuatro compañeros, para 
ir a Copiapó y pedirle a Francisco de Aguirre el envío e la ciudad 
de algún religioso y de socorros. 

Regresó a la provincia por noviembre de 1558 con Hernán 
Mejía y Pedro de Cáceres, guiando los refuerzos que les había 
dado Aguirre y acompañando al padre Cidrón. 

Vuelve a tenerse noticia de él al entrar en Tucumán Diego 
Pacheco, en 1567. Al pregonarse en la capital las provisiones de 
ese gobernador, el 30 de agosto, aparece de testigo, en el oficio 
de alcalde, junto al capitán Santos Blázquez. 

Así «pues, aun cuando no se pueda afirmar con exactitud, es 
probable que habiendo regresado de Chile en 1556 se hallara en 
Tucumán durante los gobiernos de Juan Pérez de Zorita, de 
Castañeda y de Aguirre. Asistió a la fundación de Córdoba, y 
fué favorecido con el solar número 43 en la segunda traza de la 
ciudad, hecha por D. Lorenzo Suárez de Figueroa. 

Se halló en la gobernación en el periodo de Gonzalo de Abreu, 
a quien obsequió o prestó una cama de red valorada en 60 ¡pesos 
y una caja de madera que valía otros 24, por cuyo préstamo u 
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obsequio había de formular más terde Lerma un cargo contra 
Abreu. Pero no se sabe qué actuación tuviera en la época de ese 
gobernante. 

Cuando los ediles del Cabildo de Santiago del Estero y los 
principales capitanes y vecinos de la ciudad, contestaron en 1581 
la consulta del gobernador Hernando de Lerma acerca de dónde 
sería mejor situar el pueblo cuya fundación ordenara el virrey 
Don Francisco de Toledo, respondió el capitán Bartolomé de Man- 
silla que le parecía debía hacerse «en el valle de Salta, porque 
es tierra apacible y fertil para los xrisptianos y no es tan buen 
temple el de Calchaqui como el de Salta y el pasaje para el Pirú 
es mejor por Salta; pero que le paresce que se deue conquistar 
¡primero Calchaqui porque dificultosamente le paresce a este de- 
clarante que se sustentará Salta si no se conquista Calchaqui». 
Ese parecer fué el' de la mayoría. 

El 29 del mismo mes y año, ante el escribano Manuel Rodrí- 
guez Guerrero, encargado de anotar las personas y socorros pare 
la jornada de Salta, ofreció «cuatrocientas varas de lienzo de al- 
godón y cuatro caballos con sus aparejos y los dichos caballos 
de carga y sus frazadas y cincuenta carneros...». 

Mientras se efectuaban los preparativos para la jornada ocu- 
paba Mansilla el cargo de procurador general de Santiago del 
Estero, y haciéndose portavoz de la opinión de los vecinos, pidió ' 
a Lerma que «no consintiese llevar ni llevase toda la gente de la 
dicha ciudad para la de Salta, porque quedaría sola y desampa- 
rada». Por ese solo hecho, sin más motivo, el gobernador les 
llamó bellacos a él y a sus acompañantes, mandó prender a Man- 
silla y le metió preso en compañía de negros, mulatos e indios, 
soltándolo al cabo de muchos días y mandándole ir a la funda- 
ción de Salta. 

En 1582 ocupaba el puesto de alcalde en compañía de su com- 
pañero el capitán García Sánchez, y actuando él de testigo se 
hizo, en 20 de enero, la primera lista y reseña de los conquista- 
dores que tomaron parte en la jornada de Salta. 

En ocasión de sacarse a vender la chacra de Valparaíso 
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que pertenecía a los bienes de Juan de Aguirre, difunto, Man- 
silla hizo postura. Preguntó Lerma quién había pujado, y dando 
a entender que había recibido de ello pesadumbre, dijo desde 
las ventanas de su casa, con mucha cólera, «que no admitiesen 
Puja ninguna sin que primero se arraygasen de fianzas». Y Man- 
silla, por no ir contra la voluntad del licenciado y comprendien- 
do su deseo no siguió pujando, por lo cual se remató la chacra a 
García Sánchez, que fué uno de los mejores amigos de Lerma. 

Se sabe por la sentencia definitiva dictada por la Audiencia 
de la Plata en la causa de residencia tomada a Juan Ramírez de 
Velasco, que unos indios que fueron de Bartolomé de Mansilla 
los encomendó el citado gobernador en un Domingo Ramírez de 
Velasco. Este conquistador debía haber muerto, y el hecho ocu- 
rriría, aproximadamente, por 1590 ó 1591. 


Fuentes: C. C. T.—P. M. S. C. T., tomos 1 y IL—P. G. T., tomos I 
y I1.—Nuera Crónica, tomo III. «Apéndices».—Archivo de Indias: 
Sentencia pronunciada por los señores del Consejo de Indias en la 
causa de residencia tomada por el gobernador que fué de Tucumán 
Juan Ramírez de Velasco, a su antecesor el licenciado Hernando de 
Lerma. 
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GASPAR DE MEDINA 


Declaró en 1585, en la probanza del capitán Hernán Mejía 
. Miraval, ser de edad de cincuenta y cinco años, poco más o me- 
nos, lo cual coincide con los cincuenta y nueve que manifestara 
en 1589. Nació, pues, por 1530. 
. Hacia fines de 1548 se encontraba en el puerto de Manta, o: 
“ puento Viejo, de donde pasó a Chile. Por 1552, el gobernador 
Francisco de Aguirre hizo su jornada a los juríes y él fué en su 
compañía. Se halló en la conquista de los diaguitas, en la paci- 
ficación del valle Calchaquí y en las guazabaras de Chicoana,. 
hasta que prendieran al cacique principal, llamado Calchaquí,. 
y que parte de los indios dieron la paz. Asistió a la fundación de 
Santiago del Estero, en 1553, y a la conquista de Tucumán. Fué 
después con Aguirre a las provincias de los juríes y de allí pasó: 
a descubrir las de Salabina, Sanavirones y Río Salado, haciendo 
la guerra a los indios hasta su pacificación. 

En marzo de 1554 se trasladó a Chile con Aguirre, al preten- 
der este conquistador el gobierno de esa provincia, por muerte 
de Pedro de Valdivia. Fué uno de sus más fervientes partida- 
_rios, su secretario, y, a la vez, el escribano mayor de la gober- 


nación. 
Hasta 1557 permaneció en Chile, fiel a Aguirre. En ese año 
2 estuvo complicado en el proceso que el nuevo gobernador Dom 


García Hurtado de Mendoza levantara a su jefe, con el solo fin 
de encontrar un pretexto para desterrarlo a él y a Francisco de 
Villagra; pero no cayó la inquina del hijo del virrey sobre él, 
k + sino sobre Aguirre, que despachó al Perú. 

das Con Pérez de Zorita, teniente de Don García, como con Casta-- 


. 


. 
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áfeda, teniente de Francisco de Villagra, no quiso Medina inter- - 
venir en los asuntos del Tucumán y no volvió a ocupar ningún 
cargo hasta el regreso de Aguirre a la gobernación, en 1564. 

Lozano tuvo en sus manos, quizá, la probanza de Gaspar de 
Medina, que a pesar de nuestros empeños nos fué imposible des- 
cubrir. Relata un episodio de la expedición de Aguirre por los 
valles, en defensa de la provincia dominada por los hombres de 
Calchaquí, que era conocido en sus rasgos esenciales, pero que 
6] detalla con más amplitud : 

«Cuando recién entrado Aguirre a Calchaquí, cercaron im- 
provisadamente a su gente cuatro mil bárbaros muy arrestados, 
con quienes empezaron a combatir los españoles, y aunque ca- 
yeron muchos de los enemigos, como era tan superior la multi- 
tud proseguían peleando con gran denuedo y llegaron a poner a 
los nuestros en el último aprieto; pero le sacó de él la adver- 
tencia del valeroso capitán Gaspar de Medina, que a la sazón. 
discurría por otra pante del país con un destacamento, y echando: 
de ver por las huellas el copioso número de bárbaros que había 
pasado 'hacia donde andaba el gobernador, aseguró cuanto pudo 
la marcha, y dando de improviso por las espaldas sobre el ene- 
migo, le puso en tal turbación que tenían por ventura poderse 
huir con vida los que ya casi se miraban vencedores; apretá- 
ronlos por ambas partes el gobernador y Gaspar de Medina, y 
haciendo en ellos gran mortandad, obligaron a los demás a des- 
ordenarse del todo y huir por donde podían, dejando el campo 
poblado de cadáveres y en nuestras manos la victoria; la cual el 
gobernador, agradecido, atribuyó después de Dios a la llegada 
oportuna de Gaspar de Medina, dándole rendidas gracias delante 
de todo el ejército, y confesando que si no fuera por él hubieran 
todos perecido a manos de la canalla infiel, que tenía ya su gente 
sobremanera fatigada.» 

La encomienda de Medina estaba en Tucumán. Sin embargo, 
él no asistió a la fundación de San Miguel, atareado sin duda 
con Aguirre en la defensa de Santiago del Estero y en la prepa- 
ración de la jornada de éste a los Comechingones. Estuvieron sus 
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fijos, Gaspar García y Luis de Medina. Tampoco consta que haya 
estado con el gobernador y su hijo Hernando cuando a 15 leguas 
apenas de la futura Córdoba, prendieron los soldados en un mo- 
tín, concertado de antemano, a estos conquistadores y los lle- 
varon con grillos a Santiago del Estero para después transpor- 
tarlos a Charcas. Era autoridad, no se sabe con precisión si te- 
niente de gobernador, alcalde o regidor, ¡pero era autoridad, y al 
saberle los rebeldes fiel a Aguirre le depusieron, le embargaron 
sus bienes y le hostilizaron de tal modo que hubo de huir. Su 
familia fué recogida ¡por Isabel de Fromenta, una de las nueve 
doncellas que Medina trajera de Chile ¡para casarlas con pobla- 
dores. Cuando Holguín hubo partido con un grupo de soldados 
a Charcas con los dos presos, y estando los sediciosos despreve- 
nidos, regresó Medina a Santiago, y secundado por Miguel de 
Ardiles, Nicolás Carrizo y Juan Pérez Moreno, restituyó la auto- 
ridad real, apresó a los jefes Berzocana y Heredia y, después de 
un juicio sumario, les cortó la cabeza. 


Durante el gobierno de Pacheco permaneció en San Miguel. 


de Tucumán, donde fué varias veces alcalde y regidor. Acompa- 
ñó a Don Gerónimo Luis de Cabrera, en 1573, a la fundación de 
Córdoba, de que Aguirre fuera precursor desde 1556, como consta 
de manifestaciones precisas suyas (anteriormente indicadas en 
Nueva Crónica de la Conquista del Tucumán, tomo Il, al tratar 
de sus propósitos de erección de ciudades en Comechingones y en 
el Rio de la Plata), y luego regresó a San Miguel. 

Fué teniente en esa ciudad por Gonzalo de Abreu, y cuando 
en 1578, habiendo salido ese gobernador con rumbo a los Césa- 
res, atacaron los olcos y los diaguitas a San Miguel, con tanta 
éxito que la dejaron casi destruída, tuvo la presencia de ánimo 
de enviar por socorros a Abreu, y fueron Hernán Mejía Mira- 
val, con Tejeda y algunos compañeros, los que acudieron y saca- 
ron a la ciudad, a Medina y a los sobrevivientes del peligro de 


. muerte que les amenazaba. 


Lerma le trató mal, como a todos los conquistadores viejos 
" más dignos y capaces de la provincia. Por intereses propios le 
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secuestró sus bienes y los de su mujer, le tuvo preso y le impuso 
tal multa que hubo de quedar para siempre arruinado. 

No figura Medina en la fundación de Salta, como tampoco lo 
hicieron los prestigiosos vecinos perseguidos por Lerma. Se ig- 
nora su actuación en ese período negro de la historia tucumana; 
pero es de presumir que estuviera refugiado, inactivo y ¡po- 
“bre, en Charcas. Confirma esta conjetura, además de otros in- 
dicios, el hecho de que en 1585 prestara en La Plata declara-. 
ción en la probanza de Nicolás de Garnica. Y era ésa también la 
época en que, llevado Lerma preso a la Audiencia chuquisaque- 
ñia por orden de ella, dada al alguacil Brizuela, incoaban proce- 
sos criminales contra el inhumano gobernador sus enfurecidas 
víctimas. Ningún provecho o compensación habían de sacar de 
tales quejas los ¡pobres conquistadores, pues Lerma supo subs- 
traer a la justicia los ducados que pudo acumular y alcanzó a 
llevar algo a España, como consta en actuaciones judiciales pos- 
teriores ante el Consejo de Indias. No era paupérrimo, como lo 
pintara el P. Lizárraga, desde que pudo dar fianzas de cierta 
monta. 

Con Ramírez de Velasco, en 1587, fué Medina teniente de go- 
bernador en San Miguel de Tucumán y en Córdoba, y con él or- 
ganizó hacia los Césares una expedición que fracasó. 

En 1589, teniendo cerca de setenta años, era alcalde de San 
Miguel. Ante él hizo el Cabildo la probanza y se redactaron las 
instrucciones que había de llevar Hernán Mejía Miraval a Es- 
paña, para pedir mercedes al Rey. Ignórase la fecha de su muerte. 

Era casado con doña Catalina de Castro, de quien tuvo a Juan 
Garcia de Medina, casado con doña María de Garnica, y al capi- 
tán Luis de Medina. Tuvo, fuera de los que no se conocen, dos 
nietos religiosos, fray Juan de Medina y fray Gaspar de Medina 
y Castro. Todos ellos tuvieron pública y lucida actuación. Juan 
García estuvo en las fundaciones de San Miguel y de la Rioja 
y prestó servicios de nota bajo los gobiernos de Don Hernando de 
Zárate y de Don Pedro Mercado de Peñalosa. Fué regidor de 
San Miguel en 1613. Luis asistió a la erección de San Miguel, 


— 116 — 


Salta y la Rioja, y formó parte de una de las compañías que Don 
Hernando de Zárate mandó de Tucumán al Río de la Plata para 
defender Buenos Aires contra los ingleses, por 1594, Socorrió con 
Don Pedro Mercado a Salta y San Miguel, y acompañó a ese 
gobernador en sus jornadas entre 1595 y 1600. Fué procurador de 
San Miguel en 1601 y alcalde en 1613. 

Fray Gaspar de Medina ganó ¡por oposición, en 1621, el cu- 
rato de los españoles del pueblo de Londres. Fray Juan poseía 
en 1608, en San Miguel, el beneficiado de Marapa. De él decía ell 
obispo Cortázar, en carta de 10 de febrero de 1621 al Rey, que 
además de las propuestas hechas de ¡personas para ocupar digni- 

' dades, debiera afiadirse «la del padre Juan de Medina, hijo y 
nieto de conquistadores, cura y vicario que ha sido de la ciudad 
de la Rioja y doctrinante muchos años; sobre todo es un clérigo 
exemplar y de mucha virtud». 


Fuentes: C. C. T.—P. M. S. C. T., tomos 1 y 11.—Papeles Eclesiás- 
ticos del Tucumán, tomo 1.—P. G. T., tomos 1 y JI.—N.* C.*, tomos 1 
y 11.—Lozano, tomo 1V.—Archivo de Indias: Sentencia del Consejo de 
Indias contra el gobernador Hernando de Lerma. 
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HERNÁN MEJÍA MIRAVAL 


Este conquistador, el más activo y descollante por sus servi- 
cios de cuantos participaron en los trabajos de descubrimiento y de 
población del Tucumán, nació, según sus declaraciones, en 1531. 

El Sr. Thayer y Ojeda le atribuye ser de 1521, lo que fuera 
exacto si se tratara del Hernán Mejía que declara como testigo 
en la probanza de Núñez de Prado contra Francisco de Villagra 
en 1551, y si fuera verdad que el incansable guerrero hubiese en- 
trado al Tucumán con este teniente de Valdivia en 1550. Pero no 
fué así, y la causa de la confusión está en el homónimo. Hernán 
Mejía Miraval, no Hernán Mejía a secas, declara en 1583, en la 
probanza de Juan Pérez de Zorita, que era de cincuenta y dos 
años de edad; de cincuenta y cuatro, en la probanza de Nicolás 
de Garnica de 1585, y de más de cincuenta y seis, en la informa- 
ción sobre Soconcho y Manogasta, levantada por Santos Blázquez 
en 1587. Era, pues, de 1531. 

No figuró en la entrada de Diego de Rojas, de 1542-1546, como 
lo creyó ell Sr. Jaimes Freyre. En sus dos extensas informaciones 
de 1583-1591 y 1585-1589, manifiesta, y los testigos lo confirman, 
que salió de Potosí en 1549 con Núñez de Prado. Tenía entonces 
dieciocho años apenas. Sin embargo, había tomado parte ya en 
las guerras civiles y en la batalla de Xaquixaguana, bajo las ban- 
deras reales de La Gasca, en 1548. 

Ayudó en 1550 a Núñez de Prado a poblar el Barco, en el asien- 
. o de Tucumán, y estuvo en el valle" Calchaquí en 1551, cuando 
se erigiera Barco 11?. Por falta de comida, y habiéndose quemado 
el real, fué con Núñez hasta Jujuy. En el camino se murió su 


¿77 .. ¿caballo y hubo de hacer la mayor parte del recorrido a pie. Asis- 
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tió a la tercera fundación del Barco, en los juríes, en 1552. Desde 
ahí fué con el capitán Juan Vázquez al pueblo de Meaja, toman- 
do parte en un desbarate de más de cuatro mil indios que se ha- 
bían juntado ¡para caer sobre los españoles. Asistió al traslado de 
Barco III? a Santiago del Estero, cuando en ese sitio la colocara 
Francisco de Aguirre, en 1553. 

Ido Aguirre en 1554 al reino de Chile con esperanzas de hacerse 
cargo del gobierno por muerte de Pedro de Valdivia, quedó la go- 
bernación desamparada y pobre, sin recursos y sin auxilio espi- 
ritual a cargo de Juan Gregorio Bazán. A los dos años de carecer 
de misa resolvió enviar cinco de sus mejores guerreros a Chile 
para pedir se facilitara a Santiago del Estero un sacerdote o un 
fraile. Hernán Mejía Miraval dirigió la pequeña expedición, acom- 
pañado por Rodrigo de Quiroga, Bartolomé Mansilla, Nicolás de 
Garnica y Pedro de Cáceres. Traspuso la Cordillera y volvió con 
el Padre Juan Cidrón, llevando además ovejas, animales vacunos, 
plantas de uvas, higueras, árboles frutales de Castilla y semilla 
de algodón, obsequiadas por Francisco de Aguirre. 

En septiembre de 1557, un pequeño grupo de soldados entré 
de noche en Santiago del Estero proclamando gobernador a Juan 
Núñez de Prado. Prendieron al justicia mayor y a los alcaldes, y 
exigieron se les entregara la autoridad real hasta la entrada de 
ese caudillo. No ostentaban para justificar tan insólita actitud do- 
cumento alguno, ni de Núñez de Prado ni de la Audiencia. En 
consecuencia, les arrestaron las autoridades y el cabecilla Salazar 
fué ejecutado. Los demás cómplices fueron entregados a Hernán 
Mejía Miraval, con orden de llevarlos presos a Chile. Salió con: 
ellos al apuntar la primavera de 1557, en época en que gobernaba 
Miguel de Ardiles en nombre de Francisco de Villagra (designado 
corregidor de Chile por la Audiencia); pero se encontró en ell valle 
Vicioso, en Catamarca, con Juan Pérez de Zorita, el nuevo te- 
niente de gobernador enviado al Tucumán por Don García de 
Mendoza. Zorita exigió 'hacer justicia personalmente, y todos re- 
gresaron a Santiago del Estero. 

Asistió durante el gobierno de Pérez de Zorita a la conquis- 
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ta y pacificación del valle de los diaguitas de Juan Calchaquí. 

Tomó parte activa en la población de Córdoba de Calchaquí. 
Antes de penetrar en el valle, buscando emplazamiento para el 
pueblo, y deseando apresar algunos indios para que le sirviesen 
de guías, se adelantó el capitán Julián Sedeño, corriendo la tie- 
rra con algunos compañeros, entre ellos Hernán Mejía' Miraval, 
quien en una refriega con los indios, en Tolombones, acertó a 
tomar prisionero al cacique Chumbicha, hermano de Don Juan. 
Esto dió por resultado la rendición de todos los indios, servicio 
grande que el conquistador mentaba a menudo. Asentado el real 


en el valle, le envió Sedeño con ocho soldados a Quinmivil, donde 


se hallaba Juan Pérez de Zorita, para avisarle de la prisión de 
Chumbicha y de la sumisión de los indios. Enterado Zorita dell 
éxito de la jornada llegó poco después al valle y puso los cimien- 
tos de la ciudad de Córdoba de Calchaquí, en 1559. Miraval fué 
nombrado regidor de esa ciudad. Aparece de testigo el 1.” de julio 
de 1560, en el poder dado por ella a favor de Alonso Pérez de 
Zorita para que le representara en juicio ánte la Audiencia con- 
tra las pretensiones de los gobernadores de Chile a gobernar en 
Tucumán. 

En la misma época acompañó a Juan Pérez de Zorita a las cié- 
nagas del río Saledo, donde se habían congregado más de seis 
mil indios. Eran los españoles sólo 50 soldados y las guazabaras 
fueron varias y de larga duración. Hernán Mejía Miraval resultó 
con varias heridas de flechas ponzoñosas. 

Asistió con Juan Pérez de Zorita, en agosto de 1560, a la fun- 


- dación de Cañete en el mismo sitio en que antes estuviera Barco I". 
Acompañólo luego a la conquista de las provincias de Guatiligua- 


la, Olcos y Socotonio. Durante el gobierno de Gregorio de Casta- 
feda, en 1562, selió en auxilio de las ciudades de Córdoba, Can 
ñete y Londres, destruídas por los indios; pero no pudo salvar- 
las y se retrajo a Santiago del Estero con el puñado de valientes 
que sobrevivían, defendiendo la ciudad contra el asedio de los 
naturales. ¡ 
El gobernador Francisco de Aguirre, antes de enviar a poblar 
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una ciudad en Tucumán, para contener la unión de diaguitas y” , 
juríes, encargó la pacificación de la comarca al capitán Nicolás* 
Carrizo. Con él fué Hernán Mejía Miraval, asistiendo a la con- + 
quista y pacificación de las provincias de Tucumán, Guatiliguala 
y Lules. Ayudó después, en 1565, a Diego de Villarroel a fundar 
San Miguel de Tucumán en las ruinas de Cañete y de Barco 1”. 

Entre esa fecha y la entrada de Diego Pacheco en la goberna- 
ción, en 1567, o sea durante la jornada de Aguirre a los Come- 
chingones, en 1566, su prisión por parte de los soldados de su 
campo y el gobierno de Santiago del Estero por los sediciosos, 
Miraval estuvo ausente, probablemente en Charcas. De allí volvió 
en 1567 acompañando desde Talina a Diego Pacheco, pues aparece 
su nombre en la lista de los soldados de este juez de comisión, 
gobernador durante la ausencia de Aguirre. Con él estuvo igual- 
mente al tiempo que se pobló la ciudad de Nuestra Señora de Ta- » 
lavera, en 15 de agosto de 1567, y dirigió como baqueano el convoy 
de mercaderías que enviara dicho funcionario al Perú con los ca- 
pitanes Nicolás Carrizo y Luis Chasco. 

Cuando en 1570 entrara el capitán Pedro de Arana en Tucu- * 
mán con orden de prender a Francisco de Aguirre y llevarlo a 
Lima, le acompañaba Miraval, y con él regresó a Charcas lle- 
vando el cargo de procurador de la gobernación. 

Volvió a Santiago en 1572 como guía y capitán de la entrada, 
acompañando a Don Gerónimo Luis de Cabrera, designado go- 
bernador de Tucumán por el Virrey Toledo, con el particular en- 
cargo de fundar una ciudad en el valle de Salta. Andaban los 
indios alzados, desde la destrucción de las tres ciudades andinas, 
muy ufanos con sus éxitos. Las muertes de Juan Gregorio Bazán 
y de su yerno eran recientes y les envalentonaban. Temían cada 
día menos a los españoles, sus armas y caballos. Se presentaban 
en los caminos, atacando con una osadía sólo igualada por sus 
astucias. Cavaban fosas que cubrían con follaje, hachaban ár- 
holes, dejándolos sujetos con un espesor de corteza, y los de- 
rrumbaban en momento oportuno al pasar los castellanos a. 
caballo. 
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Cuando entraban en desfiladeros llanos les apedreaban desde: 
lo alto. Cuando escalaban cuestas les atacaban en los recodos de 
la sierra. Era menester conocer todas estas estratagemas para 
pasar con vida. Donde principalmente se distinguió Miraval fué 
en el camino de Talina a Santiago del Estero. Faltaban bastimen- 
tos y víveres, y para buscarlos hubo de adelantarse con sólo doce 
hombres. Topó con indios al transitar por Maíz-Gordo, donde 
debía cruzar la Cordillera en cinco leguas de subida y otras tan- 
bas -de bajada. Los humahuacas, viéndolos en tan reducido nú- 
“mero, iniciaron el ataque en Purumumarca. Dura fué la lucha, 
pero Miraval y sus compañeros lograron contenerlos y atravesar: 
la sierra. Llegado a Santiago del Estero recogió víveres y salió al 
encuentro del gobernador, alcanzándole con ellos a 70 leguas de 
la ciudad. 

A Después de hacerse cargo de la gobernación, Don Gerónimo: 
Luis de Cabrera hubo de ejecutar un sedicioso por delitos come- 
tidós, y como de la confesión de éste resultaran inculpadas algu- 
nas personas que iban camino del Perú, envió a Miraval con seis 
hombres para dar aviso de ello a la Audiencia de Charcas y, por 
ella, al Virrey. Al regresar e la gobernación este capitán topó nue-- 
vamente con indios de:guerra en Maíz-Gordo y peleó con gran 
riesgo de su vida y de los soldados que consigo llevaba, obteniendo 
la victoria y pasando. . 

En la jornada del gobernador Cabrera a los Comechingones 
fué uno de los capitanes del ejército. Asistió a la fundación de 
Córdoba, de la cual fué el primer alcalde. Asentada esa ciudad 
en su primera traza, de acuerdo en un todo con el plan de fun- 
daciones que Aguirre trazara para los Comechingones y el litoral, 
dirigió Don Gerónimo Luis de Cabrera, después de cumplir la 
primera parte de su propósito, una expedición al Paraná. Envió 
en vanguardia un pequeño destacamento al mando de Miraval. El 
iba con el resto del ejército a corta distancia, con el pensamiento 
de llegar a Gaboto. Esto ocurría en septiembre de 1573, en la época 
en que recorría Garay el Río en busca de un sitio para emplazar 
la. ciudad-puerto, cuya población le fuera encomendada por Mar-- 
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tín Suárez de Toledo, teniente de gobernador del Paraguay, en 
nombre de Juan Ortiz de Zárate. 

Dos días después de haber tomado posesión Don Gerónimo del: 
puerto, que llamó de San Luis, el 20 de septiembre de 1573, re- 
montando la tierra a lo largo del río Paraná, salvó con la pre- 
sencia de su tropa la vida de Juan de Garay. Unos dos mil indios 
se disponían a dar sobre los navíos. Por suerte, al ver llegar tanta 
gente de guerra y al ser atacados ¡por Miraval y sus compañeros, 
se dispersaron. Volvió Miraval con Don Gerónimo Luis de Cabre- ' 
ra a Córdoba, y éste, atraído como todos los gobernadores ante- 
riores por la leyenda de los Césares, le envió ¡poco tiempo des- 
pués con cincuenta hombres de guerra y trescientos caballos a 
descubrir esa noticia, sin resultado. Luego le encomendó la con- 
quista de la jurisdicción de Córdoba, lo que llevó a efecto con 
acierto, conjuntamente con Don Lorenzo Suárez de Figueroa, Tris- 
tán de Tejeda, Don Alonso de la Cámara y otros capitanes y soler 

«dados de actuación conocida. 

El mismo año de la fundación de Córdoba, y en nombre del 
gobernador, dió Miraval posesión del paraje de Carcarañá a los 
vecinos Rodrigo Fernández, Juan Rodríguez Juárez, Ramón de 
Chaves, Antón Berrú, Diego Hernández y Juan de Molina, regi- 
«dores, y a Damián Osorio, que desempeñaba las funciones de al- 
guacil mayor de Córdoba. ; 

Prestó todavía en el corto gobierno de Don Gerónimo Luis de . 
«Cabrera (1572-1574) señalados servicios, siendo el hombre de con- 
fianza de él y de Don Lorenzo Suárez de Figueroa cuando era pre- 
ciso pacificar tribus rebeldes. Don Gerónimo mandó empadronar 
los pueblos y repartir encomiendas a los vecinos. Confió a Hernán 
Mejía Miraval una jornada al valle de Soto, situado al noroeste de 
Córdoba, para pasar por Comincosquín, someter los indios rebel- 
des, visitar el fuerte de Escoba, seguir hasta Tocotoco, descender 
unas 40 leguas a lo largo de la cordillera, hasta el valle de Cala- 
mochita, e inquirir si ¡por esa comarca era posible verse con los 
caciques principales de Linlín, Chachapa, Bolbol, Charaba y No- 
«coylasti. Encomendó a su teniente poner memoria de los ritos, tra- 


— 123 —- 


_ jes, tocados, metales y Sánados de las tribus. De paso había de 
contar las leguas existentes entre río y río y apreciar la distancia 
en que estuviesen los pueblos de la sierra, todo lo cual ejecutó 
Miraval cumplidamente - 

Gonzalo de Abreu (1574-1580) también le encomendó misiones 
de importancia tocantes a guerra y administración de la justicia. 
En julio de 1576 le envió a descubrir hacia el Chaco una mina de 
hierro de la que tenía noticia. En el camino topó con chirigua- 
naes errantes, que combatió y llevó presos a Santiago del Estero. 

En 1577, estando Gonzalo de Abreu en el valle Calchaquí, donde 
había poblado la 1.* Sara Clemente, le mataron los naturales en 
una guazabara veintiún hombres, y otros, probablemente maltra- 
tados por él, se volvieron a Santiago del Estero, entre ellos capi- 
tanes tan conocidos como Juan Pérez Moreno, Santos Blázquez, 
Alonso Abad, García Sárichez y Lorenzo Maldonado. Abreu hubo 
de valerse de los servicios de Miraval, enviándole conducta de 
capitán desde la Dormida de la Quebrada, a siete leguas de la ciu- 
dad de San Miguel, con fecha 2 de febrero de 1577, para que le 
socorriese con gente e hiciese volver a los prófugos. Salió este 
capitán con un destacarmento y le fué suficiente llegar con sus 
hombres ¡para que el gobernador y demás gente no pereciesen. Del 
valle de Calchaquí pasó con Gonzalo de Abreu al de Salta, donde 
asistió a la fundación de la 2.* San Clemente. Aquí parece ser que 
Miraval, en una de sus imúltiples exploraciones, descubrió mucho 
mantenimiento de maíz y algarrobo para el sustento de la tropa. 
Pero hacía falta más fuerzas, y Miraval fué en $u busca, con sólo 
cuatro hombres, a Santiago del Estero. Ya iba, con su socorro, 
dando alcance al gobernador cuando recibió un mandato suyo 
en el que, por estar ya Clespobladas las 2.” y 3.* San Clemente, le 
mandaba volviese a la capital. 

Poco después, por mayo de 1578, desempeñando Miraval su' 
cargo de teniente de gobernador en Santiago del Estero, quiso el 
capitán Juan de Garay cruzar el Tucumán, yendo al Paraguay 
por teniente del Adelamtado Juan de Torres de Vera y Aragón, 
heredero de los derechos de Ortiz de Zárate, fallecido; pero había 
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anunciado su propósito de no pasar por Santiago del Estero. Abreu 
no admitía que Garay atravesara la gobernación sin su consenti- 
miento, y consideraba esa pretensión un voluntario desaire. Ma- 
nifestó su intención de salir con gente de guerra a su encuentro, 
como lo hizo cuendo se le dió la falsa noticia que Mendieta mar- 
chaba desde la Asunción sobre el Tucumán con 400 hombres. 
Muertes y escándalos hubiesen resultado del choque a no mediar 
la feliz intervención de Miraval, que se ofreció a buscar a Garay 
y hacerle bajar a Santiago del Estero. Para tal fin le extendió 
Abreu, con fecha 2 de junio de 1578, la provisión del caso y salió 
el capitán el mismo día, con sólo un compañero. Subió hasta Nues- 
tra Señora de Talavera, halló en esa región a Juan de Garay y, 
con diplomacia, le desvió hacia Santiago del Estero. Quedó Abreu 
satisfecho, y Garay, habiendo cumplido, siguió su viaje a Santa 
Fe y de allí a la Asunción, donde iniciara de inmediato los pre- 
parativos de fundación de la 2. Buenos Aires. 

En 1579, en tiempos en que Abreu se hallaba en Soconcho pre- 
parando su jornada a los Césares, recibió aviso de Gaspar de Me- 
dina que algunas tribus de diaguitas, olcos y juríes confederados 
habían caído sobre la ciudad de San Miguel de Tucumán y ame- 
nazaban acabar con ella. Todavía era Miraval teniente de corre- 
gidor en Santiago del Estero. Llególe la noticia que la ciudad 
estaba ardiendo y que soldados, vecinos, mujeres y niños corrían 
peligro de perecer. Trasladóse allí con tanta presteza que en un día 
y una noche recorrió las veinticinco leguas de camino. Gracias 
a su diligencia y a la de Tejeda se salvó San Miguel de una des- 
trucción segura. Persistía, sin embargo, el riesgo de un contra- 
ataque. Debieron los vecinos reconvenir su desapego al impávido 
Abreu, pues al volver Tejeda donde él estaba dejó para otra opor- 
tunidad la aventura de los Césares y fué a la ciudad, «donde lle- 
gados que fueron la hallaron toda quemada y los vecinos tan 
atemorizados que si tardara el dicho socorro no fuera posible sus- 
tentar, ni escapar persona alguna». Quedó algún tiempo con la tro- 
pa, reorganizándola y dirigiendo batidas contra los naturales. 

En marzo de 1579, estando Abreu a punto de partir para los 
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Césares, comisionó a Hernán Mejía Miraval a que fuese a engan- 
char capitanes al Perú; pero su misión no se cumplió, pues hubo 
de intervenir en otro conflicto. Había nombrado el gobernador de 
teniente de Talavera a Bartolomé Valero. La ciudad se negó a reci- 
birlo y cumplir su mandamientos. Desampararon los regidores el 
Cabildo y huyeron la mayoría al Perú. Nombró Abreu en su reem- 
plazo a Lorenzo Rodríguez, vecino de la provincia de Esteco, y el 
Cabildo tampoco quiso reconocerle. Proponíase Abreu castigar por 
sí mismo las autoridades, y aprestaba fuerzas para ello cuando 
intervino Miraval, recibiendo el 8 de mayo de 1579 una provisión 
para pacificar o prender a los culpables. Trasladóse a Talavera, y 
sin derramar sangre consiguió que el Cabildo recibiera a Lorenzo 
Rodríguez y acatara la autoridad del gobernador. . 

Poco después fué nombrado por este funcionario teniente ge- 
neral de Santiago del Estero. Miraval era pacífico y persuasivo, y 
fué una suerte que Abreu le escuchara, pues sin la influencia fa- 
vorable y la autoridad admitida de ese capitán, el período .de su 
gobierno habría sido más desastroso de lo que fué. Mucho deben 
"a Miraval y a sus yernos las ciudades de San Miguel, Santiago 
del Estero, Córdoba y Jujuy. 

Su amistad con Abreu debió necesariamente atraerle la ene- 
mistad de Lerma. El nuevo gobernador entró en Santiago del Es- 
tero en 17 de junio de 4580 con la idea preconcebida de prender 
a su antecesor para vemgarse de frases agraviantes que le atribu- 
yera. En esta circunstamcia tuvo Miraval una actuación ineficaz, 
que además dió por resultado su destierro por todo el tiempo que 
durara ell lamentable gobierno de Lerma. 

Al llegar los soldados a la casa de Abreu «le encontraron solo, 
sentado en su sala, acabado de comer, con una capa colorada 
puesta, sin armas ni guardia, escarbándose los dientes con un pa- 
lillo». Acercáronse todos, y el maese de campo le dijo que Lerma 
venía de camino a media legua de la ciudad, y que se holgara, 
¡pues venía a servirle en todo lo que pudiera. Contestó Abreu: 
«Sea en buena hora, que yo huelgo mucho de ello», y luego despi- 
dió a sus hyéspedes diciéndoles: «Vuestras mercedes se vayan a 
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sus posadas a descansar.» Entonces dijo el teniente de Lerma que 
convocara al Cabildo, pues deseaba ser recibido de inmediato. 
En ese instante entró Hernán Mejía Miraval con otros soldados de 
Abreu, y habló a ésle al oído acerca de los papeles del nuevo go- 
bernador. El acompañante del maese de campo, llamado Antonio 
de Robles, poco antes condenado a muerte por Abreu por un 
crimen, se acercó a éste y «se desvergonzó con él». Abreu echó la 
mano e su daga, Miraval desenvainó la espada y trabóse la lucha 
cuerpo a cuerpo, tirándose estocadas. Ya había pie para invocar 
motín contra el nuevo gobernador. Disparó Juan Muñoz un arca- 
buz, señal convenida para instruir a Lerma del alboroto, hábil- 
mente provocado. Éste, que esperaba a poca distancia, abrióse ca- 
mino, apartando a la gente y clamando: «Déjenme entmr, que 
con sola mi persona que esté allá se apaciguará todo», e irrumpió 
en la sala con un pistolete en la mano, con grandes aspavientos 
de disgusto y sorpresa ante tamaño desacato a su autoridad. La 
comedia había sido un éxito; ¡pero tal enredo no engañó a nadie. 

En el acto abrió Lerma un proceso a Abreu por haberle pro- 
movido una revuelta, con idea de huir luego, secundado por Her- 
nán Mejía Miraval y Tristán de Tejeda. Mandó dar un pregón 
para que los vecinos se recogiesen, y luego de conversar con Abreu 
y tomarle las armas, la hacienda y 'hasta la cama, le mandó poner 
grillos y le dió las caballerizas de Juan Pérez Moreno por cárcel. 

En cuanto a Miraval, fué desterrado con su mujer. El juicio 
de residencia sentenciado por el Consejo de Indias indica las ra- 
zones. Bartolomé de Sandoval, asesino soltado de la cárcel el día 
de la entrada de Lerma en Tucumán, fué fiel partidario del go- 
bernador en todos sus desmanes. Esa fidelidad la retribuía su jefe 
a su manera. Hallándose preso a pedido de Miraval «por delito 
grave y atroz», le sacó Lerma de la cárcel, le trajo paseando por 
la ciudad el día de Santiago, con el estandarte real, y comió aquel 
día en su casa. Ante tal desaire, Miraval hubo de abandonar la. 
gobernación y quedó Sandoval en Santiago del Estero, triunfante 
e impune. Además, le quitó el gobernador a Miraval, así como a 
su mujer, Doña Ana de Córdoba, sus bienes, y el matrimonio. 
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quedó en la mayor necesidad. El conquistador pasó, pues, los, 
* años de 1580 a 1586 en la Plata, sin que tengamos una noción exac- 
ta de sus actividades. En 41583 declaraba ante la Audiencia en la: 
información de méritos y Servicios de Pérez de Zorita, y en 1586 
aparece como procurador dle su yerno Don Alonso de la Cámara. 
Probablemente representó ante el Tribunal de Charcas a los veci- 
nos que Lerma agraviara. Volvió a Santiago del Estero acompa- 
ñando en mayo de 1586 al ruevo gobernador Juan Ramírez de Ve- 
lasco, quien le nombró su Maese de Campo. 

Por mandato de él fué en 4 de noviembre «del mismo año en 
busca de un Juan Bautista Muñoz, que se había metido con los 
indios entre las montañas por San Miguel de Tucumán. Como 
Maese de Campo asistió a la conquista, población y pacificación 
de los indios de los valles de Calchaquí, Jujuy, Humahuaca y 
Casabindo. 

En 20 de noviembre de 1589 salió hacia España por vía del 
Perú y Tierra Firme. Iba como procurador de la gobernación, 
llevando súplicas de mercedes de parte de las ciudades, e infor- 
maciones y demandas contra el gobernador Hernando de Lerma. 
En 1591 aparece en Madrid. El 17 de agosto de ese año presentó 
ante el Consejo un escrito acompañando una información hecha 
por Ramírez de Velasco sobre los indios del valle de Talán y Cu- 
rara. Transmitía el deseo del gobernador de que se le nombrara 
Adelantado de todo lo que poblare hasta el estrecho de Magalla- 
nes y se le diese la gobernación de Tucumán por dos vidas. 

En 5 de septiembre de 41591, Miraval inició juicio en nombre 
del Tucumán y de particulares contra Lerma. Presentó otro escrito, 
sin fecha, haciendo sucinta relación de sus 'hechos y solicitando se 
le acordase el título perpetuo de Mariscal y Maese de Campo ge- 
neral de toda aquella gobernación y el derecho a ocupar el interi- 
nato de gobernador cuando vacase el titular. También pedía para 
un hijo suyo la vara de alguacil mayor de las provincias de Tu- 
cumán. 

Este conquistador poseía una encomienda en la provincia de 
Guatiliguala. Estaba casado con una hermana de la mujer de) 
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capitán Juan Pérez Moreno. No tenía parentesco” con un Juan 
Mejía Miraval, que actuó en Tucumán en la misma época y fué 
sargento mayor de la gobernación en 1589. Tuvo varias hijas y 
nietos. Una hija, doña Leonor, casó con el capitán Tristán de Te- 
jeda; otra, doña Bernardina, con el fundador de Jujuy, capitán 
Don Francisco de Argañaraz; otra, doña Ana Mejía, con el capi- 
tán Don Alonso de la Cámara. En el testimonio del Cabildo de 
Santiago del Estero del 9 de enero de 1590, a favor de Don Fran- 
cisco de Toledo Pimentel, aparece en la probanza del mismo, 
como regidor, un Don Francisco Mejía Miraval. El mismo vuelve a 
firmar en Talavera de Madrid el 6 de febrero de 1613, en una 
petición del Cabildo. Quizá fuera hijo «Ae Hernán, ¡pero no existe 
seguridad. : 

En diciembre de 1596 informaba Dom Francisco de Argañaraz 
en su probanza que su suegro murió yemdo a pedir premio de sus 
servicios en Madrid. Probablemente ocurriría el hecho entre los 
años 1592 ó 1593, siendo entonces Mejía. Miraval de sesenta y dos 
años aproximadamente. 


A . 
Fuentes: C. C. T.—P. M. S. C. T., tomos l y 1.—P. G. T., 1.* y 2.2 de 
partes.—Nueva Crónica de la Conquista del Tucumán, tomos 1, 11 y IIL 


El Tucumán Colonial, por D. Ricardo Jaimes Freyre.—Los Conquis- 
tadores de Chile, tomo II, por D. Tomás Thayer Ojeda.—H. C. P. R. 
P. T., tomo IV.—Archivo de Indias: Sentencia pronunciada por los 
señores del Consejo de Indias en la causa de residencia tomada. por 
el gobernador que fué de Tucumán Juan Ramírez de Velasco a su 
antecesor el Lic. Hernando de Lerma.—Exzpediente elevado en 4705 
por la ciudad de Buenos Aires a S. M., dándole cuenta de los dere 
chos que tenían los vecinos y accioneros a los ganados que pastan en 
la campaña de su jurisdicción. 
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DIEGO PACHECO 


Declaró en 1561 en la probanza de Rodrigo de Cantos de An- 
drada, que era de más de cuarenta afios y que conoció a dicho 
conquistador veintiún años antes en el Perú, lo cual enseña que 
Nació por 1521 y llegó a América por 1540. Sirvió en las altera- 
- ciones de Diego de Almagro, Gonzalo Pizarro y Francisco Her- 
nández Girón, bajo el estandarte real, en las batallas de Chu- 
pas, Huarina, Xaquixaguana, Chuquinga y Pucará. Fué con el 
capitán Pedro de Orsúa, el organizador de la jornada de Omagua. 
Desempefió los oficios de corregidor en Chachapoyas, Huaman- 
ga y La Plata. El Virrey Conde de Nieva, en recompensa de sus 
servicios, le dió una pensión de dos mil quinientos pesos en tri- 
butos de indios vacos. 

En 1566, al ser llevado Aguirre preso por sus soldados desde 
15 leguas de la futura Córdoba, que él se proponía fundar, hasta 
Charcas, quedó la provincia de Tucumán sin cabeza. La Audien- 
cia no tenía facultad para nombrar, pero podía señalar al Virrey 
o al Gobernador del Perú candidatos recomendables. La de Char- 
cas lo hizo, aconsejando.al Licenciado Lope García de Castro 
designase a Diego Pacheco o a Juan Pérez de Zorita, en tanto el 
Rey proveyese un gobernador en reemplazo de Aguirre. Pérez de 
Zorita se encontraba entonces en Chile preparando una entrada 
que Castro le encargara, hacia las provincias de Trapalanda o 
los Césares, y Pacheco desempeñaba en Potosí las funciones de 
Corregidor de indios. El representante del Rey prefirió a este úl- 
timo y le dió provisiones de Gobernador y de Juez de comisión 
para intervenir en el proceso de Aguirre y castigar a los cul- 
pables del levantamiento. Dirigióle luego una carta ponderando 
el servicio que haría al Rey en poner en orden la provincia de 

9 


— 130 — 


Tucumán, y prometiéndole por ello nuevas mercedes. Llevaba la 
fecha de 21 de diciembre de 1566. 

Recibió Pacheco tres provisiones: una, nombrándole para 
administrar las provincias en calidad de Gobernador, Capitán 
General y Justicia Mayor, con la recomendación marcada de que 
entendiese en el castigo de los indios que despoblaron la ciudad 
de Calchaquí (Córdoba) y reedificase la misma en el punto más 
conveniente; otra, ordenándole hiciese justicia de los culpados 
que prendieron a Francisco de Aguirre, usurpando la jurisdic- 
ción real, nombrando dicho auto como causantes principales del 
movimiento a Gerónimo Holguín y Diego de Heredia. Después de 
esta provisión tan severa, que parecía indicar la voluntad de 
restablecer la justicia en Tucumán, le autorizaba la tercera a 
perdonar a los culpables, fundándose esta benevolencia en la 
suposición de que probablemente fueron amenazados y forzados 
por los cabecillas a usurpar la jurisdicción real. Mandaba ade- 
más que no se procediese contra ellos ni sus bienes. Esta medida. 
anulaba los efectos de la anterior. ¿Cuál de los culpados no había 
de presentarse como víctima de los apremios de los promotores, 
sin vida ya para defenderse de los cargos que les pusieran? La 
solemne proclamación de principios no constituía sino una co- 
media para introducir el perdón general. Dades los términos 
de su mandato, forzosamente había de ajustarse el Juez a las li- 
mitaciones que éstos le imponían. 

Pacheco recibió las provisiones de la Audiencia el 21 de mar- 
zo de 1567. Al día siguiente las hizo pregonar en La Plata, con 
todo el aparato que se acostumbraba, por voz de Domingo Rodrí- 
guez, y el 31 de marzo ya se hallaba en Potosí preparando su sa- 
lida. Se detuvo el 1.” de julio en Talina, entre los Chichas, en 
la jurisdicción de Charcas, y en presencia del escribano Francis- 
co de Torres levantó testimonio de lo que sus compañeros reci- 
bieron para tomar parte en la jornada, probándose así que él les 
suministró dinero, caballos, arcabuces, lanzas, espadas, cotas y 
otras armas, fuera de salitre y azufre, carneros, cinchas, sogas, 
mulas, herrajes, camisas, lienzos, medicinas, herramientas y ma- 
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talotaje. Este memorial nos ofrece como datos de interés la 
precisión de que saliera de Talina en los primeros días de julio 
de 1567 y la nómina de sus soldados, fundadores de la ciudad de 
Talavera de Esteco. 

A pesar de la orden recibida de repoblar la ciudad de Córdo- 
ba de Calchaquí, castigando previamente a los indios del valle 
que la destruyeron cinco años antes, no hizo Pacheco la menor 
tentativa, Al contrario, no siguió ese rumbo; desde los altos de 
Jujuy cortó directamente hacia Esteco. Era fácil para los oidores 
de la Audiencia y los gobernantes del Perú ordenar la fundación 
de pueblos en ciertos y determinados -lugares, bien elegidos por 
razones estratégicas o económicas; pero como lo hemos expre- 
sado en «Nueva Crónica de la Conquista del Tucumán», la soli- 
daridad existente y necesaria entre el organizador de cada jor- 
nada y sus hombres era impedimento para que éste se manejara 
en forma independiente, desatendiendo los deseos de ellos o pre- 
tendiendo forzar su voluntad. 

Córdoba de Calchaquí ocupó una posición estratégica excelen- 
te, a la vez que peligrosa, por convenir a los indios para la guerra 
de emboscada y la rápida huída a las breñas. Es probable que 
los compañeros de Pacheco, como antes los de Aguirre, y más ade- 
lante los de Cabrera, rehuyesen pasar por el camino primitivo 
e iniciar nuevas luchas con los diaguitas de Calchaquí, prefirien- 
do entrar en la capital de la gobernación, siendo más viable desde 
allí concertar el ataque apoyándose en las fuerzas de San Miguel. 
Iba acompañado Pacheco de antiguos y expertos conquistadores, 
como Hernán Mejía Miraval, Alonso de Contreras, Juan Pérez Mo- 
reno, García Sánchez, Gonzalo Sánchez Garzón, y quizá ellos le 
advirtieran que cuarenta hombres no constituían fuerza suficien- 
te para acometer tan dura empresa. 

Hecha la información, marchó la tropa hacia Jujuy, entrado 
Julio, alcanzando Esteco, después de atravesar pasos dificiles ex- 
puestos al acecho indigena. El verdadero asiento de Talavera fué 
el de Diego Pacheco y no de Juan Gregorio Bazán, su teniente, 
como lo creyera equivocadamente Groussac, y es el único que 
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reconociera más tarde la ciudad en sus probanzas. La posición 
geográfica del pueblo iniciado por Holguín y Heredia era feliz, 
pero no así la condición salitrosa de su suelo y su peligrosa pro- 
ximidad a los indios del Chaco. ¡Pacheco no advirtió estos incon- 
venientes y levantó Talavera en el mismo sitio donde antes se 
proyectara lsteco. 

Repartió los solares y las encomiendas de la jurisdicción, con.- 
fió al padre Fray Bartolomé de la Cruz, de la Orden de San Fran- - 
cisco, la doctrina de los naturales, y dejando así sentada la orga- 
nización de la comarca, partió para Santiago del Estero, pasando 
antes por San Miguel. Como notara que los pobladores de Talave- 
ra eran insuficientes, envió algunos con elementos de defensa y bas- 
timentos, bajo el mando de Juan Gregorio Bazán, su primo, nom- 
brado el 7 de noviembre Teniente de Gobernador de la comarca. 

Consta que Pacheco llegó a Santiago del Estero el 30 de agosto, 
fecha en que mandara pregonar sus provisiones de Gobernador, 
Capitán General, Justicia y Juez de comisión. 

El Capitán Hernán Mejía Miraval se queja en ia información 
hecha en el Guzco, por orden del Virrey Don Francisco de Toledo, 
en septiembre de 1571, para averiguar los excesos de los Go- 
bernadores del Tucumán, en el quitar y dar las encomiendas, de 
que Pacheco le desposeyó de una que él tenía en Talavera. Dice, 
refiriéndose a las mudanzas de gobernadores: «... fué proveído 
por la Audiencia de los Charcas Diego Pacheco por Gobernador, 
el cual encomendó los indios de la provincia de Esteco que no 
estaban conquistados y reformó allí un pueblo despañoles que se 
llama la ciudad de Nuestra Señora de Talavera, y a este testigo 
le quitó un repartimiento de indios que tenía en encomienda para 
el dicho efecto, sobre que ha traído y trae pleito, y que entiende 
que no tuvo poder para encomendar porque la dicha real Audien- 
cia no se le pudo dar a causa de los poderes que tenía el Licen- 
ciado Castro, Gobernador que fué destos reinos...» 

Durante su estancia en la gobernación redactó Pacheco su inte- 
resante descripción de la provincia, que publicamos en el primer 
tomo de Papeles de Gobernadores del Tucumán. 
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Fuera de organizar y enviar dos convoyes con mercaderías de 
la gobernación al Perú, sólo dejó tras de sí, además de la fácil 
ceremonia de fundación de Talavera, la sentencia dictada contra 
los culpados en el motín de Comechingones. 

Seguía desde Santiago del Estero la marcha del proceso de 
Aguirre, y enterado de que el viejo guerrero regresaba con título 
de gobernador, apresuró su vuelta a Charcas por otro camino. 
Por noviembre de 1569 salió de la provincia, No parece ser que 
los vecinos le apreciasen, pues leemos en una carta del Virrey To- 
ledo que a fines de 1569 «estaba en Tucumán un Diego Pacheco, 
vecino de Talavera, de quien no entiendo que había mucha satis- 
facción». Esto no obstó para que algún tiempo más tarde, sin duda 
mejor informados, dieran él y la Audiencia de Lima una reco- 
mendación al ex Gobernador, presentíndole como un hidalgo de 
fieles y buenos servicios. 

Para cobrar sus salarios hubo Pacheco de entablar pleito, en 
1572, ante el Consejo de Indias, y este Tribunal, en su sentencia 
de años después, acabó por autorizarle a cobrarlos, sin asignarle 
nada en concepto de Juez de comisión. 

Nada se sabe de la fecha de su muerte, mi de su edad y fa- 


milia. 


Fuentes: P. M. S. C. T.—P. G. T., tomos 1 y 11.—N.* C.*, tomos 11 
y 1I.—P. G. P., tomos 1 y 1.—C. C. T, 


JUAN PEDRERO DE TREJO 


Este conquistador asistió en 1574 como soldado a la jornada 
del Virrey Toledo contra los chiriguanaes. Gutierre Velázquez, 
yerno de Pedro de Zárate, que había salido por el mes de junio 
en busca del Virrey, para darle aviso de la fundación de la villa 
de San Bernardo de Tarija, halló a Pedrero de Trejo en la estan- 
cia de Chalamarca, aguardando con sus armas y caballos alguna 
gente para cruzar la cordillera de los chiriguanaes y unirse a las 
demás tropas. La atravesaron juntos y alcanzaron a Don Fran- 
cisco de Toledo en los ochenta y cuatro vados del río Pilaya, no 
sin haber sostenido luchas con indios alzados que poco antes ha- 
bían desbaratado al Capitán Juan Ortiz de Zárate. 

El Virrey había dejado al Capitán Pedro de Zárate en la pro- 
vincia de Pilaya, con orden de guardar aquella frontera, reunir 
gente y bastimentos y salir a su encuentro antes de que entrara en 
la cordillera. Gomo Zárate tardara más de lo regular, envió en 
su busca a Don Fernando de Zárate con algunos soldados. Entre 
ellos iban el Capitán Gutierre Velázquez y Juan Pedrero de Tre- 
jo. Hallaron a Zárate en el río Pilcomayo, metido en un fuerte 
y cercado de indios. Atacaron a éstos y los dispersaron, marchan- 
do después todos en busca del Virrey, que encontraron en el valle 
de Chimbuí. Allí pelearon de nuevo contra los chiriguanaes, y en 
esa guazabara trabajó Pedrero de Trejo como buen soldado. 

Terminada la campaña, marchó Pedrero de Trejo con Gutierre 
Velásquez a la villa de Tarija. Allí estuvo dos meses y fué des- 
pués con el capitán Pedro de Zárate a fundar por orden del Virrey 
Toledo en Jujuy. Al llegar la tropa a Purumumarca, presentáron- 
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se de improviso, en emboscada, tres escuadrones de indios, que 
colocados en forma de media luna avanzaron, cercando el desta- 
camento de vanguardia, capitaneado por Pedro de Zárate. La 
lucha era inminente, cuando adelantándose Juan Pedrero de” 
Trejo, disparó un arcabuzazo a un indio, que parecía ser el jefe. 
Al caer muerto, dejaron los indios el campo libre. La suposición 
de Pedrero de Trejo resultó exacta, y era lo común desde Méjico 
al Río de la Plata que los naturales abandonasen la lucha al per- 
der su caudillo, 

Después de fundar Pedro de Zárate, en octubre de 1575, la 
ciudad de San Francisco de Alava, en Jujuy, encomendó a Pedre- 
ro de Trejo que acompañara con diez soldados a unos religiosos 
de la Orden de San Francisco que se dirigían a Santiago del Es- 
tero, hasta el río de Ciancas, por terminar allí la zona peligrosa. 
Llegados a ese sitio, prosiguieron los Padres su marcha con el 
Capitán Blas Ponce, que también había salido de Potosí con Pedro 
de Zárate. 

Al volver Pedrero de Trejo al valle de Jujuy, fué herido de 1 
un flechazo ponzoñoso en una guazabara con los indios. Iba con 
sus soldados caminando el río abajo, en dirección al valle, cuando 
vió a lo lejos una humareda que despertó su curiosidad. Quiso 
averiguar su procedencia y se encontró con una parcialidad de 
indios, que al distinguir a los españoles los atacaron, resultando 
Pedrero de Trejo flechado en una rodilla. Estuvo a punto de mo- 
rir, pues obligado a vadear un río, se mojó la herida y se pasmó, 
siéndole preciso guardar cama varios meses. Una vez repuesto, 
acompañó al capitán Pedro de Zárate a Santiago del Estero, cuan- 
do Abreu le mandó llamar. Fué con Abreu, Zárate y Garay al 
valle de Calchaquí, y asistió a la población de la primera San 
Clemente de la Nueva Sevilla, en el verano de 1577. En una pelea 
que sostuvieron las fuerzas de Abreu con los indios en el pueblo 
de Tolombones, uno de los indígenas apresó un soldado herido. 
llamado Andrés Martín, y se lo llevaba, cuando se interpuso Pe- 
drero de Trejo, obligándole a soltarlo. Estuvo con Abreu el mis- 
mo año en la jornada de Salta y en la fundación en ese valle de 
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la segunda San Clemente. Luego, al dirigirse el Gobernador ha- 
cia Santiago por haber tenido aviso de que entraba en Tucumán 
gente del Paraguay en actitud hostil, marchó Juan Pedrero de 
Trejo con él. Volvió pocos meses después al valle de Salta con 
Abreu para reedificar la ciudad que en su ausencia había sido- 
destruida, pero esa tercera San Clemente, como la segunda, fué 
deshecha por los indios. En esa jornada resultó herido nueva- 
mente Pedrero de Trejo, al salvarle la vida a Gonzalo de Abreu. 
que los indios habían sacado a lanzazos de su montura. 

En 1582 tomó parte en la jornada fundadora de Lerma al valle: 
de Salta. Acudió como buen Capitán, llevando consigo cuatro sol- 
dados a su costa, dándoles, además de comer, armas y caballos. 
Poblada la ciudad en Salta, participó en la pacificación de los. 
indios casabindos y cochinocas. y 

Fué con Juan Ramírez de Velasco en 1588 a la conquista del 
valle de Calchaquí. Al regresar, le nombró este Gobernador Te- 
niente de Justicia Mayor en Salta, cargo que desempeñó cinco 


¿ años más o menos. 


Este Gobernador le encomendó la erección de una ciudad en 
el valle de Jujuy; pero Pedrero de Trejo no encontró los elemen- 
tos necesarios para acometer la empresa y cedió sus derechos al 
Capitán Don Francisco de Argañaras, quien fundó la ciudad 
en 1593, 

Al hacerse cargo del gobierno de Tucumán y Río de la Plata. 
Don Fernando de Zárate en ese mismo año, tomó residencia a Pe- 
drero de Trejo y no halló culpas contra él. En compañía del escri- 
bano de Cabildo fué después ese Capitán a Jujuy para cerciorarse 
de si la ciudad tenía posibilidad de sostenerse. Hallaron todo bien 
y «se volvieron a el dicho valle de Salta y avisaron a el dicho Go- 
bernador que bien podía dejar al dicho Don Francisco de Arga- 
fiaras en la dicha población, porque con el favor e socorro 
de Salta cuando fuese necesario, iría muy adelante y permane- 
cerÍa...» 

Zárate conservó a Pedrero de Trejo de Teniente en Salta. En 
ese cargo y en ese tiempo conquistó los indios del valle de Gua- 
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chipas, que eran belicosos, y sometió asimismo a los del río 
Ciancas. 

Pedrero de Trejo era casado y tenía en 1602 ocho hijos legíti- 
mos, para uno de los cuales pedía: un hábito de Santiago, Cala- 
trava o Alcántara. Estaba además emparentado con otros vecinos 
y conquistadores del Tucumán. El padre Cristóbal García de Val- 
dés, hijo del Capitán Bernabé García de Valdés, testigo en la 
información de los servicios de la ciudad de Nuestra Señora de 
Talavera de Madrid, hecha en febrero de 1613, decía, refirién- 
dose a la población de Salta: «en ella han estado avecindados 
dos tíos de este testigo y hermanos de su madre, llamados Gon- 
zalo de Tapia y el Capitán Juan Pedrero de Trejo». 

Aun cuando carezcamos de antecedentes sobre su edad, pen- 
samos por su hoja de servicios que debió nacer por 1300 y ser de 
veinticuatro años cumplidos al entrar en Tucumán. Se ignora la 
fecha de su muerte. j 


Fuentes: P. M. S. C. T., tomo 11.—N.* C.*, tomo 11.—Probanza de 
Gutierre Velázquez de Ovando. Apéndices N.* C.*, tomo III.—Proban- 
<0 de la ciudad de Talavera de Madrid, 1613, Inédita. 


JUAN PEREZ MORENO 


La fecha exacta .de nacimiento de ese Capitán es un tanto con- 
fusa. Dijo en 1581 «ser de edad de más de sesenta años»; en 1585 
declaró también «ser de edad de más de sesenta años», y en 1598, 
en la probanza de Don Fernando de Toledo Pimentel, confesó ser 
de más de setenta años. Lo probable es que tuviera setenta y ocho 
y fuera nacido, como lo insinuara en 1581, por 1520. 

Formó parte de la expedición de Diego de Rojas al Tucumán 
y al Río de La ¡Plata en 1543-46. Se ignora lo que hiciera al regre- 
so. Hallábase en los Reyes, declara en la probanza de Don Fer- 
nando de Toledo Pimentel, cuando llegara a esa ciudad la arma- 
da del General Lorenzo de Aldana en tiempo de las guerras civi- 
les. Ahí conoció al Capitán Santos Blázquez, su contemporáneo. 
Pérez Moreno se unió al General y pasó con él a Jauja, donde se 

" hallaba el Licenciado La Gasca. Tomó parte en la batalla de Xa- 
quixaguana, en 1548, peleando bajo el estandarte real. 

Entró en 1549 en la gobernación de Tucumán, con Juan Núñez 
de Prado; estuvo con él en Toama y con él asistió a las tres fun- 
daciones del Barco, Presenció la mudanza de la III* Barco y la 
fundación de Santiago del Estero por Aguirre en 1553, yendo luego 
con él al descubrimiento y conquista de las provincias del Río 
Salado y «hasta el descubrimiento de los indios de la provincia 
que está junto al Río de la Plata». Fué en esa jornada de explora- 
ción en que Aguirre, al recorrer la tierra de los sanavirones y co- 
mechingones, formara el propósito, que realizaran más tarde Ca- 
brera y Garay, de fundar un pueblo a 80 leguas de distancia de 
Santiago del Estero (Córdoba) y un puerto en el Paraná (Sante 
Fe) o en el Río de la Plata (Buenos Aires). 
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Pérez Moreno £Stuyo con Juan Pérez de Zorita en las pobla- 
ciones de Londres, Cañete y Córdoba, y al sublevarse Calchaquí 
en 1562, se hallaba en Londres con Castañeda. Este Teniente le 
envió a Santiago del Estero en busca de socorro, pero mientras 
traía el auxilio, las Ciudades, mal defendidas por Castañeda, que 
resolvió abandonarlas, perecieron. 

Quedó Pérez Moreno en Santiago protegiendo esa última ciu- 
dad sobreviviente contra el ataque de los naturales. Tomó parte 
luego en la fundación de San Miguel de Tucumán con Villarroel, 
en nombre de Aguirre, em 1565. No hay constancia de que haya 
estado con Aguirre en los Comechingones en 1566, cuando los sol- 
dados de éste se rebelaron e interrumpieron su jornada; pero se 
sabe que ayudó con Gaspar de Medina, Nicolás Carrizo y Miguel 
de Ardiles a restablecer la jurisdicción real en Santiago del Es- 
tero, prendiendo a Heredia y Berzocana, que habían participado 
del motín contra Aguirre y apoderádose del gobierno después. 

Probablemente fué a La Plata conduciendo gente complicada 
en esos disturbios, pues regresó con el Gobernador interino y Juez 
de comisión Diego Pacheco a Santiago. Aparece su nombre en la 
lista que formulara ese Gobernador en Talina en 1.” de julio de 
1567, antes de entrar en la gobernación. ' 

Pasó luego Pacheco al sitio de la provincia de Esteco, en que 
los amotinados contra Aguirre iniciaran la fundación de un pue- 
blo, y en 15 de agosto, aproximadamente, fundó allí una ciudad 
que llamó Talavera, siendo Juan Pérez Moreno uno de los Capi- 
tanes que le acompañaron en la empresa. 

'Don Gerónimo Luis de Cabrera utilizó a Pérez Moreno. Al 
llegar a Santiago del Estero se enteró del levantamiento de los 
indios Olcos, pertenecientes a San Miguel de Tucumán, que an- 
daban destruyendo y saqueando las chacras. El Capitán García 
Sánchez había ido a su castigo y pacificación con 50 hombres, 
por mandato de Nicolás Carrizo, Gobernador interino; pero los 
naturales volvíanse cada vez más expertos en el uso de las armas 
españolas y alcanzaban victorias contra grupos numerosos, en 
.. las mismas circunstancias en que antes hubiesen huído contra un 
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poder mucho menor. García Sánchez fué desbaratado, despeñán- 
dose algunos soldados al río y sufriendo, en Suma, un serio 
revés. Envió Don Gerónimo a Juan Pérez Moreno con 40 solda- 
dos, y él consiguió utilizarlos de manera que pusieron en fuga a 
sus contrarios. 

Fué luego a la provincia de Silipica, al mando de otro desta- 
camento. Los indios se habían retraído en un peñol al parecer 
inexpugnable; pero lo atacaron una noche y consiguieron rendir- 
lo. Estaban igualmente agresivos en aquella época los diaguitas 
del distrito de San Miguel; también fué Pérez Moreno a some- 
* terlos, yendo después a la provincia de Saliaguyta, donde castigó 
a los naturales que habían muerto yanaconas de la ciudad. En 
aquella época estuvo a su cargo la pacificación de la comarca. 

Asistió a Don Gerónimo Luis de Cabrera en la erección de 
Córdoba en 1573 y aparece en el acta de fundación con el cargo de 
Sargento del Ejército. 

Al entrar Abreu en la gobernación, utilizó los servicios de Pérez 
Moreno, quien le acompañó en sus jornadas al valle de Calcha- 
quí, y en la fundación de la 1.* San Clemente, en 1577. Estaba ese 
Capitán con Gaspar de Medina en San Miguel de Tucumán cuan- 
do la quemaron los indios en 1578, y fué uno de sus mejores de- 
fensores. 

Al ausentarse Hernán Mejía Miraval al Perú por orden de 
Abreu, nombró éste de Teniente suyo en Santiago. a Juan Pérez 
Moreno. Pero el 9 de abril de 1579, sin esperar el regreso de Mi- 
raval, extendió a su nombre una nueva provisión y la ratificó en 
Socosoco, jurisdicción de Córdoba, el 11 de julio del mismo año. 
Esa destitución provenía del hecho de haber dejado escapar Pérez 
Moreno a Alonso de Vera, contra quien tenía Abreu orden de arres- 
to, despachada por el Virrey Toledo. p 

En 1581, siendo Pérez Moreno Alcalde de Santiago del Estero, 
asistió al Cabildo abierto celebrado el 23 de julio por orden del 
nuevo Gobernador Licenciado Lerma, para elegir el sitio de la 
ciudad encomendada por el Virrey Don Francisco de Toledo. Pre- 
sentó allí su opinión, que decía así: «... digo que si se va a poblar 
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LO5 GOBERNANTES DEL 


TENIENTE DE GOBERNADOR 


uan Núñez de Prado.......o...o.oo..o. 
a es expulsado de Tucumán por 


Francisco de Aguirre................ 
quien regresa a Chile después de la 
muerte de Valdivia, dejando de substi- 
tuto a 

» 


Juan Gregorio Bazán............... 


quien es substituido por 
» Miguel de Ardiles............. 
quien a los pocos meses es substituid 
por 
Juan Pérez de Zorita...... OS 


expulsado del Tucumán por 

» Gregorio Castañeda.................. 
substituído por 

h Francisco de Aguirre................ 

llevado preso a Charcas por "soldados 


» 


| Francisco de le a IS a 
í— prendido a ruego de la Inquisición, por 
a del Virrey Toledo, y substitui- 
o por 
' Palla de AraMa....ooo.....ooommmmooo.. 
quien cumple su misión y "regresa de 
jando de TERIEE: de Gobernador a ] 
Nicolás Carrizo.. ¿es 
quién entrega la gobernación a 


muerto por 

| Hernando de Lerma..............oo... 

Í llevado preso a Charcas, siendo el suce- 

sor interino A 

Alonso de Cepeda...................» > 
a quien sucede 


» 


i Juan Ramírez de Velasco...........- 

quien entrega el gobierno a 

] Don Hernando de Zárate..........--- 
quien lo entrega a 

Don Pedro de Mercado de Peñalosa. 
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“UCUMAN EN EL SIGLO XVI 


NOMBRADO POR EL 


Gobernador del Perú, Licenciado La 
ASCA....... aa sa 


Gobernador de Chile, Pedro de Val- 
AÍVÍA > cir site dias ainia Eras 


Barco 1? EN Barco 11? (1551), Bar] 
co 111? (1552). 


Santiago del Estero (1553). 


Gobernador del Barco, Francisco de 
AQUINO. ¡co neccas. e0 9 505 cen e 
Corregidor de Chile, Francisco de 
Villagra... ...o.oooorommmorrr.r.or..o 


Gobernador de Chile, Don García 
Hurtado de Mendoza......... ás 


Londres Ec Córdoba (1559), Ca-| 
fiete (1560 ! 


Nieva (1562). 
San Miguel de Tucumán (1565). 


Gobernador de Chile, Francisco de 
Villagra........ooooooooooomm..».. 
Virrey del Perú, Conde de Nieva.... 


Gobernador del pt Lope Garcia de 
CastlOorcosocmmcricrcrrccoocor roo 


Talavera (1567). 


Gobernador del Perú, Lope García de 
Castro, confirmado por el Rey.... 


Virrey del Perú, Don Francisco de 
Toledo: seas zass 2er. cts es 


Virrey del Perú, Don Francisco de 


Virrey del Perú, Don Francisco de 
TOlOdO +. acc. acond am e 


Córdoba (1573), San Luis del Para-| 
ná (1573). 
San Clemente I*, 11* y 111* (1577). 


Salta (1582). 


Rey Don Felipe II*........... ias 
Rey Don Felipe l?............... 26 


Audiencia de Charcas.............. 


Rey Felipe II”........ OA 


Virrey del Perú, Marqués de Cañete. 


Rey Don Felipe II”.............. os 
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a Salta que hay pocos indios en el dicho valle y que habrá poca 
seguridad de los españoles y que se da mal lo que se siembra, y 
que me parece que llevando Su Señoría sesenta pobladores que 
siempre asistan allí, que es mejor ir a Calchaquí, porque hay más 
indios que en Salta e hay minas de oro y dase mejor lo que se 
siembra y digo que si su Señoría hubiere de ir a cualquiera de las 
dos poblaciones, aunque sea sólo con su Señoría me ofrezco con 
mi persona de ir sirviendo a su Señoría.» Pérez Moreno fué de 
la minoría partidaria de Calchaquí, resolviéndose asentar la ciu- 
dad en el valle de Salta. 

Días después, pregonado el auto de Lerma para que las perso- 
nas deseosas de ir a la jornada se presentaran, compareció Juan 
Pérez Moreno y ofreció «servir a Su Magestad en compañía de 
su Señoría el señor Gobernador y de ir a la población con su 
persona, armas y caballos, a su costa y minsión». 

El 21 de enero de 1582, en vísperas de la jornada de Salta, 
ofreció «seis caballos de guerra con sus armas; 24 caballos con 
matalotaje y pertrechos para la guerra y para socorro de la gente 
de guerra; una cota, celada, quijotes y otras armas; 150 carne- 
ros, 50 cabras, 20 cabezas de vacas y bueyes, un arcabuz con sus 
aderezos». Fué Alférez general y portador del estandarte real en 
la campaña y uno de los principales fundadores de Salta. 

No por coincidir con Lerma en su odio de Abreu escapó Pérez 
Moreno al mal trato que deparaba el Gobernador a los viejos 
«conquistadores. Acercóse una vez acompañado de Andrés de He- 
rrera para pedirle a Lerma nombrara escribano ante quien se 
hiciese una información que solicitaba Sandoval. No se sabe de 
qué había de tratar esa información, pero no sería del agrado del 
Gobernador, quien irritado le llamó «bellaco, panadero, hijo de la 
partera», etc., exclamando: «¡Voto a Jesús que os ahorque al uno 
de los pies y al otro del pescuezo! Queríades ir a Chuquisaca para 
decir mal de mí.» 

'Al volver a Santiago le ordenó a Pérez Moreno que prendiera 
a Fray Francisco Vázquez, administrador del Obispado de Tucu- 
mán, y negándose a ejecutarlo, o poniendo reparos, se enfureció 


— 145 — 


el Gobernador y lo afrentó llamándole «hombrecillo de burla», y 
le hizo meter en una despensa del Capitán Pedro Cobo, llena de 
mil cosas que olían mal. Se dice que Pérez Moreno lloraba de hu- 
amillación y clamaba que cómo era posible se tratase de esa ma- 
nera a un hombre que tanto había servido al Rey. En otras opor- 
tunidades hubo de huir de las crueldades e injusticias del Licen- 
ciado, refugiándose en iglesias o monasterios. 

Al entrar Ramírez de Velasco de Gobernador en Tucumán y 
tomarle residencia a Antonio Mirabal, hermano de Lerma, uno de 
:5us peores cómplices, salió Pérez Moreno de fiador de él, lo que 
mo abona en favor de sus propias condiciones morales. 

En 1585, bajo el interinato de Cepeda, tomó parte en la pro- 
'banza de Santiago del Estero para demostrar los servicios presta- 
«dos por la ciudad, y. estuvo después en La Plata, donde aparece 
«le testigo en la probanza de Nicolás de Garnica. Fué Regidor en 
Santiago del Estero en 1586, y en 1588, como Alcalde ordinario, 
asistió a la conquista y pacificación del valle Calchaquí con Ra- 
amírez de Velasco. 

El 10 de octubre de 1589 declaraba en la información de la 
<iudad de San Miguel de Tucumán, hecha por el Procurador Die- 
go de Vera, y en 1592 era nuevamente Alcalde ordinario en San- 
tiago del Estero. 

En septiembre de 1597 aparece citado como Teniente de Gober- 
mador de Don Pedro de Mercado de Peñalosa, en el sínodo hecho 
por el Obispo de Tucumán, Don Fray Fernando de Trejo y Sana- 
bria, al indicar este Prelado el orden que habían de guardar al 
“sentarse las autoridades asistentes. En 1593 era Teniente de Gober- 
mador y Justicia Mayor de la capital de la provincia. 

Vivía en 1603, como se desprende del informe que a favor de 
Don Fernando Toledo Pimentel, en su probanza, emitió el Go- 
bernador Francisco de Barrasa y de Cárdenas, en Santiago del 
Estero, el 27 de mayo de ese año. Al recordar que Toledo Pimen- 
tel estaba casado con una hija de Santos Blázquez, dijo refirién- 
«lose a este Capitán: «uno de los tres conquistadores y pobladores 
<ue solamente han quedado de los primeros que descubrieron y 
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conquistaron esta tierra.» Y si se tiene en cuenta que en esa in- 


formación actuaron de testigos el Capitán Juan Pérez Moreno y el - 


Capitán García Sánchez, debe suponerse fundadamente que éstos 
eran los tres conquistadores primitivos que aún vivían en 1603, 
con ochenta años de edad O más. 

Pérez Moreno fué casado con una hermana de la mujer de 
Hernán Mejía Miraval. 

En la información hecha sobre el traslado de la ciudad de 
Santiago del Estero, en 1628, declaró un Juan Pérez Moreno. El 
Gobernador Don Felipe de Albornoz, en su carta del 5 de febrero 
de 1633 sobre la guerra del valle de Calchaquí, cita, al referir la 
despoblación del fuerte que había fundado en dicho valle, y que: 
sin su orden desamparara su Maestre de campo Pedro de Olmos, 
a un Capitán Juan Pérez Moreno, que yendo con 45 hombres de 
Santiago a Esteco, llevando socorro para el citado fuerte, fué ata- 
cado por los naturales, matándole cinco hombres y quitándole 
todo el bagaje. En ambos casos se trata probablemente de Juan 
Pérez Moreno, hijo. a 


Fuentes: C. C. T.—P. M. S. C. T., tomo 11.—P. G. T., tomos 1 y 1]. 
P. E. T., tomos 1 y 11.—N.> C.3, tomos 1, II y JIL— Archivo de Indias : 
Inéditos. Sentencia del Consejo de Indias en la causa de residencia 
tomada por Juan Ramírez de Velasco a su antecesor, el Licenciado 
Hernando de Lerma.—Expediente elevado a Su Magestad por la ciudad 
de Buenos Aires para demostración de los derechos que tentan los ve- 
cinos y accioneros a los ganados serranos que pastan en la campaña 
de su jurisdicción. Buenos Aires, 22 de octubre de 1705.—Información 
de Don Fernando de Toledo Pimentel.—Información sobre el traslado 
de la ciudad de Santiago del Estero, 1628.—Carta del Gobernador Don 
Felipe de Albornoz a S. M., Santiago del Estero, 5 de febrero de 1633. 
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JUAN PEREZ DE ZORITA 


Era Juan Pérez de Zorita un guerrero de probada fama antes 
de ir al Perú. Nacido por 1516 en Córdoba, empezó a servir al Em- 
perador Carlos V por 1539, en las galeras, al mando del Capitán 
General Don Bernardino de Mendoza. Se halló en la toma de la 
armada de Caramami, en la jornada de Argel y en la de Tre- 
mecén, con el Conde de Alcaudete, en la cual mandó una com- 
pañía. 

Cuenta de él una relación que terminada la guerra de Treme- 
cén, dió a un criado suyo una celada para que la limpiase. Este 


-porfió sin duda con otro, ocupado en idéntica faena, sobre quién 
terminaría antes. De la porfía llegaron a la disputa, y al pasar | 


de las palabras a los hechos, el de Zorita dió a su contrincante 
tal golpe en la cabeza con la celada, que le descalabró. El Maese 
de Campo Don Alvaro de Villarroel le hizo arrestar, mandando 
lo mostrasen en medio del campo, para afrentarlo. 

Zorita fué a rogar a Don Mendo y a Don Martín, hijo este 
último del Conde de Alcaudete, que mediaran para que le fuera 
devuelto su criado, concesión que esos caballeros no pudieron ob- 
tener. Entonces se armó Zorita de todas armas, montó en su 
caballo y empuñando su lanza se presentó pidiendo la liber- 
tad de su criado, que en vista de su determinación y actitud 
y la buena opinión de que gozaba, le fué acordada en seguida. 

Llegó a las Indias en la época de la rebelión de Hernández 
Girón, por 1550. Luchando con él y sus secuaces, prestó sus pri 
meros servicios. 

Por mandado del Marqués de Cañete llevó desde Lima a Chilo 
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parte de la gente que pasaba a ese reino con Don García Hurtado 
de Mendoza. Allí estaba por mayo de 1557, y le fué encomen- 
dado por el Gobernador condujera un socorro de sesenta a se- 
tenta hombres a las provincias de Tucumán, Juries y Diaguitas 
y permaneciese en ellas en calidad de Teniente y Justicia Mayor. 

La cordillera solía estar cerrada en invierno, y además la or- 
ganización de la jornada debía requerir algún tiempo, no obs- 
tante abundar en aquellas circunstancias la materia prima. No 
faltaban hombres; pero era menester reunir los elementos nece- 
sarios para la jornada y la ayuda solicitada desde mucho tiempo -: 
por los habitantes de Santiago del Estero. Salió Zorita de Co- 
quimbo en primavera. En el camino encontró en el valle Vicioso, 
en Catamarca, al Capitán Hernán Mejía Miraval, que conducía 
a Chile algunos cómplices de Salazar que se habian sublevado 
contra las autoridades legales al grito de «viva el General Nú- 
ñez de Prado». Zorita exigió hacer justicia personalmente, y todos 
juntos regresaron a Santiago del Estero. Calculamos que debió 
alcanzar la capital del Tucumán hacia fines del año 1557. 

Pérez de Zorita fué, además de valeroso Capitán, gobernan- 
te considerado y emprendedor. Sabía atraer cuando era factible, 
y si no, domar y reprimir. Fué muy popular entre los indios, 
como lo prueban las fundaciones por él acometidas. Poco tiempo 
después de estar en la colonia, a mediados de 1558, salió para 
el valle de Quinmivil, entre los diaguitas de Catamarca, y allí, 
a sesenta leguas de Santiago del Estero, estableció la ciudad de 
Londres. Al propio tiempo en que recorriera los contornos para 
la distribución de las encomiendas y la reducción de los indios, 
lo que siempre implicaba algunos meses de labor penosa, el Ca- 
pitán Julián Sedeño iba buscando emplazamiento, por orden 
suya, en el valle de Calchaquí, y pudo, después de largas refrie- 
gas en que los españoles se impusieron, alcanzar la paz con la 
belicosa tribu. Avisado Pérez de Zorita, trasladóse al valle, y 
al año siguiente de fundada Londres puso los cimientos de la 
ciudad de Córdoba, a cincuenta leguas de Santiago del Estero. | 

En 1560 ya tenía Don García orden recibida de retirarse de 


1, 


Chile, y sin duda en previsión de que esa ausencia hiciera fene- 

“cer sus propios títulos, solicitaría Juan Pérez de Zorita del Mar- 
qués de Cañete una disposición legal en que se los revalidasen. 
El Virrey accedió, y en febrero de 1560, en una provisión dada 
en Lima, le confirmaba el cargo de Justicia Mayor de Tucumán, 
Juries y Diaguitas, dado por Don García. En 3 de julio fué leída 
la provisión en la ciudad de Córdoba y pregonada «por voz de 
Pedro Negro» en presencia de Juan Núñez de Guevara, Francis- 
co de Carvajal y Juan García de la Fuente. 

Pérez de Zorita salió de la ciudad de Santiago del Estero des- 
pués de más de un año de estar en ella. Estuvo en Córdoba de 
Calchaquí para recibir y pregonar la antedicha provisión. Saldría 
de la capital por junio, y su estadía comenzaría, de acuerdo con 
ese cálculo, en abril de 1559. Despréndese, pues, que Londres fué 
asentada en el valle de Quinmivil a mediados de 1558, Córdoba 
en el valle de Calchaquí por febrero o marzo de 1559 y Cañete, 
sobre Barco 1, en agosto de 1560. 

La situación escogida para las tres ciudades revela por sí sola 
el talento estratégico de Pérez de Zorita. Londres era un alto 
en el camino que desde Chile conducía a Tucumán y a Santiago 
del Estero. Debía prestar ayuda a Cañete y a Córdova en caso 
de ataques, y se le destinaba a ser con el tiempo el jefe del apro- 
visionamiento en el intercambio comercial entre ambos territo- 
rios. Córdoba, emplazada en el corazón de los diaguitas más 
belicosos, en el camino de los valles que llevan a Charcas y a 
Lima, era una defensa para Chicoana, siempre batida por indios 
pulares, y podía considerarse el núcleo inicial de necesarias fun- 
daciones en los valles de Salta y Jujuy. Cañete, ubicada en el 
asiento en que previamente estuviese la primera Barco, era una 
avanzada de protección para las caravanas mercantiles y las 
expediciones que siguiesen el camino clásico de Calchaquí a San- 
tiago del Estero. ! 

Constituían las tres ciudades un sistema de fortificación 

> triangular potente, que implicaba defensa recíproca y el ampa- 
+ ro de Santiago del Estero. La idea era feliz y revela sagacisima 
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previsión, pero los medios fueron insuficientes y llevaron a un, 
fracaso trágico el plan total. 

Ya hemos visto en «Nueva Crónica» con qué triste frecuencia 
se repitió en la historia de la provincia ese error de poblar con 
escasos elementos, subdividiendo las fuerzas. Llegaban los capita- 
nes con lucida tropa, levantaban rollo y picota, pronunciaban 
las pintorescas y medievales fórmulas de toma de posesión, y.+ 
luego de haber nombrado Cabildo y dejado tras de sí un Te- ' 
niente con algunos vecinos y una veintena de soldados, retirá- 


* banse triunfalmente, seguros de haber cumplido una empresa 


que había de durar «para siempre jamás». Pendientes los indios 


" de sus movimientos, oteaban desde la cima de los cerros, o bien 
ocultos en los escondrijos de las hondonadas atisbaban las fuer-"**- 


zas enemigas, y en el momento oportuno, aletargada ya la des-* 
confianza de los blancos, caían como granizo sobre sus ciudades, 
poniéndolas en estrecho con idea de que se recogieran en el pu- 
cará o desampararan el campo. Constituído el cerco, si algún 
socorro providencial no acudía, en poco tiempo acababan estos 
varones por morir con sus mujeres y niños; si huían, pocos 


_ lograban ponerse en salvo: ineludible tragedia que implicaba 


para las ciudades restantes un doloroso debilitamiento; para 
los conquistadores, el menoscabo de su prestigio; para los na- 
turales, el enardecimiento de su belicosidad. 

Al volver a Santiago del Estero, contuvo Zorita la subleva- 
ción de seis mil juries que se habían congregado en las ciéna- 
gas del Salado. Bastó un ataque suyo con 50 jinetes para dis- 
persarlos. 

Hizo luego lo que habrían de repetir sus sucesores Y quitar 
los repartimientos de indios concedidos por Francisco de Agui- 
rre a quienes los disfrutaban, para darlos a sus amigos, reser- 
vándose una encomienda para sí. 


Francisco de Villagra fué designado Gobernador de Chile en : 
1558; pero hasta fin de 1560, a pesar de residir en Lima, no llegó 
noticia de su nombramiento. Estaba pobre y fué dura tarea 


reunir los soldados que pretendía llevar. Pudo lograrlo, sin em- 
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bargo, no sólo por la ayuda pecuniaria que el prestigio siempre 
facilitó entre los hombres de aquel tiempo, como por las consi- 
deraciones merecidas que recibiera del Conde de Nieva y de los 
Comisarios que acompañaban a este nuevo Virrey. Fiado Villa- 
Sra en esas amistades y sosteniendo, como lo hiciera desde la 
época de Valdivia en 1550, que las provincias de Tucumán debían 
incluirse en la jurisdicción de Chile, requirió de la Audiencia 
de Lima, a principios de 1561, que se añadiera a su Cédula de 
Gobernador de Chile, de origen real y que no mencionaba Tu- 
cumán, Juries y Diaguitas, una provisión audiencial para go- 
bernar en esas provincias, por sí o por Teniente. Fundábase para 
ello en hechos consumados, como la toma del Barco, la claudi- 
cación de Núñez de Prado, el gobierno de García de Mendoza a 
través de Pérez de Zorita y ciertas denuncias interpuestas ante 
la Audiencia por vecinos de esas provincias contra este último. 

La Audiencia creyó en los agravios y quiso complacer a Vi- 
llagra. En 7 de febrero le concedió la deseada provisión y Villa- 
gra nombró por Teniente en Tucumán al Capitán Gregorio de 
Castañeda. 

El error de someter esas provincias a la autoridad de Chile 


“ofreció a las ciudades una causal concreta para iniciar pleito. 


En 20 de marzo, al día siguiente de zarpar Villagra del Callao, 
presentó un escrito el Procurador Alonso Pérez de Zorita, pro- 
testando de que Tucumán, Juries y Diaguitas fueran incluídas 
dajo el gobierno de Chile. Francisco de la Torre, apoderado 
«de Villagra para defenderlo en juicio en las causas en que fuera 
sJlemandado, replicó a Alonso Pérez de Zorita sosteniendo que así 


* Pedro de Valdivia como García de Mendoza poseyeron las pro- 


vincias de Tucumán, Juries y Diaguitas, y que éstas siempre 
habían sido tenidas por ser parte de la gobernación de Chile. 
Fácilmente -pudo el Procurador convencer a la Audiencia de la 
falacia de semejante tesis, que la designación originaria de Val- 
divia en Chile y de Núñez de Prado en Tucumán, en 1548, por 
parte de La Gasca, bastaba para destruir. En consecuencia, or- 
«lenó que Juan Pérez de Zorita, o quien fuere puesto por él, con- 


Ly 


5 * A — 152 — » > . Asi 


tinuase en su oficio. La sentencia era justa, pero tardía para. 
evitar el conflicto temido. Mientras los Procuradores Pérez de: 
Zorita y de La Torre pleiteaban en Lima, andaba Castañeda 
por Charcas enganchando gente. No sufriendo estorbo, pasó de 
La Plata y Potosí a los valles de Jujuy hacia fines de 1561. 
Llevaba orden de Villagra de tomar residencia a Juan Pérez. 
de Zorita; pero este Capitán desacató su autoridad, negándole 
derecho a invocar en Tucumán la autoridad de un Gobernador 


de Chile. La consecuencia es fácil de prever. Castañeda le apre- * 


só, lo expulsó a Chile, y él se hizo recibir en las ciudades del Tu- 
cumán. Nuestro punto de vista acerca de este pleito, ya extensa- 
mente fundado en otras oportunidades, y apoyado en “documen- 
tos del Archivo de Indias, coincide con el del Padre Lozano.. 
quien ofrece detalles complementarios del choque entre ambos 
Jefes. Manifiesta que llegando Castañeda a avistarse con Zorita 
«le envió a requerir se desistiese del Gobierno, pues venía nom- 


brado por el Gobernador Villagra, para sucederle; pero sin aco- 


bardarse Zorita, que nunca conoció su rostro el miedo, le respon- 
dió que él no reconocía por superior al Adelantado Don Francisco: 
de Villagra, porque el Virrey actual, con potestad legítima, le ha- 
bía eximido de su jurisdicción, como podría ver si gustase en aquel 
tanto autorizado de sus provisiones que le despachaba, y que, por- 
tanto, no tratase de aquel punto, sino se volviese en paz sin escan- 
dalizar con novedades peligrosas la provincia que se hallaba quie- 
ta, porque si insistía en recibirse, le sería a él forzoso defender 


su partido con las armas, en que se aventuraba mucho por ambas: 


partes». 
Castañeda, entonces, urdió un plan para apoderarse de Zorita, 


y se limitó a darle por respuesta que le mostrase la provisión del 
Virrey, a lo que Zorita accedió, y añade Lozano que al sacar éste 
sus despaehos originales «le asió Castañeda de los cabellos, y ape- 
llidó la voz del Rey, a que acudió tan pronto su gente, que valién- 
dose de la primera admiración de que fueron sorprendidos los sol-- 


dados de Zorita con la extrañeza de tan-fea alevosía, no les dierom . - 


lugar a la resistencia». ] E . 


- 


es 
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AS * 
Despachádo Pérez de Zorita a Chile, se impuso Castañeda a los 
cabildos, Desgraciadamente, los dos jefes eran muy distintos. El 

, Primero había dado pruebas de valentía, experiencia guerrera y 


, , de gran tino en el trato con los indios. No mantenía por el uso de 


la fuerza el peligroso estado de equilibrio en que vivían, sino 
con cordialidad y prudencia. Es lo que Castañeda no supo o no 
quiso ver. Londres, Córdoba y Cañete fueron fundadas con vein- 
te soldados cada una escasamente, con gente de Pérez de Zorita y 
pobladores de Santiago del Estero con sus familias. Los Tenientes 
de Pérez de Zorita en estas ciudades procedían de acuerdo con las. 
instrucciones especiales del Gobernador para tratar a los indíge- 
nas. Mientras estuvieran éstos satisfechos con él respecto a lo pac- 
tado, no hicieron uso de su tremenda superioridad numérica. De 
esa época data la iniciación del intercambio comercial de las pro- 
vincias con Chile y Potosí. Recibíá el Tucumán ropas, caballos, 
vacas, cabras, ovejas, plantas y semillas, y llevaba miel, cera, 

. Topas de algodón, grana y cochinilla. Desgraciadamente, la calma 
no debía durar. Por el gobierno inepto de Castañeda y el rencor 
de una bofetada en mala hora propinada por él al cacique Cal- 
chaquí, cayeron los indios diaguitas sobre Córdoba, Cañete y Lon- 
dres y sólo dejaron cadáveres y cenizas. Castañeda había huído a 
Chile. Apenas pudieron salvarse algunos vecinos para dar cuenta 
del suceso en Charcas. La obra de Pérez de Zorita quedaba des- 
truída, y protestaban los indios que no vendrían de paz hasta no 
volver él a gobernarlos. 

Quedó en Chile por un tiempo, y prestó señalados servicios al 
Gobernador Pedro de Villagra. Este, en 1563, le nombró su Maes- 
tre de Campo, cargo que desempeñó con acierto. El 2 de enero de 
1564, desde el tambo de Gabriel de la Cruz, escribió una carta al 
Cabildo de Santiago pidiendo ayuda y refiriendo cómo había ido 
con doce hombres de Concepción a Angol, por SOccrro para Pedro 
de Villagra, y que de vuelta con 38 hombres habían sido desbara- 
tados, matándoles los indios cuatro o cinco soldados e hiriéndo- 
les otros. 

Rehecho de socorro salió a los pocos días hacia Concepción : 
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pero enterado de que Villagra había regresado a Santiago, dejó a 
su gente en los Promocaes y él volvió sobre sus pasos para entre- 
vistarse con el Gobernador. No regresó a los Promocaes, pues Vi- , 
llagra envió al Capitán Pérez Fernández de Córdoba. Quizá en 
esa época marchase al Tucumán, pero no le convino quedarse, 
desde que allí gobernaba su enemigo Aguirre. Fuese, pues, al 
Perú, donde el Licenciado Castro le otorgó una provisión, en 
1565, para la conquista, población y gobierno de las tierras de 
los Césares, la Sal o Trapalanda, que era desde más de veinte 
años la región a que aspiraban llegar los conquistadores. 

El 31 de julio de ese mismo año, el Gobernador de Chile, Ro- 
drigo de Quiroga, extendió a Pérez de Zorita una provisión au- 
torizándole a volver al Perú a enganchar soldados, y se prepara- 
ba desde La Serena a hacerlo, cuando las circunstancias modifi- 
caron sus planes en forma poco feliz para él. 

En Tucumán, Aguirre proyectaba su meditada jornada a los 
Comechingones, donde desde 1556, o sea diez años antes, tenía 
resuelto fundar una ciudad. Su prisión y la situación ilegal de 
quienes asaltaron el gobierno de Santiago del Estero eran he- 

- chos que ponían a las autoridades del virreinato en el caso de 
nombrar un substituto, en tanto el Rey proveyese. La Audiencia 
de Charcas propuso al Gobernador del Perú, por candidatos, a 
Juan Pérez de Zorita y a Diego Pacheco, corregidor de indios en 
Potosí. Castro sabía que Zorita era enemigo de Aguirre, y pensó 
que si le nombraba procedería éste a deshacer lo que Aguirre había 
hecho, como Aguirre deshiciera los repartimientos de Zorita en 
1564. Contestó, pues, que prefería a Diego Pacheco. Al propio 
tiempo en que el Presidente Ramírez de Quiñones consultaba ofi- 
cialmente a Castro, buscaba la manera de satisfacer sus propios 
sentimientos. Escribió a Zorita aconsejándole que entrara en Tu- 
cumán y tomara el gobierno, o se hiciera elegir por el cabildo, ya 


que en él hallaría amigos suyos, como lo eran Heredia y Berzo- | 


* cana. Esperaba, sin duda, ver luego esa situación legalizarse * 
con la designación de su protegido por parte del gobernador Cas- 
tro. Fallaron sus cálculos. No fué indicado este Capitán, sino Pa- 
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checo, de modo que al prestar fe a las promesas del Presidente, 
llegó Zorita a Tucumán sin credenciales. Y ésta no fué su única 


, 4desgracia. Respondía su elección a la conocida hostilidad existen- 


te entre él y Aguirre y al cálculo de que recibiría entre los ene- 
migos del conquistador una acogida favorable. Pero halló va- 
riación entre la salida de éste y su propia entrada. Los amigos de 
Aguirre, entre otros Gaspar de Medina, Miguel de Ardiles, Ni- 
colás Carrizo y Juan Pérez Moreno, depuestos de sus cargos de 


Tenientes, Alcaldes y Regidores por los conjurados, habían vuel- * 


to sin ser sentidos, y con su prestigio de antiguos conquistado- 
res y vecinos feudatarios, reunieron fuerzas suficientes para en- 


volver a los usurpadores y reasumir sus funciones. De mane- 


ra, pues, que al llegar Juan Pérez de Zorita a Santiago del Este- 
ro, ya no encontró amigos en el poder, sino los partidarios de 
Aguirre, quienes le apresaron por pretender la gobernación sin 
título del Rey ni provisión de la Audiencia. El sostuvo que no as- 
piraba a ser gobernador, sino a avecindarse; pero le comprome- 
tían cartas escritas a sus amigos. Quedaba ante los tenientes de 
Aguirre sin justificación valedera. A sus ojos, había hecho causa 
común con los traidores. Oportunista en momento inoportuno, 
fué llevado preso a Charcas, donde salvo el desaire sufrido no re- 
cibió castigo, pues lo hizo poner en libertad el Presidente. Zo- 
rita explicó los hechos a su manera al Rey, pretendiendo que es- 
tando en La Serena, por salir para el descubrimiento de los Cé- 
sares, abandonó el proyecto para evitar que toda la gente de la 
tierra, al seguirle, desamparase a Chile, resolviendo, pues, sa- 
crificarse, y—dice en una de sus cartas—«por evitar el daño di- 
cho atravesé de allí a la gobernación de Tucumán por tierra de 
guerra y salí de allí a este reino». La impresión es muy dis- 
tinta. Fuéle sin duda más agradable la gobernación de Tucumán 
que la jornada de los Césares, y fiado en la protección del Presi- 
dente, abandonó ésta por aquélla, quedándose luego sin una y 


sin otra. 


Permaneció después en el Perú, y cuando en 1570 enviara la 
Inguisición, recientemente instalada y deseosa de probar su uti- 
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lidad, a Pedro de Arana al Tucumán para sacar a Aguirre, penso 
el Virrey Toledo nombrar a Zorita en reemplazo del Gobernador 
injustamente acusado. Pero probablemente por razones análogas a 
las de Castro no lo hizo, confiándole el corregimiento de La Paz 
para averiguar lo que hubiese en los delitos de Alonso Osorio y 
Gonzalo Gironda. 

El 2 de noviembre de 1571 le dió Toledo provisión para que 
poblara en la gobernación de Santa Cruz de la Sierra dos pue- 
blos, uno en la Barranca y otro en Condorillo, En carta del 1.” de 
marzo de 1572 escribía Toledo al Rey dándole cuenta de los mo- 
tivos que había tenido para designar a Juan Pérez de Zorita y los 
mandatos especiales que le había dado. Adviértese ahí la estima 
en que era tenido el ex Teniente de Gobernador de Tucumán. 
Decía así: «En Santa Cruz de la Sierra estuvo por Gobernador 
proveído por el Marqués de Cañete Nuflo de Chaves, el cual con 
gente que llevó del Pirú y con la que sacó del Río de la Plata, 


” que llaman Paraguay, pobló aquella ciudad. Por muerte de éste, 


que le mataron los indios chiriguanaes, el Licenciado Castro pro- 
veyó a un cuñado suyo que se llama Don Diego de Mendoza, y 
ahora a pedimento del Cabildo de aquella ciudad y de toda la tie- 
rra, que envió sus procuradores, y pidiéndolo también el dicho 
Don Diego, y por otras buenas causas y no tener el autoridad que 
convenía para gobernar, yo proveí por Gobernador al Capitán 
Joan Pérez de Zorita, hombre principal en este reino y muy ejer- 
citado en estas guerras y conquistas de indios, ansi en Chile como 
en Tucumán donde fué Gobernador, y a éste juntamente con la 
gobernación le he encargado y cometido que por aquella parte,, 
que es donde hay más fuerza de chiriguanaes y tienen usurpados 
y tiranizados los indios de dos provincias que llaman la Barran- 
ca y Condorillo, y en tiempo del Marqués de Cañete pacificó un . 
Capitán Manso y después estando poblado con cincuenta hom- 
bres le mataron a él y a los demás los chiriguanaes, dando una 
noche de improviso sobre ellos y de aquí es donde nace el hacer 
daño en los límites de los Charcas, y ansi mismo le cometí que 
para mejor poder hacer la guerra a los chiriguanaes poblase dos 


Y NS al 


— 157 — 


pueblos despañoles, uno en la Barranca y otro en Condorillo, y 
tornase a la obediencia de Dios y de Vuestra Magestad los indios 
de aquellas provincias»... 

Apenas se hiciera cargo del mando, se sublevó Don Diego de 
Mendoza y lo echó de la provincia, quedándose con el poder 
El Virrey Toledo, después de haber mandado ejecutar a Mendo- 
za en Potosí, restituyó a Pérez de Zorita en el gobierno. El 11 
de mayo de 1575 le ordenó trasladara la población de Santa Cruz 
a los llanos de Grijota, y allí gobernó hasta 1581, en que le Suce- 
diera Don Lorenzo Suárez de Figueroa. 

Al regresar de esa provincia, le mandó la Audiencia de Char- 
cas, en 1583, a tomar residencia al Capitán Luis de Fuentes y de- 
más Oficiales reales de la villa de San Bernardo de Tarija, con 


“encargo de visitar la frontera de los chiriguanaes. 


En 1584 aparece en La Plata escribiendo una carta al Rey, pi- 
diendo mercedes. 

Ha dejado una relación de Santa Cruz de la Sierra de la épo 
ca en que fuera gobernador de esa región. Gozó siempre de buen 
concepto, tanto en Lima como en Charcas, Chile y Tucumán. Era 
casado con doña Gerónima de Mena y Saldaña. En 1584, fecha 
de su última carta, tenía alrededor de setenta años. 


Fuentes: P. G. T., tomo 1 y 1L.—C. C. T.—P. M. S. C. T., tomos 1 
y I.—Lozano: H. C. P. R. P. T.—C. de C.—P. G. P., tomos 1V, V y 
VI.—Audiencia de Charcas, tomo 1.—Chile y Tucumán en el siglo XVI. 
N.2 C.*, tomos 1 y TI.—R. G. I., tomos 1 y Il. 
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BLAS PONCE 


Este vecino de la ciudad de Santiago del Estero nació en 1537. 
Entró en Tucumán de escribano mayor con Juan Pérez de Zo- 


* rita en 1557, y con él asistió a las poblaciones de Londres, Cañe- 


te y Córdoba. Por 1560 fué con su jefe al río Salado, castigando 
una junta de juries que amenazaban la capital. Tomó parte en la 
conquista y pacificación de las provincias de Guatiliguala, Olcos 
y Socotonio. Acompañó a Pérez de Zorita a Chile, al ser éste ex- 
pulsado en 1562 del Tucumán, sin derecho, por Castañeda, Te- 
niente de Villagra. 

Más tarde volvió a Cañete, de donde era vecino poblador. Allí 
le sorprendió el alzamiento de los diaguitas. Al ser destruída la 
ciudad, regresó con su mujer a Chile. Volvió al Tucumán con 
Aguirre, y con él estuvo en la jornada dirigida por ese goberna- 
dor a los Comechingones, con idea de fundar entre ellos una ciu- 
dad, en 1566. 

Con Pacheco tomó parte en le fundación de Nuestra Señora 
de Talavera, en 1567, y con él quedó basta 1570, en que entrando 
¡Arana con orden de la Inquisición de Lima, de sacar a Aguirre 
del Tucumán, le acompañó a él y a Aguirre hasta Charcas. 

Fué con Nicolás Carrizo al Perú después, y al entrar Abreu en 
la gobernación, en 1574, regresó a Tucumán. 

Cuando el Capitán Pedro de Zárate iba a fundar un pueblo 
en el valle de Jujuy por orden del Virrey Toledo, entró con él 
en 1575, acompañando a unos religiosos franciscanos, hasta el 
río de Ciancas, y luego siguió Ponce solo con los Padres hasta 


colocarlos en Santiago del Estero. Regresó con veinte hombres de 


+. 
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la gobernación, y ayudó con ellos a Zárate en la fundación de 
San Francisco de Alava, en el valle de Jujuy, en octubre de 1575. 
Destruída la ciudad al año siguiente, fuése a Santiago del Estero 
con Zárate, y cuando Abreu saliera en jornada hacia el valle de 
Calchaquí, en 1577, con el propósito de cumplir la orden recibida 
del Virrey Toledo de fundar una ciudad en esa región, él perma- 
neció de Capitán y Teniente General de Abreu en la capital de 
la provincia. 

Hallándose Abreu poco después cercado por los diaguitas de 
Calchaquí, envió aviso a Ponce, y éste le envió 20 hombres, con 
el Capitán Hernán Mejía Miraval, a la sazón Alcalde de Santia- 
go. Fracasó Abreu en esa fundación, como fracasó en su segun- 
da y tercera tentativa de erigir una ciudad en Salta. 

Ponce debió ser amigo de Abreu, pues en los cargos que a este 
Gobernador pusiera Lerma, es indicado Blas Ponce como uno de 


"sus privados. Más tarde, siendo grande el odio que a Abreu y a 


sus amigos profesaba Lerma, le quitó a Ponce su hacienda, y la 
hizo llevar a su casa, metiéndola en una despensa donde la ma- 
yor parte se pudrió, llegando en una ocasión, porque Ponce ape- 
lara de un castigo, a echarle en un cepo de cabeza. En otra opor- 
tunidad, en que presentara una carta ejecutoria a su favor ante 
Lerma, éste, furioso, se la arrancó de las manos, diciéndole a 
manera de sarcasmo: «¡Bien sé yo cómo se ganan esas provi- 
siones!» 

El 23 de julio de 1581, Lerma había requerido su parecer en el 
Cabildo abierto acerca de la conveniencia de fundar una ciudad 
en Salta o en Calchaquí. Opinó Blas Ponce que «en el valle de 
Calchaquí no hay comodidad para poblar pueblo que se susten- 
te, porque hay en él sólo como mil e quinientos indios muy beli- 
cosos, que han muerto más de cincuenta hombres en veces, y no 
puede haber más de veinte vecinos en el valle y son menester 
para conquistalle y sustentalle más de ochenta muy buenos hom- 
bres y que en dejando solos los vecinos, los matarán como otras 
veces lo han hecho; que sólo se puede poblar en él un asiento 
de minas porque hay en él oro; que lo ha sacado este declarante, 
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con que se acredite la tierra, e que el valle de Salta está más en 
«camino del Pirú donde se puede poblar.a menos riesgo por tener 
libres las entradas y salidas por donde le puede venir socorro, 
lo que no puede ser en el dicho valle de Calchaquí sino con mu- 
«cha gente, y que el valle de Salta tiene también pocos indios y 
«es dificultosa y trabajosa poblazón, mas que le parece que se 
«sustentará el pueblo mejor que no en Calchaquí, por lo que di- 
ho tiene, y-que este declarante a la una u a la otra poblazón ha 
de ir personalmente sirviendo a su Señoría e que ayudará para 
el gasto e aviamiento della con vestir cincuenta hombres desde 
Aas botas hasta el sombrero». 

Tres días después comparecía ante el escribano encargado de 
lomar nota de las personas que aceptaban ir a la jornada de Sal- 
ta, o ayudarla, manifestando «que se había ofrecido de ir a ser- 


_ vir a Su Magestad en acompañamiento de su Señoría, con dos 


«soldados a su costa, aderezados para ello con sus armas y caba- 
Mos. Y más, que servirá a Su Magestad para ayudar al costo de 
dicha jornada y población con dos mil quinientos pesos de ropa 
«de su obraje, como vale de contado en las tiendas, de frazadas, 
paños, sombreros, cordobanes y sayales, y lo que fuere menester 
hasta la dicha cantidad». Sin embargo, no fué a Salta y huyó a 
"Charcas, donde estaba en abril de 1382, como tantos otros anti- 
.guos conquistadores que incurrieron en la enemistad del Gober- 
nador. 

Volvió de Charcas con Juan Ramírez de Velasco en 1586, y 
ste, en pago de servicios prestados, le confirmó en 1587 la pose- 
sión de «dos estancias de ganados mayores y menores» que tenía 
entre los Sanabirones, a 30 leguas de Santiago del Estero. 

Acompañó a este Gobernador en algunas de sus jornadas, y 
particularmente en la que diera por resultado la fundación de la 
<iudad de Todos los Santos de la Nueva Rioja, en 1591. Fué su 
poblador y el principal en sostenerla durante los primeros años. 
Para ello, firmó con Ramírez de Velasco un contrato el 24 de ene- 
ro de 1591, en Santiago del Estero, por el cual se comprometía a 
asentar la ciudad en los términos que tuvo la ciudad de Londres. 
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Esa jornada, llamada de San Pedro Mártir, debía acometerla, 
como lo hizo, a principios de febrero de ese año, y en cambio de 
tiertos derechos a encomiendas y minas que descubriera, debía 
sustentar la ciudad por cuatro años y gastar en cada uno de ellos 
seis mil pesos entre los soldados y el cura. Para que efectuara con 
plena libertad su población de la Rioja, le nombró Ramírez de 
Velasco su Maestre de Campo en la jornada. Reunióse con Ponce- 
en 6 de mayo, y tomó entonces la delantera con veinte hombres, 
dejando el resto a retaguardia. Encontraron en su marcha obs- 
táculos, vadearon rios, talaron montes, lucharon con indios me- 
rodeadores, y en 20 de mayo fundaron una ciudad que, por in- 
dicación del Virrey Cañete, transmitida a Velasco por el Gene- 
ral Pedro Zores de Ulloa, llamaron «Todos Santos de la Nueva 
Rioja». Velasco exploró la provincia en una extensión de cin- 
cuenta leguas por treinta de ancho, sometiendo indios. Nombró 
Alcalde y Cabildantes, dió solares a los pobladores, repartió cin- 
cuenta y seis encomiendas, mandó hacer un fuerte con cubos en 
dos esquinas, y con idea de volver, pues se decía que había en 
Famatina minas de plata, dejó la ciudad naciente con cincuenta. 
españoles para la defensa en manos de Blas Ponce, como Capi- 
tán y Teniente de Gobernador, quien iba cumpliendo con sus obli- 
gaciones, como lo manifiesta en una carta el Gobernador al Rey, 
en julio de 1592, por la que consta que le entregó a Ponce los seis- 
cientos indios en encomienda que le tenía prometidos. 

Blas' Ponce era rico, y poseía varias haciendas y obrajes. Urs 
Juan Córdoba era su yerno. Se sabe que tuvo un hijo de una in- 
dia llamada Isabel, que fué compañera suya durante algunos 


años. Se ignora la fecha de su muerte. 


Fuentes: C. C. T.—P. M. S. C. T., tomo 11.—P. G. T., tomos 1 
y IL—N.2 C.*, tomo 111, Apéndices.—R. B. A.—Archivo de Indias: 
Sentencia del Consejo de Indias en la causa de residencia tomada por: 
Juan Ramírez de Velasco al Licenciado Lerma. — D. 1. H. C.. 
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MARTIN DE RENTERIA 


Nació en 1516. Fué compañero de Diego de Rojas y Francis- 
co de Mendoza en la entrada al Río de la Plata, entre 1542-46. 

Se desprende de su declaración en la probanza de Pedro Gon- 
zález de Prado, en cuya biografía nos hemos extendido sobre esta 
expedición, que iba en el grupo del capitán Juan García. Con él 
entró por primera vez en el Tucumán, encontrándose allí con el 
grupo de Nicolás de Heredia. Marcharon a Soconcho, donde se 
juntaron con Francisco de Mendoza, proclamado sucesor en la 
dirección de la entrada, y albacea por designación de Diego de 
Rojas antes de morir éste, entre los juries, de un flechazo pon- 
zofñoso. ; 

Al quemarse el real de Soconcho, salió Rentería con Mendoza 
en busca de comida. Estuvo en la provincia de los Diaguitas, cer- 
ca de un año, explorando lo que es hoy Catamarca, La Rioja y 
San Juan. Pasó luego al real establecido en la provincia de los 
Comechingones, y defendió el fuerte de Malaventura, siendo com- 
pañero de González de Prado, cuyas vicisitudes ya referidas fue- 
ron las mismas que él sufriera. 

Al regresar Mendoza de su marcha hasta el Parané, tué muer- 


to en el conflicto con Nicolás de Heredia, y este Capitán quedó * 


de jefe. Rentería fué con él a las provincias de los Diaguitas, lue- 
go a las de los Juríes, y de allí a descubrir el río Salado y los 
Lules. 

De regreso al Perú, por 1546, marchó con Nicolás de Heredia 
en busca del General Diego Centeno, que sostenía entonces la de- 
fensa de las armas reales contra Gonzalo Pizarro y sus secuaces, 
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y tomó parte sucesivamente en las batallas de Pocona, Huarina y 
Xaquixaguana. 

Volvió al Tucumán con Núñez de Prado en 1350. Asistió a la 
fundación de Barco 1.*, de la que resultó elegido el primer Alcal- 
de. Poco tiempo después le enviaba Núñez de Prado, con 25 ó 30 
soldados, a reducir los indígenas de la comarca y escoger otro 
sitio en que fuera conveniente arraigar la población. Exploró y 
conquistó varias tribus, entre otras las de Mixgasta, Collagasta., 
Mocaca y Toamagasta, haciendo poner cruces en los pueblos que 
sometía, dando a entender a los naturales que era para que los 
cristianos supiesen que estaban de paz y no les hicieran daño ni 
les tomasen sus haciendas. 

Al volver de su jira, fué con Núñez de Prado y 28 hombres a 
los juríes. Quizá se acordase de la región del río Salado donde 
gozaron en la época de Rojas de pescado y comida en abundan- 
cia, O pensase proponer el punto estratégico de la futura Santia- 
go del Estero como sede apropiada para el nuevo pueblo. En esas 
circunstancias, atacó Núñez de Prado el campamento de Francis- 
co de Villagra. Pronto advirtió la superioridad numérica del in- 
truso y la imprudencia de su acto. Al retirarse a su real encargó 
a Martín de Rentería que con Juan Gutiérrez y el alguacil del 
Cabildo rindieran homenaje al Teniente de Valdivia, que con el 
supuesto de llevar tropas de socorro a Chile, iba buscando la ma- 
nera de apoderarse de la jurisdicción del pueblo cuya fundación 
encargase La Gasca a Núñez de Prado, en Tucumán. Finalmen- 
te, se sometió el extremeño, y Villagra dió la vara de Alcalde a 
Rentería. 

Al hacer Núñez de Prado su probanza de protesta contra esos 
hechos, en Barco II”, el 21 de mayo de 1551, seguía siendo Al- 
calde Martín de Rentería. En ella declaró contra Francisco de Vi- 
llagra. Estaba en el Barco cuando se apoderó de ese pueblo Fran- 
cisco de Aguirre y tomó parte en la fundación de Santiago del 
Estero en 1553 y acompañó a ese jefe en sus empresas por Sa- 
nabirones y Comechingones. Fué regidor y formó parte del Ca- 
bildo que recibió a Bazán como Teniente de Gobernador de 
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Francisco de Aguirre en 1554. Alcalde en 1556, ante él se hizo la 
información a favor de Francisco de Aguirre y contra el regreso 
de su antiguo jefe, Núñez de Prado. 

En 1569, durante el gobierno de Pacheco, siendo de cincuen- 
ta y tres años, ocupaba Rentería el cargo de Tesorero de San- 
tiago del Estero. Nada se sabe de su actuación posterior ni de su 
muerte. 


Fuentes: C. C. T.—P. M. S. C. T., tomos 1 y 11.—P. G. 7., tomo 1.— 
N.* C.*, tomo 1.—Chile y Tucumán en el siglo XVI. 
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HERNANDO DE RETAMOSO 


* Nació en las Indias, por 1540. Era hijo de Marcos de Retaímo- 
330, natural de Talavera de la Reina, conquistador y poblador del 
Perú y vecino de Arequipa. Un tío suyo, Francisco de Retamoso, 
Capitán de Infantería, murió en la batalla de Guarina, luchando 
«contra Francisco de Carvajal. 

A la edad de diez y ocho años entró con Juan Pérez de Zorita 
«en Tucumán. Fué fundador y poblador de Cañete, donde quedó 
Ayudando a Bazán, proveido Capitán y Justicia Mayor, por Zorita. 

Al declarar en la probanza de este Capitán, dijo que fué asi- 
«luo compañero suyo, hallándose con él en la población de Tala- 
vera y el descubrimiento del río Bermejo. 

Hizo un viaje al Perú con Nicolás Carrizo, escoltando un con- 
“voy de mercaderías, y regresó a Santiago del Estero acompañan- 


“=.do a Gonzalo de Abreu, con quien estuvo después en la jornada 


<al valle de Calchaquí en 1574, 

Lé envió el nuevo Gobernador en busca de su hijo Juan, que 
había dejado en el pueblo de Cumbona, en casa de Juan de Estra- 
da. Retamoso halló ese niño en la ciudad de los Reyes. Pero hizo 
algo más en ese viaje que buscar ál hijo de Abreu. Tomó parte 
en la guerra del Virrey contra los chiriguanaes entre mayo y agos- 
to de 1574, y fué desde Pilaya a Santiago del Estero, llevando a 
Abreu la orden de acudir con socorro a los valles de Salta y Jujuy, 
«donde el Virrey había mandado a Pedro de Zárate fundar un 
pueblo. ÓN 

Estuvo 'después con Abreu en la fundación de San Clemente. 
Refiere ese Gobernador en carta al Rey, fechada en ese pueblo el 
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20 de marzo de 1577, que después de unos días de entrar en Ja. 


gobernación, Nuflo de Aguilar y Retamoso, y cuatro hombres más. .. 


salieron indios a atacarlos en la mitad del camino entre Casabin-- 
do y Purumumarca, y consiguieron tomarles los caballos que es-- 
taban paciendo. Luego se dieron buena maña los españoles, y vol- 
vieron a recuperar algunos, con los que pudieron huir, no sin re-- 
sultar la mayoría heridos y abandonando parte del hato y cosas 
que llevaban. En esa oportunidad le dió Abreu un repartimiento: 
de indios en la misma ciudad y la vara de Alguacil. 

Marohó luego al Perú acompañando al General Pedro de Zá- 
rate y a Juan de Garay, llevando a Don Francisco de Toledo la. 
noticia de la fundación de San Clemente, efectuada por Abreu en: 


el valle de Salta. 
Cuando se disponía a regresar a la gobernación se encontró err 


La Plata con Lerma y le acompañó a Tucumán. Pero en el cami--* 


no se enteró Lerma de que era amigo de Abreu y le dejó en el Sa- 


ladillo (Esteco) con el resto de la tropa, mientras él se adelantaba: 


a la ligera hacia Santiago. 
Se ofreció ante escribano, el 28 de julio de 1581, en ia 


del Estero, para ir con Lerma a la jornada de Salta, con sus ar-- 
mas y caballos y a su costa. Sin embargo, en las listas y reseñas 
hechas en Santiago del Estero y en Talavera, en enero y marzo de: 
1582, respectivamente, no aparece su nombre, pues estaba err 
Potosí. 

En 1585 era alguacil, y en 1588 regidor. de e atisO del Este-- 
ro. Tomó parte en la fundación de Todos los Santos de la Nueva. 
Rioja. En el Cabildo celebrado por esa ciudad el 24 de junio de- 
1591 aparece en calidad de regidor. Desde allí envió al Rey su co-- 
nocida carta de 25 de enero de ese año, que contiene datos de im- 
portancia sobre todos los gobernadores, desde ¡Pérez de Zorita has- 
ta Lerma. Se ignora la fecha de su me o su actuación: pos- 
terior. d 

Sin duda era su hijo un Marcos de Retamoso, morador de: 
Nuestra Señora de Talavera, a quien el Gobernador Don Fran- 
cisco de Barrasa- y de Cárdenas, el 13 de febrero de 1601, haci" 
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merced de una legua do tierra en la jurisdicción de la villa de Ma- 
drid «atendiendo a que sois persona benemérita e hijo de conquis- 
tador de la dicha ciudad de Talavera», El mismo Marcos de Re- 
tamoso aparece de regidor, en 1613, en la probanza de Nuestra 
Señora de Talavera de Madrid. 


| (27Arra 
. : TruStamisro 


Fuentes: C. C. T.—P. M. S. C. T., tomos 1 y 11.—P. G. T., tomos 1 
y 11.—N.* C.*, tomo III, Apéndices.—Archivo de Indias: Información 
hecha a pedimento del Cabildo, justicia y regimiento de la ciudad de 
Nuestra Señora de Talavera de Madrid, en averiguación de lo que han 
servido a Su Magestad los vecinos y moradores de ella y sus padres y 
abuelos. Talavera de Madrid, 7 de febrero de 1613. 
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JUAN RODRIGUEZ JUAREZ 


Nació en 1529. Fué paje del General Pedro de Hinojosa. Estuvo 
en la batalla de Xaquixaguana, bajo el estandarte real, con el 
Capitán Juan Gregorio Bazán. Llegó a Tucumán con el General 
Núñez de Prado, en 1550, hallándose con él en las tres poblacio- 
nes del Barco y después en Famatina, cuando se apoderó Agui- 
rre de la ciudad del Barco, en 1553. A su regreso a la ciudad fué 
hecho prisionero. Quedó en ella cuando Aguirre marchó a Chile, 
en marzo de 1554, en demanda de esa gobernación, por muerte 
del Capitán Pedro de Valdivia. 

Acompañó a Pérez de Zorita en la fundación de las ciudades 
de Cañete, Córdoba y Londres, y se halló en la conquista y paci- 
ficación de las provincias de Guatiliguala, Olcos, Socotonio y Lu- 
les, entre 1558 y 1561. Lozano cita a un Juan Rodríguez, probable- 
mente Juan Rodríguez Juárez, como asistente el 20 de agosto de 
1561 a la fundación de la efímera Nieva, en el valle de Jujuy, con 
el Capitán Gregorio de Castañeda. Defendió la gobernación con- 
tra el asedio de los naturales y quedó en Santiago del Estero al 
abandonarla Gregorio de Castañeda, por 1562. 

Salió a recibir a Francisco de Aguirre cuando llegó de Gober- 
nador nombrado por el Conde de Nieva. Fué con él al valle de 
Calchaquí, en 1564. Asistió a la fundación de San Miguel de Tu- 
cumán con Diego de Villarroel, Teniente de Aguirre, en 1565, 
y tomó parte en la campaña que dirigiera este Capitán a los 
Comechingones en 1566, con idea de fundar en esa provincia una 


ciudad. 
Fué al socorro de Talavera al ir Bazán a descubrir el río Ber- 


e 


mejo, y por mandato del Gobernador Diego Pacheco acompañó a 
Nicolás Carrizo con las mercaderías que enviaba la ciudad de 
Santiago del Estero, a Charcas. 

Asistió a la población de Córdoba en 1573. Su firma aparece al 
pie del acta de fundación de la ciudad. Fué Alférez general en la 
expedición al Paraná y contribuyó con los demás a socorrer a 
Juan de Garay contra el ataque que le preparaban los indios. Don 
Gerónimo Luis de Cabrera le nombró Alférez en Córdoba y resul- 
tó luego Regidor del primer Cabildo. 

En premio a sus servicios en la fundación de Córdoba le dió 
el Gobernador un repartimiento en el paraje del Carcarañá, del 
cual le dió posesión el Capitán Hernán Mejía Miraval. 

Fué con el Gobernador Gonzalo de Abreu a los valles de Cal- 
chaquí y de Salta en 1577. Hizo un viaje al Perú, sin duda cuan- 
do Hernando Retamoso llevó al Virrey Don Francisco de Toledo. 
noticia de la fundación efectuada por Abreu en el valle de Cal- 
chaquí, pues dice Rodríguez Juarez que cuando los indios cal- 
chaquíes vencieron a ese Gobernador, él se hallaba en La -Plata 
como Procurador de la gobernación. 

Al entrar Hernando de Lerma en el Tucumán,: en 1580, era 
Alcalde Juan Rodríguez Juárez en Santiago del Estero. Acudió 
revistiendo su carácter oficial a casa de Abreu, para cortar el al- 
boroto que estaba promoviendo el hermano del Gobernador, An- 
tonio de Miraval. Pero fué en el acto desarmado por los solda- 
dos de Lerma. ÁS 

En la lista y reseña hechas por Lerma para la jornada al valle 
de Salta, aparecen dos hijos de Juan Rodríguez Juárez: Juan 
Juárez Babián y Pedro Rodríguez Juárez, que tomaron. parte en 
la fundación de Salta, aportando los efectos siguientes: dos cotas, 
dos celadas, dos lanzas, dos pares de quijotes, dos pares de armas 
de caballo y cuatro caballos de guerra; doce caballos de carga 
con matalotaje y otras cosas. Ni en la citada lista y reseña ni en 
el pregón de Lerma para la fundación de Salta, ni en el cabildo 
abierto, aparece el nombre de Juan Rodríguez Juárez; pero pare- 
ce ser que estuvo algún tiempo avecindado en la ciudad de Salta, 
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según declaró un hijo suyo en la información de la ciudad de Ta- 
lavera de Madrid. 

Mandóle el Licenciado Hernando de Lerma, conjuntamente con 
Alonso de Contreras, Alonso de Cepeda, Santos Blázquez y Pedro 
de Villarroel, que fueran a prender a Fray Francisco Vázquez, Ad- 
ministrador general del Obispado, y a Francisco de Solís, que 
estaban retraídos, por causa del Gobernador, en la iglesia cate- 
dral de Santiago del Estero. Negóse Rodríguez alegando que con 
esa prisión no se servía ni a Nuestro Señor ni a Su Majestad. 
Encolerizóse Lerma contra los viejos conquistadores que se ne- 
gaban a secundarle en su propósito, y al decirle Rodríguez Juá- 
rez que se reportase, pronunció palabras contra su mujer e hija, 
y «le puso las manos en el hombro y le llegó con ellas al rostro y 
barbas queriéndole afrentar e injuriar», concluyendo por tenerle 
preso con grillos y en cepo. 

No fueron ésas sus únicas cuitas, pues se vió en la necesidad 
de pedir pan para sustentarse él con su familia. Habiéndose ne- 
gado, siendo Regidor del Cabildo de Santiago, a firmar una carta 
que se había escrito por un tal Ruy Díaz a favor de Lerma, el Go- 
bernador mandó a unos alguaciles que prendieran a Rodríguez y 
le llevasen a la cárcel; pero éste tuvo tiempo de romper un trozo 
de la pared de su casa y refugiarse en el monasterio de San Fran- 
cisco. La venganza del despechado Lerma fué atroz: le quitó 
no sólo los indios de su repartimiento, sino el servicio de su casa 
y hasta las amas que estaban criando a sus hijos y nietos, lo cual 
fué causa de que un nietecito se le muriese de hambre por faltarle 
la leche. 

Era hijo este conquistador de Juan Rodríguez Esteban. Casó 
con doña Catalina Garzón, hija del Capitán Gonzalo Sánchez 
Garzón, y fueron sus hijos el Licenciado Isidro Juárez Babián, 
Cura, Maestre de capilla y predicador en la catedral de Santiago 
del Estero, en 1622, y los Capitanes Juan Juárez Babián y Felipe 
Juárez Babián. Estos son los hijos que cita la información hecha 
en Santiago del Estero por el Licenciado Isidro Juárez Babián. 
Tuvo dos hijos más; la lista y reseña hechas por Lerma en la 
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fundación de Salta dan a conocer a Pedro Rodríguez Juárez, y 
en la información de Talavera de Madrid, el 6 de febrero de 1813, 
declara un Cristóbal Rodríguez de Salazar, criollo, nacido y cria- 
do en la ciudad de Talavera de Esteco, que era Presbítero, y que 
dijo ser hijo de Juan Rodríguez Juárez. El es quien indica que su 
abuelo se llamaba Juan Rodríguez Esteban y que su tío era Tomé 


de Castilla. 
No sabemos de la fecha de su muerte. Aun vivía en 1589. Tenía 


sesenta años y era Regidor del Cabildo de Santiago del Estero. 


Fuentes: C. C. T.—P. M. S. C. T., tomos 1 y 11.—P. G. T., tomos 1 
y I1.—N.* C.2, tomos II y III, Apéndices.—Archivo de Indias: Inéditos. 
Sentencia del Consejo de Indias en la causa de residencia del Gober- 
nador Hernando de Lerma.—Erpediente elevado en 1705 por la ciudad 
de Buenos Aires a Su Magestad dándole cuenta de los derechos que 
tenían los vecinos y accioneros a los ganados serranos que pastan en 
la campaña de su jurisdicción. Buenos Aires, 22 de octubre de 1705.— 
Información de los méritos y servicios del Capitán Juan Mejía Miraval, 
en el Perú y principalmente en la gobernación de Tucumán. La Plala, 
5 de abril de 1590.—Ezpediente producido por una petición del Licen- 
ciado Isidro Juárez Babián, cura de los nuturales de la provincia de 
Tucumán, acompañando información de servicios de padres, abuelos 
y hermanos. Sanlingo del Estero, abril 18 de 1622.—Información de 


la ciudad de Talavera de Madrid, 1613. A 


BLAS DE ROSALES 


Nació en 1514. Llegó al Tucumán en 1549, acompañando a Nú- 
ñez de Prado. 

Se halló en la fundación de Barco 1 en 1550, en el asiento de 
Gualán, y fué luego con Hernán García, minero, dando catas 
para hallar minas de oro, por el río Tucumán, a un tiro de arca- 
buz, poco más o menos, de la primera Barco. ¡Fueron los primeros 
en hallar muestras. 

De Barco 1 pasó al valle de Calchaquí, donde asistió a la fun- 
dación de Barco II, en 1551. Trasladóse después a la región de los 
juries, asistiendo a la erección de Barco III, en 1552, y fué hasta 
Taquitingasta por mandato de Núñez de Prado, 13 leguas más 
abajo del pueblo, para escoger otro asiento. 

Era Rosales uno de los más destacados entre los soldados de 
Núñez de Prado, al que conocía desde tres años antes de entrar 
con él en Tucumán, 

Desempeñó importantes cargos bajo el gobierno de Aguirre. 
Asistió a la fundación de Santiago del Estero por ese conquista- 
dor, en 1553, y firmó como Regidor la carta que escribió el Ca- 
bildo de la ciudad al Rey recomendando sus servicios. Oficial real 
de Hacienda en 1554 y Alcalde en 1556, al levantar el citado Cabil- 
do la información contra el regreso de Núñez de Prado, fué el 
primero en prestar declaración a favor de Aguirre. Fué a Chile 
y dirigió, de vuelta por 1555, uno de los socorros enviados des- 
de Copiapó por ese Capitán. Tomó parte con Juan Pérez Moreno 
en el intento fracasado de poblar en el valle de Conando. 

Nada se sabe de su carrera posterior, hasta reaparecer en San- 
tiago del Estero en 1569, al ser condenado por el Gobernador- 
Juez de comisión, Diego Pacheco, a pagar 200 pesos de multa 
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por su participación en la prisión de Aguirre. Dedúcese, pues, de 
esa multa, que tomó parte en la jornada del famoso guerrero a 
los Comechingones en 1366 y que coadyuvó al alzamiento de Here- 
dia, Holguín y demás secuaces. Asistió a la fundación de Córdo- 
ba con Don Gerónimo Luis de Cabrera en 1573 y fué elegido Al- 
calde del primer Cabildo en compañía del Capitán Hernán Mejía 
Miraval. Recibió de Cabrera, en merced común con Gerónimo de 
Vallejo y Diego de Cáceres, las encomiendas de Ungamira y Ca- 
numbazacate, indios muy rebeldes, informa Don Alonso de la: 
Cámara, precisando que su conquista duró más de dos años. Esos 
naturales, en un alzamiento, le dieron muerte, así como a su 
yerno Cáceres. Tenía cincuenta y nueve años. 

Gran actividad había desplegado Rosales en aderezar su en- 
comienda, pues hecho el inventario judicial de sus bienes al mo- 
rir, se registraron doce pies de higuera, uno de membrillo, doce 
de rosales, una era larga de mucha planta de uva, otra de cañas 
dulces. Fué muerto este Capitán a fines de diciembre de 1573 cer- 
ca del peñón de Charalqueta y del de Colchiquín, con otros com- 
pañeros suyos, y vengados luego por los Capitanes Berrú, Teje- 
da y Ardiles. 

Don Lorenzo Suárez de Figueroa asignó a Rosales un solar, - 
con el número 146, en la traza de la ciudad de Córdoba, hecha 
en 1577, sin duda para su viuda o familia. No hemos hallado más 
indicación sobre ésta que los nombres de Mateo, Ana e Isabel Ro- 
sales, pero sin seguridad de que fuesen hijas suyas. 


Fuentes: C. C. T.—P. M. S. C. T., tomos 1 y IL—P. G. T., tomoS 
1 y II.—Cabrera: C. N. A. y C. P. P.—D,. 1. H. C., tomo 1X.—N.* C-*. 
tomo 1I, Apéndices. » 


GARCIA SANCHEZ 


Al llegar ese Capitán con Núñez de Prado a la provincia de 
“Tucumán, en 1550, contaba veintitrés años y tenía ya en su haber 
la campaña ganada contra Gonzalo Pizarro y sus secuaces en 
1547-1548. 

Se halló en la fundación de Barco 1, asistió a la de Barco II 
y en los juries ayudó a poblar Barco III. 

Figuró siempre como vecino de Santiago del Estero, pero no 
hay seguridad de que estuviera presente en la fundación de esa 
«iudad por Aguirre, en 1553, pues al evacuar la pregunta corres- 
¿pondiente de la probanza hecha en 1585 ante el Cabildo, para 
«demostrar los servicios de la misma, indica como fecha de la 
£undación la del año de la erección de Barco TIT, o sea 1552. 

Trasladóse a Chile' sea con Núñez de Prado al ser desterra- 
«do por Aguirre en 1553, o con este conquistador al salir de Tu- 
«cumán para reclamar la sucesión de Valdivia, en 1554. 

En 1556 se hallaba en tierra chilena, pues al contestar a la 
«pregunta VI* de la citada probanza, que interrogaba sobre la 
ida de cinco soldados a Chile, para buscar un sacerdote y soco- 
ros, declara que en esa época él se hallaba en esa gobernación, 
«de donde regresó a Tucumán y vió entonces a dicho Padre Ci- 
«drón y supo de las semillas que trajeran Hernán Mejía Miraval 
“y sus compañeros. 

Formó parte de la expedición enviada por la ciudad de San- 
tiago del Estero al Capitán Juan Pérez de Zorita, para ayudarle 
* 4, poblar las ciudades de Londres, Córdoba y Cañete, y estuvo 
presente en 1559 con este Teniente de Gobernador en la funda- 
«ción de Córdoba de Calchaquí. 
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(Fué al Perú con Juan Fernández de San Pedro, habiendo sido» 
elegidos ambos, conjuntamente, procuradores de las ciudades de- 
Londres y Córdoba en el pleito contra Villagra. Por causas que: 
“se ignoran fué revocado dicho mandato, extendiendo las ciuda- 
des uno nuevo a favor de Alonso Pérez de Zorita. Así les fué: 
notificado a ambos, en Los Reyes, por el escribano Pedro Den- 
trena, en noviembre de 1559, no sin recibir de García Sánchez: 
y su compañero protestaciones de que los poderes presentados 
por el nuevo procurador no eran auténticos y habían sido otor- 
gados bajo la presión del segundo de García de Mendoza, con 
cuyo gobierno parecían no mostrarse conformes. 

Regresaría aquel mismo año a Santiago del Estero, pues en. 
esa ciudad se hallaba al llegar a ella el Capitán Gregorio de Cas- 
tañeda, mombrado Teniente de Gobernador de Tucumán por 
Francisco de Villagra. 

Formó parte, en 1562, del primer socorro que enviara la ciu- 
dad de Santiago del Estero al valle de Calchaquí para castigar: 
los naturales alzados contra Castañeda. Salió en vano en protec- 
ción de Córdoba, que fué destruida, y regresó a la capital. Vol- 
vió a salir contra los indios, pero hallaron quemada la ciudad 
de Cañete y sus pobladores huídos. Al volver a Santiago tuvo- 
que abrirse paso a través de los naturales que amenazaban ya 
aniquilar igualmente la capital. Ignóranse los servicios que pres- 
tara durante el gobierno de Aguirre de 1564-1566. Es probable 
que se retirara a su encomienda, pues al responder a la pregunta 
de la probanza de la ciudad de Santiago del Estero, de 1585, re- 
ferente a dicho período de Aguirre, da a entender que no estaba 
en Tucumán. Probablemente huyó a Charcas y allí quedó hasta: 
entrar en la provincia el Gobernador Pacheco, pues figura su 
nombre en la lista formada por aquel jefe en Talina, el 3 de ju- 
lio de 1567. ) 

Ayudó a fundar la ciudad de Nuestra Señora de Talavera corr 
Diego Pacheco en ese mismo año. Mandó la expedición que éste, 
inquieto por no tener noticias de Bazán, ausente por el río Ber- 
mejo, envió a Talavera. García Sánchez, apenas llegado a ese 
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ciudad, regresó a Santiago del Estero, pues Bazán estaba ya de 
vuelta. En 1569, en la época en que este conquistador hacía su 
viaje al Perú para recoger su familia, estaba García Sánchez 
en Santiago del Estero. En 1572, al entrar Cabrera en Tucumán, 
envió a ese Capitán con algunos soldados para combatir a los 
indios, quienes lo desbarataron en la cuesta de los Olcos. Quedó 
en la capital en 1573, al dirigirse Cabrera a los Comechingones 
para fundar Córdoba. Tomó parte en 1577 en la expedición de 
Gonzalo de Abreu al valle Calchaquí, y no debía de ir muy a su 
gusto, pues abandonó al Gobernador al entrar en el valle, siendo 
uno de los seis viejos conquistadores conminados por Abreu para 
que regresasen, aportando cada uno de ellos un socorro de 30 
indios. 

En un pleito de encomienda contra Hernán Mejía Miraval, fué 
presentado como testigo por Bartolomé de Sandoval, en el gobier- 
no de Abreu, y la declaración que hizo le acarreó el encono 
del Gobernador. Hallábase explicando García Sánchez cómo 
Abreu había mandado prender, insultándolo, al Capitán Hernán 
Mejía Miraval, en ocasión en que se encontraba en la plaza de 
la ciudad, cuando Abreu, que oía el testimonio desde una recá- 
mara, apareció amenazándolo y diciéndole que mentía. García 
Sánchez, temeroso de insistir, optó por romper la declaración 
y formular una nueva en la que no figuraba esa acusación con- 
tra el Gobernador. 

Al proyectar Lerma su jornada al valle de Calchaquí o Salta 
para dar cumplimiento a la orden que recibiera del Virrey Don 
Francisco de Toledo de fundar una ciudad en uno de esos valles, 
convocó un Cabildo abierto en 23 de julio de 1581, y llamó a los 
más antiguos conquistadores para escuchar el parecer de tada 
uno de ellos. García Sánchez, como guerrero que había recorri- 
do los valles de Calchaquí y Salta, manifestó: «su parecer es 
que se pueble en el valle de Calchaquí para que se pueda sus- 
tentar la poblazón y que este declarante ha visto sacar oro en 
tres partes en el dicho valle y minas del ynga donde lo sacaba 
y que entiende que en ninguna parte se sustentará la poblazón 
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mejor que allí y que allí hay indios y hay buena tierra para el 
propósito... 

Dos días después, pregonado el auto del gobernador, man- 
dando se presentaran los vecinos que quisieran ir a la población. 
se ofreció García Sánchez para ir con su persona, armas y ca- 
ballos, «a su costa y minsión». 

En 1582 ocupaba el cargo de Alcalde de Santiago del Estero 
y en sus funciones actuó de testigo en la reseña hecha en esa 
ciudad, de los conquistadores que se disponían a tomar parte 
en la jornada de Salta, con Lerma. Quizá por razón de su cargo 
permaneció en Santiago y su nombre no figura en la lista de los 
fundadores. 

En 1584 desempeñaba el puesto de Teniente de Lerma, a quien 
aparece vimculado en algunos de los cargos que figuran en la 
sentencia pronunciada por el Consejo de Indias en la causa de 
residencia tomada por Ramírez de Velasco a ese Gobernador. En 
premio a su amistad recibió de él—dice el cargo—«un reparti- 
miento que vacó por muerte de Juana de Escalante, sobre otro 
que tenía muy bueno...» 

En 1587 era Regidor, siendo Gobernador Ramírez de Velas- 
co. El 27 de marzo de 1590 era testigo en la información hecha 
a favor del Cura y Vicario de los pueblos del río Salado y Sana- 
birones, Padre Francisco de Mesa. Nuevamente Regidor en 1592, 
según carta del Cabildo, elogiaba el gobierno de Ramírez de 
Velasco. 

Declaró en la información de Don Fernando de Toledo P:men- 
tel, el 23 de noviembre de 1598. Tenía entonces setenta años, 
poco más O menos. Aparece de Regidor en 1599. : 

En 1601, como consta de una probanza de Don Pedro de 
Mercado de Peñalosa, seguía en el mismo cargo. 

A juzgar por el parecer que dió el Gobernador Francisco de 
Barrasa y Cárdenas, en Santiago del Estero, a 27 de mayo de 1603, 
a favor de Toledo Pimentel, sobre sus servicios, todavía vivía 
García Sánchez en aquel año, pues al indicar el testigo que Don 
Fernando de Toledo estaba casado con una hija del Capitán San- 


— 181 — 


tos Blázquez, decía: «uno de los tres conquistadores y poblado- 
res que solamente han quedado de los primeros que descubrieron 
y conquistaron esta tierra». Los otros dos eran Juan Pérez Mo- 
reno y García Sánchez. 

García Sánchez era casado. Murió no se sabe cuándo, de más 
_de setenta y seis años, 


Fuentes: C. C. T.—-P. M. S. C. T., tomos 1 y 11.—N.* C.*, tomo III, 
Apéndices.—A. de 1. Inéditos: Sentencia del Consejo de Indias en la 
causa de residencia del Gobernador de Tucumán Licenciado Lerma. 
Información de los méritos y servicios del Padre Francisco de Mesa, | 
Cura y Vicario de los pueblos del río Salado y Sanabirones.—Pro- 
banza de Don Fernando de Toledo Pimentel. —Probanza de Juan Me- 


jta Miraval. 
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GONZALO SANCHEZ GARZON 


Declaraba en octubre de 1585 tener más de setenta y dos años, 
“0 sea haber nacido por 1512. Fué compañero de entrada de Diego 
Je Rojas y de Felipe Gutiérrez al Tucumán entre 1542-45 y llegó 
con Mendoza hasta Gaboto. A su regreso al Perú, en 1546, se 
unió, sin duda, al grupo adicto a Heredia y tomó parte en las 
luchas contra Gonzalo Pizarro y sus secuaces hasta la batalla de 
Xaquixaguana, en 1548. 

Fué uno de los primeros conquistadores que entraran en Tu- 
.cumán con Núñez de Prado. Acompañó hasta tierra de paz a los 
«Capitanes Miguel de Ardiles y Nicolás Carrizo cuando fueron a 
Potosí en busca de socorros y de Santa Cruz. Tomó parte en 
las tres mudanzas del Barco, habiendo sido él quien después 
de la fundación en el valle de Calchaqui fuera a Charcas a 
“buscar socorro. Se hallaba en Barco III al entrar Aguirre en 1553 
y deponer a Núñez de Prado, por orden de Pedro de Val- 
.divia. 

Asistió a la fundación de Santiago del Estero en 1553, y fué 
«con Juan Gregorio Bazán al río Salado, ayudando al desbara- 
te de indios que allí se habían congregado para caer sobre la: 
«ciudad. 

Asistió al General Juan Pérez de Zorita en las fundaciones 
.da Cañete, Córdoba de Calchaquí y Londres, y formó parte del 
«socorro que a esas ciudades enviara Santiago del Estero, des- 
¿pués del primer descalabro de Castañeda. 

Quedó después en la capital defendiéndola contra los ataques 
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de los naturales, hasta que al llegar de nuevo a Tucumár» 
Francisco de Aguirre, por 1564, nombrado Gobernador por el 
Conde de Nieva, salió a recibirle en el camino de Salta, siguien-- 
do con él en el castigo que intentó dar a los diaguitas de Cal- 
chaquí. 

Asistió a la fundación de San Miguel de Tucumán en 1565 y 
tomó parte en la jornada de Francisco de Aguirre a los Come- 
chingones en 1566. Sin embargo, no fué un ferviente partidario» 
suyo. 

En 1556, al hacer los amigos de ese precursor de Córdoba. 
la información en Santiago del Estero contra el regreso de Nú-- 
ñez de Prado, rehusó Sánchez Garzón declarar, a pesar de haber: 
sido citado para que se presentase a hacerlo. Y al incoar el Go-- 
bernador Pacheco, con quien vino de La Plata, proceso contra los: 
que habían mediado en la injusta prisión de Aguirre, fué con-- 
denado a 200 pesos de multa, lo que revela su participación em. 
el motín. : 

Hallóse en la fundación de Talavera, en 1567, y volvió con: 
Pedro de Arana al Perú en 1570, escoltando a Francisco de- 
Aguirre. 

Es probable que regresara a Tucumán con el Capitán Her 
nán Mejía Miraval, acompañando a Don Gerónimo Luis de Ca-: 
brera, pues asistió a la erección de Córdoba, en 1573, figurando- 
su nombre en la lista de fundadores. . 

Su actuación bajo el gobierno de Gonzalo de AÑren es igno- 
rada. Sólo se sabe que fué dos veces al valle Calchaquí, sin duda 
em los dos inútiles intentos de fundación de la San Clemente de 
la Nueva Sevilla, en 1577. 

Sánchez Garzón, al elegirse el lugar para la fundación de: 
Salta por el Licenciado Hernando de Lerma, dió el siguiente pa-- 
recer: «este declarante habla de experiencia, como quien lo hx 
- visto, y su parecer es que la población se haga en el valle de 
Calchaquí, en la parte más cómoda que pareciere, porque es útil 
y provechosa la tierra y abundante de comidas y oro y plata y” 
turquesas y alumbre, e que este declarante ha visto oro en dos: 
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. partes en el dicho valle y que hay indios y que los españoles se 
podrán sustentar allí y permanecer, e que esto lo ha visto de 
treinta y ocho años a esta parte que ha que entró en esta tierra 
y que ha sido en poblar dos ciudades en el dicho valle, y que este 
declarante ha andado todo el valle y el de Salta y el de Jujuy y 
atravesádolo todo y vístolo por todas partes y le parece que la 
parte más cómoda, para que permanezca la dicha población, es 
en el dicho valle de Calchaquí». 

Tres días después de la anterior declaración, el 26 de julio 

_de 1581, dos hijos suyos, Bartolomé Garzón y Diego Garzón el 
mozo, se ofrecieron a ir con Lerma a la jornada de Salta, con 


sus armas y sus caballos «a su costa y minsión». El mismo se ' 


presentó ante Escribano. Dice el Padre Lozano que Gonzalo Sán- 
chez Garzón asistió a la fundación de Salta con Lerma; pero no 
figura su nombre en la lista hecha por ese Gobernador en Santia- 
go del Estero el 20 de enero de 1582, ni en la de Talavera, de 
camino ya hacia el valle de Salta. Y de los dos hijos que resol- 
vieran ir a Salta, sólo fué uno, Diego Garzón el mozo. Parece, 
sin embargo, demostrar asistencia el hecho de que Sánchez Gar- 
zón, en la probanza de Bazán de 1585, declarara que estuvo en 
todas las fundaciones de poblaciones de las ciudades de la gober- 
nación, excepto en la de Córdoba. 

En 1589 es Regidor de Santiago del Estero, y ese mismo año 
declara en la información hecha por los herederos de Abreu 
contra el Licenciado Hernando de Lerma. Murió de cerca de 
ochenta años. 

" Tuvo varios hijos: Doña Catalina Garzón, que casó con el 
conocido Capitán Juan Rodríguez Juárez, Alonso Sánchez Gar- 
zón se descubre en una probanza hecha en La Plata en 1582; 
Diego Garzón, Juan García Garzón y Hernando Garzón, que 
prestaron señalados servicios en Salta, La Rioja y San Juan de 
la Ribera. 

Probablemente tuvo otra hija, que no está mencionada en el 
expediente producido por una información del Licenciado lsi- 
dro Juárez Babián, pues Sánchez Garzón indica al declarar en 
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el expediente incoado por los herederos de Abreu contra Lerma 


que un Juan de Morales era yerno suyo. 


Y A 


Fuentes: C. C. T.—P. M. S. C. T., tomos 1 y 11.—P. G. T., tomos 1 y 
11.—N.* C.*, tomo III, Apéndices. —Lozano: H. C. P. R. P. T., tomo IV. 
Archivo de Indias: Inédito. Expediente producido por una petición 
del Licenciado Isidro Juárez Babián, Cura de los naturales de la pro- 
vincia de Tucumán, en el cual presenta información de servicios de 
sus padres, abuelos y hermanos. Santiago del Estero, abril 18 de 
1622.—Información de los servicios del Capitán Pedro de Zárate. La 


Plata, 1582. 


JULIAN SEDEÑO 


Este Capitán, que' declaraba en 1556 ser de edad de treinta 
afñios, fué uno de los primeros conquistadores y pobladores de 
Tucumán, entrados con Juan Núñez de Prado en 1550. Se halló 
en la fundación de Barco 1” en ese año, y después de asistir a la 
de Barco II”, salió a descubrir la tierra y por dos veces regresó con 
muestras de oro de unas minas descubiertas por él en el valle 
de Calchaquí. También anduvo dando catas por el valle de Co- 
nando, en Catamarca. Siguió a Núñez de Prado cuando mudara 
la ciudad a los Juries, y estuvo con Francisco de Aguirre, en 
1553, cuando asentara Santiago del Estero. 

Regidor de su primer Cabildo, firmó la carta que escribiera 
ese Cuerpo al Rey elogiando los buenos servicios de Francisco 
de Aguirre a la gobernación. Fué igualmente Regidor en 1554. 
Asistió al Cabildo en que Aguirre se hizo recibir Gobernador por 
muerte de Pedro de Valdivia y en virtud de su testamento. Man- 
dó luego una expedición de castigo, llevando entre otros com- 
pañeros a Hernán Mejía Miraval y a Nicolás de Garnica contra 
los indios lules. En 1556, además del cargo de Regidor, ocupaba 
el de Veedor. 

Durante el gobierno de Juan Pérez de Zorita, al objeto de 
asentar la ciudad de Córdoba, dirigió Sedeño la conquista y pa- 
cificación de Calchaquí. En efecto, hallándose con su jefe some- 

tiendo los indios del valle de Quinmivil para fundar Londres, le 
envió éste a Santiago del Estero con orden de levantar gente y 
trasladarse al valle de Calchaquí, ocuparlo y poblar en él una 
ciudad. A principios de 1559 salió Sedeño de la capital, bien per- 
trechado y con buen número de soldados, entre ellos, Hernán Me- 
jía Miraval, Hernán Gómez Correa y Gaspar de Orellana, que 
había de ser más tarde vecino de Talavera. Antes de penetrar 
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en el valle, buscando el mejor emplazamiento para la ciudad, 
y deseando tomar algunos indios para que le sirviesen de guías, 
corrió la tierra con algunos compañeros, entre ellos Hernán Me- 
jía Miraval, y en una refriega que sostuvieron en Tolombones 
con los indios, acertaron a apoderarse de Chumbicha, cacique 
principal, hermano de don Juan Calchaquí, lo cual fué motivo 
principal para la sumisión de las tribus. Instalados en el valle, 
despachó Sedeño a Miraval con ocho soldados al de Quinmivil, 
donde se hallaba Juan Pérez de Zorita, para anunciar a éste la 
prisión de Chumbicha y la pacificación de los diaguitas. Ente- 
rado Zorita del éxito de la jornada, llegó poco después, acompaña- 
do de Miraval, al valle, y puso los cimientos de la ciudad de Cór- 
doba de Calchaqui, en la cual quedó Sedeño de Teniente. Era Al- 
calde en 1560. Aquel año, Lope de Ayala, Alonso Pérez de Zorita 
y Otros, Regidores del Cabildo de Londres, le dieron poder para 
el pleito que Juan Pérez de Zorita sostenía con Francisco de Vi- 
llagra en Lima; pero no consta que se hubiese trasladado con 
Alonso Pérez de Zorita a esa capital. 

En 1561 era Alcalde de Córdoba de Calchaquí, y seguramen- 
te lo era también en 1562, en cuyo año, por fines de noviembre, 
época de su destrucción por los indios que ya habían asolado las 
de Cañete y Londres, murió con otros héroes defendiendo la ciu- 
dad. Contaba solamente treinta y seis años. 

Sedeño dejó familia. Tenía una hija, a la que Francisco de 
Aguirre desposeyó por 1565 del repartimiento de Soconcho y Ma- 
nogasta, no se sabe por qué motivos. : 


Fuentes: C, C. T.—P. M. S. C. T., tomos I y 11.—P. G. T., tomo l, 
D. E. H. C., tomo IX, 


PEDRO SOTELO NARVAEZ 


En 1582, en la probanza del Capitán Pedro de Zárate, declaró 
ser de treinta y dos años de edad; en 1584 manifestó tener trein- 
ta y seis, y en 1601, cincuenta. Resulta, pues, que, según la pri- 
mera declaración, nació en 1550; según la segunda, en 1548, y 
según la tercera, en 1551... 
Entró en la gobernación de Tucumán en 1574 con el Capitán 
* Pedro de Zárate. Pero antes había estado en la jornada que el 
Virrey Don Francisco de Toledo organizó contra los indios chi- 
riguanaes, y había desempeñado el oficio de escribano público 
en la ciudad de La Paz, por título que le concedió el Licenciado 
Lope García de Castro, a propuesta del Licenciado Recalde, visi- 
tador de Charcas, fechado en Los Reyes el 26 de mayo de 1568. 

_ Pagó Sotelo por ese oficio 1.000 pesos. El 16 de agosto de 1568, 
en poder ya de su título de escribano, presentó una petición ante 
el Cabildo de La Paz solicitando ser recibido en su oficio, Poco 
después inició un expediente en La Paz solicitando se le prorro- 
gara el término de dos años de que gozaba por otro año más. 
El Rey le confirmó su oficio prorrogándoselo por un año más. 

El 14 de agosto de 1574 pidió al Cabildo de La Paz traslado 
de los titulos que le diera el licenciado Lope García de Castro 
para usar su oficio de escribano. Tomó parte en el fin de la gue- 
rra contra los chiriguanaes, dirigida por el Virrey Toledo, entre 
mayo y agosto de ese año. Desde ahí partió hacia el Sur con 
Pedro de Zárate, por orden de dicho Virrey, y tomó parte en la 

- conquista y pacificación de los valles de Jujuy, Salta y Calcha- 
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quí. Se'halló en la fundación de la ciudad de San Francisco de 
Alava, en octubre de 1575, en el valle de Jujuy, y efectuando un 
descubrimiento llegó hasta el río de Ciancas. 

Acompañó después a Pedro de Zárate a la provincia de Tu- * 
cumán, cuando fué llamado por el Gobernador Gonzalo de Abreu 
a Santiago del Estero. Regresaba con Zárate al valle de Jujuy, 
pero volvió de nuevo a la gobernación de Tucumán, por haber 
sabido en el camino que había sido destruida la ciudad de San - 
Francisco de Alava. 

Fué luego con Abreu, Garay y Zárate al valle de Calchaquí. 
tomando parte en la fundación de la 1.* San Clemente de la Nue- 
va Sevilla, en 1577, donde fué elegido Alcalde. En esa ciudad sir- 
vió de testigo a Pedro de Zárate en el testimonio que pidió al es- 
cribano, de la fundación de San Francisco de Alava, efectuada 
en el valle de Jujuy. 

Pasó a Salta al trasladar Abreu a ese valle la ciudad. De allí 
regresó con Abreu a Santiago del Estero y volvió con él después 
a la tercera reedificación de San Clemente. Después de tener las 
tropas de Abreu varias guazabaras con los indios, y estando asen- 
tada la ciudad, fué Sotelo, por orden del Gobernador, al Perú. 
para dar cuenta a la Audiencia de Charcas y al Virrey Don Fran- 
cisco de Toledo de lo que se había hecho. Mas no debía estar So- 
telo fuera de la jurisdicción de Tucumán, cuando los indios hos- 
tilizaron a los soldados con tanto brío, que algunos huyeron al 
Perú, otros rehusaron seguir, otros fueron heridos, y se vió en 
el caso Abreu de despoblar él mismo la ciudad y bajar con el 
resto de su tropa a Santiago del Estero. 

En Charcas hizo prender Sotelo algunos soldados de los que 
habían desertado, y regresó al valle de Salta, encontrándose en 
el camino con el Capitán Hernán Mejía Miraval, quien le enteró 
de la despoblación de San Clemente. 

Era Sotelo Teniente de Gonzalo de Abreu al encargarse el Li- 
cenciado Hernando de Lerma de la gobernación de Tucumán. Al 
llegar este Gobernador a Santiago del Estero, el 46 de junio de 
1580, y hallándose ya en casa de Abreu, entró Sotelo Narváez, 
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quien viendo el alboroto que se había producido con la llegada 
impetuosa de Antonio de Miraval, Maestre de Campo y herma- 
no de Lerma, y viendo el mal cariz que tomaban las cosas, dijo 
levantando lós brazos e izando la vara de Teniente de goberna- 
dor: «Ténganse, caballeros, que todos estamos en servicio de 
Dios y del Rey.» Entonces, Don Francisco de Saavedra, por or- 
den de Lerma, que veía agruparse los vecinos alrededor de Sote- 
lo, le quitó la vara de las manos. 
Sotelo había sido gran amigo de Abreu. Así es mencionado 
" varias veces en compañía de Juan Rodríguez Juárez, Juan Sán- 
chez y Miraval, en el proceso incoado por Lerma contra Abreu. 
De todos los que sufrieron las persecuciones de ese Gobernador. 
quizá no padeció ninguno tanto como Pedro Sotelo Narváez. 
Procuró Lerma por todos los medios que declarara en contra de 
Abreu, intentando sobornarle o atormentándole. Sotelo nunca 
vino en declarar en contra de su antiguo jefe, aunque los esbi- 
rros de Lerma le quebraron los brazos al darle tormento para ha- 
*cerle hablar. Antes bien, intentó favorecer a Abreu, facilitando 
a algunos testigos declaración escrita de lo que habían de mani- 
festar al ser llamados. Después de matar Lerma a Abreu, quería 
hacer lo mismo con Pedro Sotelo Narváez, por decir que era uno 
de los más culpados en el motín de Santa Fe. Llegó a condenar- 
le a muerte, de la eual se libró Sotelo, probablemente, por ha- 
berse negado Gaspar Rodríguez a firmar la sentencia. Lerma le 
tuvo preso veinte meses, le secuestró todos sus bienes y los hizo 
. vender en pública almoneda, y le quitó sus indios, de los que 
fueron llevados 35 al Perú por Antonio de Miraval, su hermano, 
“y que no volviéron a la gobernación. «Habiendo salido Pedro So- 
telo Narváez sobre fianzas a la Audiencia, se dijo volvía con 
provisiones a su favor. Enterado Lerma, añadió, pronto e irre- 
verente: Venga en buena hora, que sus provisiones al cuello le 
mandaré poner en el rollo.» 
No estuvo en la fundación de Salta el 16 de abril de 1582, 
pues en La Plata, el 23 de abril de ese año, prestaba declaración 
en la información de méritos y servicios de Pedro de Zárate. Fué 
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.de las provincias de Tucumán, que dirigió al licenciado Cepeda, 
Presidente de la Audiencia. No lleva fecha, pero el Señor Jimé- 
| nez de la Espada, al publicarla en su tomo 11 de Relaciones Geo- 
1 gráficas de Indias, le asigna la de 1583, la que parece aproxima- 
damente justa, dado que en ella ofrece Sotelo noticias de las cin- 
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/ co ciudades existentes: Santiago del Estero, San Miguel, Tala- 
' vera, Córdoba y Lerma, haciendo presente que esa última se ha- 
bía poblado ocho meses antes, 

En febrero de 1584 estaba de regreso en la gobernación del 
Tucumán. El 24 de aquel mes y año prestaba declaración en la 
3 probanza del Capitán Hernán Mejía Miraval. Gerónimo de Bus- 
( tamante, Tesorero de la Real Hacienda, en su carta al Rey fe- 
Í chada en Córdoba el 9 de junio de 15896, acusaba a Abreu de 

haber favorecido a Pedro Sotelo con un repartimiento en la ciu- 
dad de Santiago del Estero, que le proporcionaba cada año, con 
( el servicio personal, más de cinco mil pesos, y asimismo, de ha- 
berle casado con la hija de un vecino amigo suyo. El reparti- 
A miento que le dió Abreu se llamaba Yuculiguala. Había pertene- 
cido a Doña Bertolina Carrizo. 
Era Alcalde de Santiago del Estero en 1587, gobernando 
Ramírez de Velasco. En 1588, Teniente de Gobernador y Jus- 
: ticia Mayor de Santiago del Estero. En 1589, hallándose en La 
¿ Plata, le otorgó la ciudad de Córdoba poderes, conjuntamente * 
¿ con el Capitán Hernán Mejía Miraval, para pedir mercedes 
al Rey. 
l En 1589 continuaba de Teniente de Gobernador de Ramírez 
de Velasco en Santiago del Estero; en enero de 1590 aparece de 
Alcalde y aquel mismo año desempeñó también el oficio de Te- 
? niente de Gobernador y Justicia Mayor de esa ciudad. 
En noviembre de 1598 era Alcalde de Santiago del. Este- 
ro, ante quien hizo su probanza Don Fernando de Toledo Pi- 
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mentel. 
En abril de 1601, de cincuenta años de edad, más o menos, se ha- 


llaba en La Plata prestando declaración en la probanza de Juan 
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Pedreró de Trejo. Ejerció el cargo de Escribano Mayor de la go- 
bernación. 


Se ignora la fecha de su muerte. 


| Bfrctnatos 
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orden del Gobernador de Tucumán, Hernando de Lerma, sobre que 
el Comendador de la casa y convento de Nuestra Señora de la Mer- 
ced de dicha ciudad exhiba ante S. S. los títulos y encomiendas de 
indios, si alguno tiene.—Sentencia pronunciada por el Consejo de In- 
dias en la causa de residencia tomada por Juan Ramirez de Velas- 
co a su antecesor Licenciado Hernando de Lerma.—Información de los 
méritos y servicios del Capitán Pedro de Zarate, La Plata 1582.—In- 


formación de los Méritos y servicios del Capitán Don Fernando de To- 
ledo Pimentel, La Plata 1605. 
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DON LORENZO SUAREZ DE FIGUEROA 


Nació en Llerena por 1530. Era hijo de Don Luis Ponce de 
León y Doña Catalina de Cabrera. Su padre, tío de los Duques 
de Arcos y de Feria, era primo hermano del Virrey Don Francis- 
co de Toledo. Llegó a las Indias en 1562. Son desconocidos sus 
servicios desde esa fecha hasta su entrada con el Gobernador 

. Don Gerónimo Luis de Cabrera, su pariente, en Tucumán, en 
1572, en calidad de Alférez general. 

Traía el Gobernador un mandato expreso del Virrey para 
poblar «una ciudad en el valle de Salta, de camino y como en- 
trare a la gobernación», y una provisión dando «facultad al di- 
cho Don Gerónimo Luis de Cabrera para que dentro de las pro- 
vincias de Tucumán, juries y diaguitas, en las partes y lugares 
que le pareciere que conviene, pueda poblar y fundar un pueblo 
de españoles, dos o más, los que quisiere». 

Nos hemos ocupado extensamente en el segundo tomo de la 
Nueva Crónica de la fundación de Córdoba, casi pudiera decirse 

" que está por entero consagrado a ese importante acontecimien- 
to de la historia argentina. Y es natural, dado que la prueba de 
la participación de Aguirre en la ¿dea de la fundación, no había 
sido hecha, y que él no figuraba en la posición de precursor, 
que le corresponde, como a Matienzo la de Buenos Aires y 
a Toledo la de Salta. 

No se sorprenderá el lector que volvamos a tocar el punto 
aquí, pero es misión de la Historia establecer — sin dejar de 
abatir las tercas resistencias que la rutina conformista u otros 
sentimientos hostiles oponen al camino de la verdad — las 


. e 
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situaciones respectivas de los personajes en los hechos, atribu- 
yendo a cada cual su justo lugar. Creíamos haber persuadido, con 
pruebas históricas y geográficas, que Aguirre fué el precursor de 
la fundación de Córdoba, Cabrera el immandatario que resolviera 
llevar a cabo por propia iniciativa la obra, y Suárez de Figue- 
roa el teniente a quien se manda explorar el camino, antes de 
proceder al acto definitivo de la erección. 

Es del dominio público que Don Gerónimo Luis de Cabrera 
estaba en Charcas, de Corregidor en Potosí, cuando al ser remo- 
vido Aguirre por orden de la Inquisición, le designara el Virrey 
Toledo, Gobernador de Tucumán en 1571. No llegaba, pues, de 
España con nombramiento del Rey. Resulta, en consecuencia, 


contrariante que Monseñor Cabrera, conociendo las pruebas he- 


chas en Nueva Crónica, puesto que cita la obra en Córdoba del 
Tucumán prehispana y proto-histórica, se desvíe en esta forma de 
la verdad histórica: «Ya de arribo por primera vez a la capital 
de su Gobernación, decidióse Don Gerónimo Luis de Cabrera a 
llevar a efecto la primera de las condiciones estipuladas con el 
Soberano, relativas a su jornada al País de los Comechingones y 
a la Mar del Norte, a los objetos de la fundación de un puerto én 


ésta y de una ciudad en aquél; pero, sensato y previsor como era, . 


envió primeramente a uno de sus Capitanes, don Lorenzo Suá- 
rez de Figueroa, a la cabeza de cincuenta soldados escogidos para 


- que efectuase la exploración y empadronamiento de la comarca 


indiana en referencia, y proporcionase así una norma lo más se- 
gura y discreta posible, para el óptimo desempeño de su man- 
dato.» 

Todo lo que hemos subrayado en esta frase es inexacto. Cabre- 
ra no tenía ninguna condición estipulada con el Soberano al sa- 


lir para Tucumán. Rechazamos categóricamente tal relación en- 


tre él y la Corona. Destruímos antes uno por uno los numerosos 


“errores de información y de concepto que vician el relato de la 


fundación de Córdoba en «Córdoba de la Nueva Andalucía», y 
sentimos volver a ello en la nueva obra de Monseñor Cabrera. 
: Fué el Virrey, y no el Rey, quien le diera en 1571 el nombra- 


y 
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miento, y las provisiones que llevara; esto no sufre discusión. 
Pueden leerse los documentos en los Apéndices del II” tomo de 
Nueva Crónica. El mandato, igualmente dado por el Virrey, era 
de poblar en Salta, de camino, como entrase en la gobernación; 
sus facultades, fuera de otras muchas, las de levantar pueblos 
en la provincia de Tucumán, juries y diaguitas. El mandato de 
una jornada a Comechingones y «a la Mar del Norte a los obje- 
tos de la fundación de un puerto en ésta y de una ciudad en 
aquél» por parte del Rey a Cabrera es una fantasía que carece, no 
sólo de fundamento, sino de verosimilitud. Es del todo vano 
que Monseñor Cabrera se ingenie en atribuir sucesivamente a 
la Audiencia de Charcas, al Rey, y luego a Suárez de Figueroa 
(en una palabra, a cualquiera que no fuese Aguirre) la priori- 
dad en la idea de fundar en Comechingones y en la Mar del Nor- 
te. Hemos demostrado ya el anacronismo de atribuir antelación 
en esa idea a los oidores de Charcas, existiendo constancias de 
los propósitos de fundación de Aguirre desde 1536 y 1558, y sien- 
do así que la Audiencia sólo se estableció en 1561. La nueva atri- 
bución, tan huérfana de pruebas como las anteriores, no se con- 
cilia con este hecho, sencillo e irrefutable: Cabrera fué desig- 
nado por el Virrey y éste no sólo no le dió provisión para exten- 
der la conquista hacia el Sur y fundar en Comechingones y en el 
Mar del Norte, sino que se la hubiese negado si la solicitara. Esto 
es lo que escribía al Rey en 1574, contrariado de que Cabrera no 
hubiese poblado en Salta: «,.. proveí y mandé desde la ciudad 
del Cuzco que don Gerónimo de Cabrera y el capitán Juan PÉé- 
rez de Zorita, que entraban por Gobernadores a las provincias 
de Tucumán y Santa Cruz de la Sierra, antes y primero que en- 
trasen hiciesen la guerra a los dichos indios cada uno por su 
parte y poblasen los valles de Calchaquí y de la Barranca y Con- 
dorillo para que desde las dichas poblaciones se les fuese aca- 
bando de hacer la guerra limpiando y allanando la dicha cordi- 
llera y para esto les mandé dar armas y municiones y vituallas y 
habiéndose entrado a los dichos sus dos gobiernos sin hacer nin- 
guno de estos efectos con las excusas e dificultad del tiempo e de 
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la poca gente de la mala gana con que la llevarían para la dicha 
guerra y los dichos efectos, y queriendo volver el dicho Goberna- 
dor de Santa Cruz desde la dicha provincia con la gente que ha- 
bía llevado y parte de la que en ella halló, a cumplir lo que por 
mí se le había mandado, e apretando para ello la gente que tenía 
a su cargo se le amotinaron, rebelaron y levantaron prendiendo 
la persona del dicho Gobernador y enviándole aquí preso y usur- 
pando la jurisdicción real...» 

Toledo, como lo hemos indicado al tratar de su ideología, no 
era partidar 9 de que se prolongasen las conquistas. Por el con- 
trario, quería se fundase entre medio de las ciudades ya existen- 
tes, para fortalecerlas y consolidar el tráfico comercial. Y como 
el Rey no intervino en el nombramiento original de Cabrera, al 
revés, vino a cruzarse con el que hiciera a favor de Abreu, 
no queda sino maravillarse que Monseñor Cabrera proyecte en 
medio de las verdades históricas penosamente alcanzadas una 
fantasía tan inadmisible como es la de quitar sin pruebas a Cabre- 
ra, el mérito de su inteligente iniciativa, para atribuirla, ayer a 
la Audiencia de Charcas, hoy al Rey! Injusticia que desconcier- 
ta, pues aun cuando recibiese el gobernador sugestiones de Matien- 
zo o de Aguirre, era libre de seguirlas, dado que tenía por primor- 
dial obligación acatar el mandato expreso de Toledo de fundar 
en Salta. Su título a la gratitud de Córdoba y de la Argentina 
es precisamente haber opuesto su voluntad de fundar primera- 
mente en Comechingones y Gaboto, a la orden oficial de hacer- 
lo en el Norte, arrostrando el descontento que su preferencia pu- 
diese suscitar en el ánimo del Virrey y los efectos de éste en su 
propio destino. No se alza en mente imparcial una sola razón 
para prestar a su actitud móviles mezquinos o interesados. En 
cambio, hay muchas para pensar que influyó sobre ella la ideo- 
logía, con principios de ejecución, de Francisco de Aguirre. 

Resumiremos con la mayor brevedad posible las pruebas en 
que se apoyan los derechos de este conquistador a ser considera- 
do el precursor de Córdoba, sin quitarle por ello un ápice a la 
gloria de Don Gerónimo Luis de Cabrera, que tomó por ante sí 
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la iniciativa de fundar esa ciudad fuera de todo mandato del 
Rey, de la Audiencia o del Virrey. 

Aguirre iba-en 1566, antes de estallar el motín que detuviera 
su acción, a una tierra «que está entre la cordillera de Chile y el 
Río de La Plata a poblar allí un pueblo en medio de dos ríos que 
entran en el río de La Plata» (Paraná). Si tuviera el lector dudas 
de que se trata de la ubicación de Córdoba, las disiparía esta fra- 
se del Gobernador Cabrera: «tendría buen asiento la ciudad que 
se poblare ques al pie de una cordillera (Sierra de Córdoba) que 
está entre dos ríos caudales que de ella nacen y descienden co- 
rriendo hacia el Oriente al río de La Plata (Paraná) y Mar del 
Norte». Los dos ríos entre los cuales colocó el Gobernador Cabre- 
ra a Córdoba eran en ambos casos el Primero y el Segundo, y en 
una larga disquisición geográfica, a base de ilustraciones carto- 
gráficas, demostramos que la hidrografía del siglo xvi no era la 
actual. No es, pues, preciso volver a ella, como no lo es repetir 
que «Cordillera de Chile» era la Sierra de Córdoba. Por las prue- 
bas hechas era claro que Aguirre, en 1566, como Cabrera en 1573, 
proyectaban fundar un pueblo a 80 leguas de distancia de San- 
tiago del Estero, en tierra de Comechingones, entre la Sierra de 
_Córdoba y el Paraná, y entre los ríos Primero y Segundo. 

Hemos de acercarnos aún más a la analogía de los propósitos. 
Recordaremos testimonios de algunos viejos conquistadores, re- 
cogidos en la probanza de Santiago del Estero en 1585, años des- 
pués de las citadas expresiones de Aguirre y Cabrera. Dijo Gon- 
zalo Sánchez Garzón, que Francisco de Aguirre «fué a descubrir 
e poblar hacia los comechingones e llegó cerca de ellos que dis- 
tan de esta ciudad ochenta leguas e llegó hasta las sesenta de 
ellas». Juan García informó que Aguirre salió de Santiago con 
ciento treinta soldados más o menos «para ir a poblar como lo 
fué la provincia de los indios comechingones, que es donde hoy 
está poblada la ciudad de Córdoba». Precisión más feliz que si 
hubiere repetido el dato de las ochenta leguas, pues recalca la 
coincidencia de intenciones de Aguirre y Cabrera, Juan Rodrí- 
guez Juárez corroboró la distancia de ochenta leguas de Santiago 
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del Estero a Córdoba, y concretó, además, el rumibo de Aguirre ! 
«esta dicha ciudad de Santiago del Estero ayudó mucho al dicho 
gobernador Francisco de Aguirre para la jornada que de ella 
hizo a la provincia de los indios comechingones gue es camino 
del estrecho de Magallanes.» Clara es la indicación de la ruta, 
como una flecha de señal. No iba Aguirre hacia la costa, sino ha- 
cia el Sur, . 
Dos cronistas conocieron la anterioridad de los propósitos de 
Aguirre en la fundación de Córdoba y la expresaron claramen- 


te. Ruy Díaz de Guzmán relató en 1610 la fundación de San Mi- - 


guel de Tucumán por Aguirre en algunas líneas, añadiendo al 
final: «después de lo cual, concluída esta población, con buen su- 
ceso, determinó Francisco de Aguirre hacer una jornada a la pro- 
vincia de los Comechingones, que es hoy la de Córdoba.» 

Más de un siglo después, por 1740, el Padre Lozano (sigue a 
Díaz de Guzmán) refiere que la expedición iba dirigida a los Co- 


mechingones, «que es el distrito de esta ciudad de Córdoba». En , 


otra parte de la obra coincide con cuanto dejamos dicho ácerca 
del rumbo. Al tratar de la actuación de Cabrera, antes de la fun- 
dación de Córdoba, añade: «Volvió a la ciudad receloso de que 
nuevos alzamientos de los bárbaros embarazasen sus ideas, que 
eran de conquistar la provincia de los Comechingones, que es 
hoy la jurisdicción de la ciudad de Córdoba, empresa que había 
ideado también el Gobernador Francisco de Aguirre, sin poder 
efectuarla por su intempestiva deposición.» 

No hubiésemos vuelto por cierto a insistir en lo ya probado 
si la alta autoridad de Monseñor Cabrera no nos impusiese el de- 
ber de tomar muy en cuenta su insistencia en la controversia, 
aun cuando aparezca ésta metamorfoseada en una nueva ver- 
sión, desgraciadamente tan arbitraria y errónea como la ante- 
rior. El erudito etnólogo no levanta en Córdoba Prehispana y Pro- 
to-histórica de 1931 los reparos documentados que formulamos 
en Nueva Crónica, de 1930, a muchas referencias suyas insertas 
en Córdoba de la Nueva Andalucía, de 1917; tampoco insiste en 
ellas, al contrario: prescindiendo de las pruebas hechas, sin 


a 


. 


/ .? A ers a 
a Y . — Mi. : 


y y 
combatirlas ni fundar, como corresponde a un historiador de su 
, «seriedad, la afirmación antojadiza que ofrece, quita tácitamente 


. y Por enésima vez a Aguirre la paternidad de la idea de exlensión 


* ++ de la conquista hacia el Sur, y tras de haberla asignado a la Au- 
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“diencia de Charcas, sin el menor fundamento de justicia la atri- 


+ -buye a.la undécima hora al Rey de España! 


Basten estas aclaraciones para corroborar nuestras conclusio- 
nes de Nueva Crónica y volver al punto de partida de estas lí- 
* neas de rectificación. 
Aguirre fué el primero en comprender la necesidad de exten- 
*, der hacia el Sur una conquista que no pasaba en su tiempo de 
la provincia de Santiago del Estero. Señaló el rumbo de Come- 
chingones, llegó a 15 leguas de distancia del punto en que en- 
tendía poblar. En el punto que describiera se pobló seis años 
más tarde. Aguirre fué, pues: EL PRECURSOR. Cabrera coinci- 
dió con la ideología de Aguirre, la llevó a cabo, alzó triunfal- 
mente por propio impulso la ciudad de Córdoba, sin mandato de 
nadie y fué, pues: EL FUNDADOR. Lorenzo Suárez de Figueroa 
no fué enviado hacia el Sur «para el óptimo desempeño» de «un 
mandato que no existía, sino comisionado como teniente, para 
explorar y reconocer si era justificado el propósito personal del Go 
bernador de levantar un pueblo en tierra comechingónica. Es ig- 
norar el valor de los vocablos o usarlos al revés llamar «precur- 
sor» a Suárez de Figueroa. Fué en esa obra un segundo hábil, 
enérgico y eficaz, y 
Poco después de llegar a Santiago del Estero le encomendó 
sCabrera «el descubrimiento de las provincias de los comechingo- 
nes y sanabirones y Río de la Plata». Están conformes los testi- 
gos en que entraron con él 48 soldados, que socorrió con armas, 
caballos y municiones, trigo, maiz y cebada. Como una prueba. 
pintoresca de su munificencia, revela un testigo que «en todo el 
tiempo que duró la dicha jornada hizo plato a todos los que con 
él quisieron comer, llamándolos con voz de trompeta a la hora 
de comer, y que de ordinario tuvo a su mesa seis y ocho y diez 


soldados». 
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No puntualizan Don Lorenzo, ni sus testigos, ni Mejía Mi- 
raval, ni Tristán de Tejeda, el tiempo que ocuparan en atraer a 
los comechingones; pero proporcionan datos por los que se vis- 
lumbra el general afán de hacerlo con el menor perjuicio po- 
sible. i 

Don Lorenzo Suárez de Figueroa debió ser, como Don Geró- 
nimo Luis de Cabrera, un hombre afable con los soldados y con- 
- Siderado con los indios. Los trató con bondad y justicia en la épo- 
ca del descubrimiento, y predicó con el ejemplo los seis años que 
durara su gestión de Justicia y Teniente de Gobernador. Duran- 
te varios meses empadronó indios que vivían «en las concavida- 
des de las peñas donde hacían sus moradas», dato que Sotelo 
Narváez confirmara más tarde. Una de las dificultades princi- 
pales la constituía la variedad de lenguas. Fray Luis Valderrama, 
de la Orden de la Merced, predicaba el Evangelio valiéndose de 
intérpretes. Anduvo más tarde el padre Barzana en la región, 
y halló que no era complicado atraer a los naturales, porque «to- 
das estas naciones son muy dadas a bailar y cantar, y tan porfia- 
damente, que algunos pueblos velan la noche cantando, bailando 
y bebiendo... Y así, la Compañía, para ganarlos con su modo, a -. 
ratos los iba catequizando en la fe, a ratos predicando, a ratos 
haciéndoles cantar en sus corros y dándoles nuevos cantares, a 
graciosos tonos; y así se sujetan como corderos, dejando arcos 
y flechas». Fué, sin embargo; penoso entenderlos, por cuanto mu- 
chas tribus comprendidas dentro de las familias comechingona y 
sanavirona no conocían la lengua general del Cuzco. Así es como 
añadía el padre Barzana que «para enseñanza del distrito de los . 
indios de Córdoba, que son muchos millares, no hemos sabido 
hasta agora con qué lengua podrán ser ayudados, porque son tan- 
tas las que hablan, que a media legua se halla una nueva lengua. 
No ha dejado la Compañía tampoco esta gente, porque con intér- 
pretes suficientes ha bautizado más de cuatro mil dellos, pero 
menos de ciento y veinte catecúmenos. Era menester más de 
ocho o nueve lenguas distintas, porque todos estos indios es gen- 
te barbada como los españoles y los que con mayor facilidad sa- .” 
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len con el catecismo de cuantos yo he hallado en el Pirú ni en 
estas tierras.» ? 

El ímpetu de que eran capaces parecían haberlo gastado los 
comechingones contra los soldados de Francisco de Mendoza y 
Nicolás de Heredia en la época de la expedición de Diego de 

* Rojas por 1545, pues no opusieron violenta resistencia al con- 

tacto con los españoles de Suárez de Figueroa. 

Pudo cerciorarse este Capitán, en su viaje, que la región era 
apropiada para poblar, dado la fertilidad del suelo, la belleza 

, del clima y una posición estratégica que haría converger hacia 

la nueva ciudad el tráfico del Perú, Charcas y Tucumán, con el 

Río de la Plata y España, y viceversa, así como las comunicacio- 
+ *, nes entre el Río de la Plata y Chile. Añadíase a estas ventajas la 
existencia de veinte a treinta mil indios capaces de asegurar 
servicio en un distrito de 20 a 30 leguas de extensión. 

El fantasma de los Césares persistía. En la probanza del Jefe 
de la jornada, coinciden sus declaraciones y las de sus testigos, 
en que la ciudad a fundarse sería no sólo pasaje «para que co- 
muniquen los reinos del Perú y Chile con las provincias del Río 
de la Plata y Reynos de España», mas escala para otras muchas 
hasta el estrecho de Magallanes. La región comechingónica era 
el punto preciso de iniciación. 

Cumplida la obra penosa de allanar el camino, someter los 
indios y descubrir el punto más favorable para el asiento de la 
ciudad, regresó Suárez de Figueroa a dar cuenta de su misión y 
reiterar su itinerario con el Gobernador. 

La fundación resultaba, pues, el final de un largo paseo. 
Acompañaban a Cabrera en esta empresa de tan señaladas con- 
secuencias, fuera de dos niños de su familia, Pedro Luis de Ca- 
brera y Gonzalo Martel, llamado así por su madre, Doña Luisa 
Martel, viuda de Garcilaso de la Vega, padre del cronista: Don 
Lorenzo Suárez de Figueroa, en calidad de Alférez general; ve- 
teranos del Tucumán como Hernán Mejía Miraval, Juan Pérez 
Moreno, Juan Rodríguez Juárez, Blas de Rosales, Gonzalo Sán- 
chez Garzón, Alonso de Contreras, Gaspar Rodríguez, Pedro Lu- 
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dueña, Román de Chaves, Juan de Chaves, Nuflo de Aguilar y 
soldados eximios llegados con Don Gerónimo, como Don Alonso 
de la Cámara y Tristán de Tejeda. Proporciona el Padre Loza- 
no la lista de los fundadores de Córdoba, que parece exacta. La 
que publicara Monseñor Cabrera es más extensa por tratarse 
de la distribución de solares hecha en 1577 por Suárez de Ti- 
gueroa, con motivo de la segunda traza de la ciudad. 

Fundada Córdoba, resolvió Don Gerónimo dos meses y medio 
después realizar la segunda parte de su plan, que era fundar 


un puerto para abrir, desde el Tucumán a España, una vía más , 


práctica y económica que la tradicional. En las informacio- 
nes de Mejía Miraval, de Alonso de la Cámara, de Suárez de Fi- 


gueroa, de la ciudad de Santiago del Estero y en la de Tejeda, “ 


abundan las referencias acerca de su rápida expedición el Río 
Parané. 

Aprovisionado el fortín, en el cual dejó un contingente de 
soldados, envió a Mejía Miraval, Alonso de la Cámara y López 
Centeno en vanguardia hacia el Paraná, al efecto de descubrir 


el camino. El iba con el resto del ejército a corta distancia, con . 


el pensamiento de llegar a Gaboto. 

Esto ocurría en septiembre de 1573, en la época en que reco- 
rría Garay el río Paraná en busca de sitio para emplazar la ciu- 
dad-puerto, cuya población le fuera encomendada por Martín 
Suárez de Toledo, Teniente de Gobernador del Paraguay, en 
nombre de Juan Ortiz de Zárate. El 18 de septiembre, llegada 
la tropa al Paraná, puso el Gobernador, a quien acompañaba 
Don Lorenzo Suárez de Figueroa, las bases del puerto que llamó 
de San Luis. Intimó a Garay «no poblase pueblo ni conquistase 
indios fuera de los límites y términos de la gobernación del Pa- 
raguay» y luego regresó a Córdoba: por el Río Tercero y el valle 
de Calamochita. Antes habían dispersado tropas suyas al mando 
de Mejía Miraval y de Tristán de Tejeda, a los indios concertados 
en gran número para atacar a Garay. 

En esa ciudad actuó Suárez de Figueroa de Justicia y Tenien- * 
te de Gobernador y dirigió partidas en la comarca para atraer 
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las parcialidades indígenas, yendo él mismo con 25 hombres 
al descubrimiento de las provincias del Río IV y Chocanchara- 
ba. Pero poco después se presentó, en 1574, el nuevo Gobernador, 
Gonzalo de Abreu, llegado de España con título real, por igno- 
rar el Rey al dárselo que el Virrey Toledo en el Perú había 
designado para el cargo a Don Gerónimo Luis de Cabrera. 

Bajo Abreu siguió Suárez de Figueroa desempeñando su oficio 


' de Justicia Mayor y Capitán en Córdoba. Probablemente perci- 


bió en su actuación contra Cabrera actos que no correspondían 
a la equidad con que él acostumbraba proceder y le presentó la 
dimisión de su cargo. Abreu le ordenó que so graves penas lo con- 


z tinuase desempeñando, lo cual aceptó Don Lorenzo ante los rue- 


-,80s de los vecinos, que amenazaban despoblar la ciudad si él se 


marchaba. 


Don Lorenzo propuso, probablemente por indicación de Abreu, 
una nueva traza para la ciudad de Córdoba, que es la actual, y 
aun cuando fuera resistida por algunos regidores, entre otros el 
capitán Tristán de Tejeda, fué finalmente aceptada y se distribu- 
yeron los terrenos y se fijaron los egidos comunales de acuerdo 
con ella. . i 

Los conquistadores que le trataron elogian en sus informa- 
ciones su modo de proceder y su recta administración. Con tacto 
repartió encomiendas a los vecinos, sin que su gestión suscitase 
descontento en ellos. Monseñor Cabrera proporciona muy comple- 
tos datos sobre los orígenes de los terratenientes en Córdoba, en su 
importante obra Córdoba Prehispana y Protohistórica. A1í podrá 
encontrar el lector los antecedentes de los títulos de encomiendas 
acordadas por las autoridades a los conquistadores y sus descen- 
dientes. 

En 1577 se escaparon de Zaratina de San Salvador 40 hom- 
bres, refugiándose en Córdoba. Mandó Diego de Mendieta al 
Contador Ochoa de Eyzaguirre que se trasladase a esa ciudad y 
reclamase la entrega de éstos; Suárez de Figueroa rehusó devol- 
verlos desde que no eran delincuentes y poseían el derecho de 
avecindarse donde quisieran, siempre que los pueblos les acep- 
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taran. Subió entonces Ochoa a Santiago para entrevistarse con 
Abreu, pero nada obtuvo por ese conducto y volvió sin los sol- 
dados ni las armas. 

Diego de Castañeda, Regidor en tiempos de Abreu, declaró 
en una información que Suárez de Figueroa fundó un hospital 
con su propio peculio en Córdoba, y otros vecinos testimonia- 
ron que dotó huérfanas, ayudando a sus maridos después con su 
hacienda. Fueron unánimes las declaraciones en todo tiempo acer- 
ca de sus cualidades caballerescas y caritativas. 

Permaneció hasta el año 1579 de Capitán y Justicia Mayor de 
Córdoba, y durante ese tiempo socorrió a los vecinos con trigo, 
maíz y cebada, bueyes y arados para sembrar, contribuyendo con- 
siderablemente con su acertado gobierno al progreso de la pro- 
vincia. 

Debe ls salido de Córdoba por septiembre de 1579, pues 
a fines de noviembre escribía el Virrey Toledo al Rey que estaba 
en Lima y que le nombraba Gobernador de Santa Cruz de la 
Sierra en reemplazo de Juan Pérez de Zorita. En marzo de 1580 
recibió provisión, y en 1581 se posesionó del cargo. 

Recorrió la provincia empadronando los naturales, y se ad- 
vierte por la correspondencia de la época, particularmente de la 
Audiencia de Charcas, que fué en esa región bienquisto, como 
lo fuera en Córdoba. 

Pacificó y atrajo los chiriguanaes de Itatín, rebelados 'antes 
de la salida de su predecesor, Juan Pérez de Zorita. Fué después 
al descubrimiento de los Timbúes, donde pensó poblar, no ha- 
ciéndolo por estimar que era imprudente privar la ciudad de 
Santa Cruz de suficiente número de pobladores. 

En 1584 se trasladó a La Plata por orden del Conde del Villar, 
para comunicarse con un Juan Ortiz de Zárate, Teniente de Ca- 
pitán general del Virrey, sobre cosas tocantes a la guerra contra 
los chiriguanaes. 

Existía otro motivo para su viaje. Su oficio de Gobernador, 
lejos de aportarle beneficios, le había traído la ruina. Intentó, 
pues, dejar el mando por haberse quedado pobre. La Audiencia 
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de Charcas acordó que volviera a Santa Cruz y le libró 4.000 pesos 
a cuenta de su salario. Por esa época recibió noticias el Virrey 
de que los mestizos y criollos de Santa Cruz se habían sublevado, 
y escribió a Don Lorenzo intimándole volviese a Santa Cruz a 
la brevedad posible, 

, En la carta que Don Luis de Fuentes de Vargas escribió al 
Rey, el 1 de febrero de 1585, recordando la fundación en el valle 
de Tarija, hacía presente que Don Lorenzo Suárez de Figueroa 
entró por su distrito con 80 hombres, mientras su Maese de cam- 
po, Hernando de Cazorla, llevaba 100 hombres para el castigo 
de los chiriguanaes que habían despoblado el pueblo de San Mi- 
guel de la Lagunilla. 

Don Lorenzo Suárez de Figueroa es autor de una interesante 
descripción de la gobernación de Santa Cruz de la Sierra, fecha- 
da el 2 de junio de 1586 y publicada en las Relaciones Geográfi- 
cas de Indias. . 

. Varias veces se ocuparon los oidores de la Audiencia de Char- 

“cas de este Gobernador, y en toda oportunidad repetían que era 
«persona la más apta que hay en todos estos reymos del Piru y 
tal cual se requiere y puede servir». 

Daban cuenta en febrero de 1591 de haber fundado la ciudad 
de San Lorenzo de la Frontera, y en 15 de mayo escribía al 
Rey al saberle trasladado a Chucuito: «... A Don Lorenzo 'Suá- 
rez de Figueroa tiene Vuestra Magestad removido del gobierno 
de Santa Cruz de la Sierra al de Chucuito y asi porque este hi- 
dalgo descanse de lo mucho que ha trabajado en Sancta Cruz 
de la Sierra y dichosas entradas que ha hecho en la sierra 
con buena suerte en los soberbios chiriguanaes, como por ser 
buen cristiano y desinteresado de todo lo que no es servicio de 
Dios y de Vuestra Magestad, quería ya verle en gobierno de 
esta provincia de Chucuito por ser cual para ella conviene 
y pluguiese a Nuestro Señor que todos los que viniesen a ser- 
vir a Vuestra Magestad en estos reinos fuesen de la calidad, 
condición y costumbres de Don Lorenzo Suárez, que Vuestra 
Magestad sería servido con la fe debida y la tierra estaría con 


, 


208" ] > 


la justicia y gobierno que Vuestra Magestad desea que tenga... 

Pero no se hizo cargo de Chucuito, pues el Rey ordenó, por 
otra provisión que continuase Santa Cruz a su cargo. 

El Marqués de Cañete, en carta del 15 de mayo de 1593, diri- 
gida al Rey, y ocupándose de la gobernación de Chile, escribía 
que encontraba «muy apropósito para aquel gobierno Don _Lo-a 
renzo Suárez de Figueroa, Gobernador de Santa Cruz de la “Sie- 
rra, si no estuviera ocupado en lo que tiene, para que es muy 
apropósito». En otra carta, del 19 de marzo de 1593, indicaba 
dicho Virrey que Don Lorenzo Suárez «pobló en la Barranca la 
ciudad de San Lorenzo de la Frontera y teniendo noticia de otras” 
provincias que están adelante fué a descubrir y en una pobló 
otra ciudad que llamó Santiago del Puerto, como lo verá Vues- 
tra Magestad, por las cartas suyas que van con ésta». Añadía que 
había dado orden de socorrerle con gente, armas, arcabuces yr. 


municiones. 
En otro despacho del 12 de abril de 1594, comunicaba que 


Suárez de Figueroa iba descubriendo mucha tierra «y me ha 
enviado a pedir socorros de gente y municiones para pasar con 
ello adelante y yo le he proveído de lo que de esto ha sido nece- 
sario y forzoso y anda ya en tan buenos términos que se va po- 
blando hasta los confines del Brasil y hay camino abierto de una 
parte a otra, y cada día van y vienen portugueses de allá a Po- 
tosí». En enero de 1595 indicaba el citado Virrey que Don Lo- 
renzo le había enviado a pedir gente para la conquista de los 
Mojos y que le había remitido 200 hombres a cargo del Capitán 


* Juan de Torres 'Palomino. Pero no le dejó la muerte llevar a 


cabo su propósito. En noviembre de ese año escribía el Marqués 
de Cañete al Rey: «He tenido aviso que falleció Don Lorenzo 
Suárez de Figueroa, Gobernador de las provincias de Santa 


Cruz de la Sierra, que ha sido una gran pérdida para lo que tenía... : 


a su cargo. Mayormente en ocasión que traía muy adelantada 
la jornada de los Mojos que le cometí de que se esperaban bue- 
nos efectos por su mano, porque era un caballero de la impor- 
tancia que he significado a Vuestra Magestad.» EOS. 
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.Tenía Don Lorenzo Suárez de Figueroa en esa época sesenta 
y Cinco años, aproximadamente. 


Fuentes: P. M. S. C. T., tomos I y I.—R. B. A., tomo VIL.—P. 
Ss '  G. T., tomo 1.—N.* C.*, tomos 11 y IM.—P. G. P., tomos VI, XI 
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y XIIL—A. de C., tomos 1 y IL—R. G. 1., tomo 11.—A. de 1., Proban- 
za de méritos y servicios de Don Fernando de Toledo Pimentel, inédita. 


Y 


14 


ye 


TRISTAN DE TEJEDA 


Nació por 1544 en la villa de Dehesa, en Castilla la Vieja. Era 
hijo de Tristán de Tejeda y de Doña María de Oscaris, pertene- 
ciendo ella a una familia antigua de Avila, emparentada con los 
Cepeda, padres de Santa Teresa. Despréndese la fecha de su na- 
cimiento de la declaración que hiciera en septiembre de 1589 en 
la probanza de Don Alonso de la Cámara. Contaba entonces cua- 
renta y cinco años, poco más o menos. Su larga información, 
hecha en 1614, y que tuvimos la suerte de descubrir, es todo un 
aspecto de la historia de Córdoba durante más de cuarenta años 
de su conquista y organización. Más feliz que Santos Blázquez, 
Juan Pérez Moreno, Miguel de Ardiles, Gaspar de Medina, Sán- 
chez Garzón y otros señalados Capitanes de quienes las hojas de 
méritos y servicios parecen haberse extraviado, puede a la vez 
reconstituir la historia primitiva de la provincia y dar a conocer 
el valor de la suya, gracias a ese documento de importancia, 
que encontrará el lector entre los apéndices de los tomos 1I y III 
de la Nueva Crónica de la Conquista del Tucumán. 

En 1558, a los catorce años, poco más o menos, asistió al des- 
cubrimiento del río Marañón con el Gobernador de los Yaguar- 
songos, Juan de Salinas. En esa gobernación ayudó a poblar la 
ciudad de Cambinama, conocida por otro nombre con el de Loyo- 
la. Entró luego, desde Pasto, con el Capitán Juan Pérez de Zá- 
rate Chacón de Lanuza a explorar los Barbacoas y los ríos Dora- 
do y Amazonas. Pasó luego a Charcas, y a principios de 1572 
“siguió al Gobernador Don Gerónimo Luis de Cabrera al Tucu- 
mán. Contaba en aquella época Tristán de Tejeda unos veintiocho 
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años. Fué uno de los doce o trece soldados que desde Talina se 
adelantaron con Mejía Miraval, llevando aviso al Cabildo de 
Santiago del Estero de la llegada del Gobernador. Habían falta- 
do bastimentos en el camino, estaban alzadas las tribus por don- 
de habían de pasar los españoles y hacía falta socorro. Solían 
los indios poner en jaque a los soldados al transitar por Maíz 


Gordo, pues veíanse éstos obligados a atravesar una cordillera , 


de cinco leguas de subida y otras tantas de bajada. No ignora- 
ban, pues, los blancos, el peligro a que se exponían al adelan- 
tarse en tan pequeño número con Mejía Miraval. Efectivamente, 
como lo advirtiera ese Capitán, fueron atacados al pasar por lo 
que fuera más tarde Jujuy, y sólo luchando valerosamente con- 
siguieron mantener a raya a los humahuacas y lules y abrirse 
paso hacia la capital. Ls 

Llegado el Gobernador a Santiago del Estero, habiéndose en- 
terado del levantamiento de los indios olcos, que andaban sa- 
queando las chacras, y sabedor de que el Capitán García Sánchez, 
yendo a su castigo con 50 hombres, por mandato de Nicolás Ca- 
rrizo, había sido desbaratado, envió en su auxilio al Capitán 
Juan Pérez Moreno. Con él marchó Tristán de Tejeda. Al llegar * 
a la cuesta de los Olcos, llena de pantanos y breñares, hubieron 
de pelear a pie. En ese encuentro les recibieron con ímpetu los 
indios, envalentonados por su anterior victoria; pero les supe- 
raron en resistencia los castellanos, y con la superioridad de sus 
armas los derrotaron. 

Vuelto a Santiago del Estero, salió de nuevo "Tejeda con el 
Capitán Juan Pérez Moreno a la conquista y pacificación de las 
provincias de Silipica. Indios alzados se habían guarecido en un 
peñol, que consideraban inexpugnable, y se defendieron deses- 
peradamente, hasta que los españoles, tomándoles las espaldas, 


se apoderaron del fuerte, no sin resultar varios de ellos heridos -. 


de flechazos ponzoñosos. 
En compañía del Capitán Juan Pérez Moreno fué luego Teje- 


da a pacificar los indios de la jurisdicción de San Miguel y de la 
provincia de Saliaguita, que habían muerto a los mensajeros que 


yr 


JA 
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les enviaran ofreciéndoles paz. Tomó parte €n la expedición a 
la provincia de los comechingones, dirigida por Don Lorenzo 
Suárez de Figueroa, y asimismo en la jornada de Don Geróni- 
mo Luis de Cabrera a la misma provincia. 

Fué electo Regidor del primer Cabildo de Córdoba, y dos 
meses después acompañó al Gobernador hasta la fortaleza de 
Gaboto y asistió a la fundación del efímero puerto de San Luis. 
Con Mejía Miraval dispersó a los indios que se habían congre- 
gado para caer por sorpresa sobre el Capitán Juan de Garay, que 
andaba visitando la provincia y buscando sitio para fundar la 
ciudad de Santa Fe. 

De regreso a Córdoba salió con Don Lorenzo Suárez de Figue- 
roa a descubrir las provincias del río Cuarto y Chocancharaba, 


y acompañó luego a Mejía Miraval a la provincia de Calcate y 


sus comarcas. Por otoño de 1573 se halló con el Capitán Antón 
Berrú y Miguel de Ardiles en el castigo de los indios de Ungami- 
ra y Canumbazacate, que habían muerto a Blas de Rosales, al 
yerno de éste, Cáceres, y a varios yanaconas. 

Instalóse luego en Córdoba con su mujer y allí fué vecino 
feudatario. Era casado con una hija del Capitán Hernán Mejía 
Miraval: Doña Clara Leonor Mejía, En 1574 nacía en Córdoba su 
primera hija, a quien bautizó del nombre de Leonor. 

Fuera de muchos otros casos de peligro grave en las guerras, 
estuvo Tejeda a punto de ser muerto alevosamente por un indio, 
hermano del cacique Citón, encomendado en el padre de Juan 
de Ludueña. Tejeda había muerto a un hermano de Citón, quien en 
venganza envió a otro hermano para que matara a Tristán. Anda- 
ba éste paseándose descuidadamente dentro del fuerte de la ciu- 
dad de Córdoba, con el Capitán Juan de Chaves, a la puesta 
del sol, cuando el indio, que sin ser visto había entrado en el 
fuerte y se había colocado a las espaldas de Tejeda, sacó la porra 
que llevaba escondida bajo su manta y le tiró un golpe para 
matarle. Al instante de levantar el brazo el indio, gritaron otros 
naturales que se hallaban en la plaza. Sólo tuvo tiempo Tejeda 
de escudarse con el brazo izquierdo, sobre el cual recibió tan 
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fuerte golpe que quedó muy lastimado. Luego atacó al indio y 
logró vencerle. Mandóle al instante Don Lorenzo Suárez de Fi- 
gueroa al castigo de Citón. Salió Tejeda con siete soldados, entre 
los que iba el Capitán Juan de Chaves. El cacique se había alzá- 
do con su parcialidad, retirándose a las montañas. Tejeda, des- 
pués de varios días de persecución, consiguió encontrarlo y cas- 
tigarle. 

Por 1577 recibió aviso del Gobernador Abreu de aprestarse y 

marchar a Santiago del Estero, para tomar parte en la jornada 
que proyectaba al valle de Calchaquí. Ocupaba ese año Tejeda, 
como otras veces, el cargo de Regidor. Asistió el 22 de enero 
al Cabildo en el que se discutía si se conservaba la traza de la 
ciudad hecha por Don Gerónimo Luis de Cabrera, y allí la defen- 
dió en vano, pues se adoptó la nueva propuesta por Suárez de 
Figueroa. 
. Probablemente después de celebrarse esa sesión salió hacia 
la ciudad de Santiago del Estero, acompañado de varios soldados 
y vecinos de Córdoba, algunos equipados y armados a su costa, en 
cumplimiento de la orden recibida del Gobernador. 

Convenientemente armado y pertrechado salió Abreu de San- 
tiago del Estero el 25 de enero de 1577. Los naturales se habían 
unido: lules, humahuacas, calchaquíes, pulares y cochinocas 
formaban una sola confederación y se oponían a que los espa- 
ñoles se asentaran en el valle. Después de algunos días de tran- 
quilidad aparente, atacaron los indios el fuerte de madera que 
éstos habían levantado y les dieron tan fuertes guazabaras, 
que se fugaron varios soldados al Perú. Por este motivo, y por 
haber enviado el Gobernador tras los huídos a otros, quedó poca 
gente con él. Serían cincuenta hombres escasamente, pues fuera 
de la merma mencionada por las deserciones, fué Nuflo de Agui- 
lar con treinta y tres soldados por comida a dos leguas del real, E 
y todos fueron muertos, salvo tres que escaparon para dar el 
aviso. 

Fué necesario repetir la suerte de ir a buscar hierba pará 
los caballos. Salió Tristán de Tejeda con veinte soldados y algu- 


. e 


— 215 — 


nos indios amigos. A dos leguas del real les atacaron trescientos” 
indios emboscados, con los que combatieron tres horas. Los de- 
más indios, en número de siete mil, se hallaban ocultos esperan” 
do que los suyos cantasen victoria. Al ver que no daban las seña- 
les, decidieron atacar a los españoles y se echaron sobre el fuer- 
te, donde estuvieron peleando desde por la mañana hasta que 
la noche los apartó. Comprendió el Gobernador que no podría 
vencer enemigo tan numeroso, y decidió pasar con su gente al 
valle de Salta. Tardaron cinco días en llegar, siguiéndoles los 
indios los pasos y hostilizíndoles. En el valle de Salta alzó de 
nuevo el Gobernador el rollo y puso por segunda vez a la ciudad 

“ el nombre de San Clemente de la Nueva Sevilla. 

Al cabo de siete u ocho días, estando Abreu con algunos ve- 
cinos y soldados repartiendo chacras, se presentaron de impro- 
viso los indios, provistos de lanzas, hondas y flechas, dispuestos 
a pelear. Un soldado que se hallaba de guardia en el fuerte, 
Francisco Rolón, fué a dar aviso a galope al Gobernador. Ya es- 
taban los enemigos formando su escuadrón para envolver al fuerte. 
Gobernador y soldados entraron en él, se armaron, y después 
de cambiar caballos, salieron sin comer a pelear, «porque no en- 

*. tendiesen los enemigos que había cobardía», aunque por cada es- 
. pañol había más de trescientos indios. Estuvieron peleando des- 
de las ocho de la mañana hasta la noche. En una de las fases 
de la lucha, los enemigos, con las lanzas, consiguieron desarzo- 
nar al Gobernador. Tristán de Tejeda, que se hallaba a su lado, 
le volvió a la silla, ayudado de otro soldado, y hubieron de librar 
pelea desesperada para que los indios mo matasen a Abreu. 

Fué en esos momentos de angustia cuando llegaron al campo 
de la segunda San Clemente cartas de los Cabildos de Córdoba. 

"Santiago del Estero y San Miguel anunciando a Abreu que el 
Gobernador del Paraguay, seguido de 400 arcabuceros, amenaza- 
ba atravesar Tucumán, pasar al Perú «y que había repartido 
las mujeres de la gobernación a sus soldados, que dejase aquello 
y viniese a reparar el daño que se esperaba con la dicha venida». 
Martín Duarte y Pedro Sotelo Narváez ofrecen esta información 
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_8cerca de Diego de Mendieta, y es Hernando de Retamoso quien 
la confirma en su carta del 25 de enero de 1582 al Rey. 
Abreu dió prueba al salir de la segunda San Clemente de su 
imprevisión usual y de su amor por la gente inferior. Debilitan- 
do la ya escasa guarnición, llevó hombres, sin pensar en reempla- 


zarlos, como hubiera podido hacerlo en algunos días enviando . -'* 


aviso a Talavera, y debiendo dejar de jefe a uno de los antiguos 
conquistadores, como Mejía Miraval, Gaspar de Medina, Sánchez 


ye 


Garzón u otros expertos en luchas indígenas, delegó el mando en- 


un desconocido, incapaz, sin autoridad entre la soldadesca, como 
Diego de Rubira. El resultado fué un desastre, como de cos- 
tumbre. Abandonó el Teniente San Clemente y volvió a Santiago 
. del Estero. Escribió Abreu al Virrey Toledo que le había ahorca- 
do; pero esto es incierto, pues el tal Rubira sirvió de emisario a 
Abreu en la intriga con los criollos de Santa Fe, y vivía en 1580. 

Nada tardó el Gobernador en advertir que no había peligro 


$ 


te 
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por parte de Mendieta, arrestado, y regresó por tercera vez a :” 
Salta. Así lo atestigua Pedro Sotelo, quien añade que después pe 


de varias guazabaras en que vencieron a los indios, volvieron a 


poblar San Clemente, y él fué, por orden de Abreu, a dar cuenta - 


de la fundación a la Audiencia de Charcas. Ya la primera vez, 


en 20 de marzo de 1577, cuando anunciara Abreu haber erigido 


San Clemente de la Nueva Sevilla al pie de la quebrada de Cal- 


chaquí, había desaparecido la ciudad antes de que su mensajero 
llegase a Charcas; del propio modo, no estaría Sotelo fuera de 
la jurisdicción de Tucumán cuando los indios hostilizaron a los 
soldados con tal brío, que algunos huyeron a Perú, otros fueron 
heridos y los demás rehusaron quedar. > 

A estas luchas internas debía referirse el conquistador Her- * 
nández, en su descripción del combate definitivo. En medio de 
ataques y contraataques encarnizados, atravesó su caballo des- 


bocado los escuadrones enemigos en una distancia de más de tres 


cuadras. Así, en peligro de muerte—y fué milagro se salvara de 
flechazos y lanzadas—, pudo observar detrás del campo de los 
naturales una larga hilera de indios enviados para reforzar los 
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guerreros cansados y traer armas y alimentos. Trabajosamente 
regresó al real y avisó de lo que había descubierto a los demás 
soldados, quienes pidieron al Gobernador tomase en cuenta el 
riesgo en que se hallaban, pues en tan corto número, tan fatiga- 
dos, habían de morir todos. Contestó Abreu que nadie se me- 
nhease so pena de la vida. Rebeláronse éstos ante la comprensión 
, de una desigualdad de lucha que sus armas no podían y8 con- 
trarrestar, y le advirtieron que no habían de obedecer. Al sen- 
*tirlos tan determinados, cejó Abreu en su actitud y resolvió 
-; volverse a la capital, desistiendo de su propósito de fundar, des- 

-. . Pués de tres esfuerzos tan infructuosos como sangrientos. 
Iban. los ríos muy caudalosos, no tomaron el camino acos- 
> tumbrado, y de la ciénaga fueron a una cuesta llamada de Pedro 
del Sueldo. Allí les aguardaban más de mil indios. Era preciso 
tomar un repecho para defender el paso de las tropas. Abreu 
* confió esa delicada misión a Tristán de Tejeda, quien seguido 
“de siete soldados escogidos se apoderó del punto estratégico y 
¿=-  Cubrió la retirada de los soldados. Dura fué la jornada. Salieron 
todos heridos, robados y destrozados, y sin comida, pasando gran- 
des riesgos y necesidades; antes de llegar a Santiago del Estero 
4. hubo de abandonarse el resto del bagaje en manos de los enemigos 

* para escapar. 

“” ; Elaño 1578 nombró Abreu a Tejeda Capitán para la jornada 
e ae de descubrimiento de los Césares o Trapalanda, y recibió el en- 


7 cargo de hacer gente. Estando con ella alojado a la redonda de 


'Soconcho, donde tenía hecho alto el Gobernador, llególe a éste 

a. «una carta de su Teniente en San Miguel de Tucumán, Gaspar de 
.».: Medina, escrita en medio pliego de papel quemado, con no- 
*”, — ticia de haber dado los naturales de la región aquella noche sobre 
la ciudad, quemándola y apoderándose de chacras y ganados, es- 

£ ” capando por milagro a la muerte los hombres, mujeres y niños. 

* 'Abreu mandó en seguida a Tejeda que recogiese soldados por la 

. + >'comarca y, los entregase en Santiago del Estero a Mejía Miraval, 
““s- * para socorrer con ellos a San Miguel. Puso Tejeda temta dili- 
bi , gencia, que en veinticuatro horas estaba la gente en Santiago 
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del Estero. Siguió ésta luego para San Miguel, habiendo salido 
ya Miraval en socorro de la ciudad. Tejeda regresó a Soconcho 
y volvió con Abreu y su tropa a Tucumán. 

Terminado el castigo, tomó parte en la jornada intentada por 


“el Gobernador en 1579 a los Césares y Trapalanda. Este le enco- 


mendó la vanguardia, y como tal iba adelante, buscando cami- 
nos y guiando. Y cuando el campo, fatigado de la marcha, acam- 


paba al declinar la tarde, continuaba Tejeda con su compañía, o. 
salía de nuevo, explorando los alrededores y orientándose para' 


la ruta que habían de seguir al día siguiente. Pero los esfuerzos 
fueron inútiles, como lo habían sido los anteriores y lo serían 
los sucesivos, dado que la ciudad de los Césares era un mito. 
Al desistir Abreu de la empresa, a cuarenta leguas de Córdoba, 
volvieron todos a Santiago del Estero. En 1580 se hallaba allí 
Tejeda, pues salió en marzo por mandato de Abreu hacia la sie- 
rra de Córdoba, en busca de Cristóbal de la Chica, que inten- 


taba pasar a Santa Fe con unas cartas que el Gobernador deseaba . 


interceptar. No dió con él y regresó a Santiago del Estero. Más 
tarde, en junio de 1580, ordenaba Abreu a Diego de Rubira, su 
Teniente en Córdoba, que le encomendara unos indios, dicién- 
dole: «A Tristán de Tejeda encomiende unos indios en el cuarto 
río. No se le haga en ello ni en otra cosa molestia, que él me sir- 
vió y le tengo amistad y realmente la encomienda que yo le hice 
es la que vale por muchas razones.» 


En la información levantada por el nuevo Gobernador Lerma 


al siguiente día de su llegada a Santiago del Estero, del 17 al 21 
de junio de 1580, acerca del alboroto de que acusó a Gonzalo 
de Abreu, aparece Tejeda citado varias veces por algunos testi- 
gos, acusado de haber intentado defender en compañía de su 
suegro a Gonzalo de Abreu. : 

Después de posesionarse el licenciado Hernando de Lerma de 


_la gobernación, trasladóse Tejeda a Córdoba. Allí pasó el resto 


del año 80, ocupado en conquistar y pacificar la provincia, sa- 
liendo unas veces como simple soldado y otras como caudillo, En 
esa época eran frecuentes y hasta ineludibles las correrías, y los 
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soldados pasaban en ellas muchas veces hambre y necesidades, 
pues los alimentos eran escasos y los indios no sembraban para 
obligar a los españoles a abandonar la tierra. 

Hacia fines de 1581 se trasladó Tejeda a Santiago del Estero 
para ir al valle de Salta con Lerma. Llevaba soldados, sustentán- 
dolos en su mesa. En la reseña hecha en Santiago del Estero el 
20 de enero de 1582 aparece registrando cota, celada y tres caba- 
llos, y en la segunda, hecha en Talavera el 4 de marzo de 1582, 
con tres caballos más de carga. Permaneció en Salta cerca de un 

“año ayudando a hacer el fuerte, que fué trazado por él. 

Con Lerma volvió a Salta en 1583 y asistió a la conquista de 
los indios de los valles de Casabindo y Cochinoca. Al llegar al 
primero le encargó el Gobernador que con cinco hombres toma- 
se un repecho, o alto, que era de mucho peligro y desde el cual 
podían los indios batir con facilidad a los invasores. Lerma, se- 
guido de los demás soldados, bajó al valle; mas le recibieron 
los indios con tal lluvia de flechas y piedras, que se vió obliga- 
do a retirarse con el campo. Protegió Tejeda la retirada con 
gran acierto, peleando desde el repecho en que había quedado 
y del cual trataban los indios de arrojarlo a todo trance. 

Después de esa campaña regresó a Córdoba y tomó parte en 

, algunas malocas y jornadas que hicieran los vecinos de la ciudad 
para pacificar los naturales que andaban rebelándose de vez en 
cuando, y en otras oportunidades para conquistar los distritos 
de la provincia todavía no sometidos. Entre ellas fué por caudillo 
a las provincias de los Algarrobales. Vióse obligado a caminar 
durante la noche, y cuando durante el día descansaba lo hacía 
poniendo cuartos por centinelas de a caballo. Eran 14 soldados 
y los indios los atisbaban desde los cerros, juntaban gente y es- 
peraban la oportunidad de caer sobre ellos y exterminarlos. Sólo 
moviéndose con rapidez y marchando durante la noche pudo es- 

, capar Tejeda a las celadas que le tendieron los indios y al fin ven- 
cerlos. 

El 7 de agosto de 1589, siendo Alcalde ordinario de Córdoba, 
firmaba con Baltasar Gallegos el poder dado por esa ciudad a 


L — 220 — 
Mejía Miraval para tratar de sus asuntos como Procurador ante el 
Rey. El 2 de septiembre declaraba en la probanza de Don Alonso 
de la Cámara, y el 6 de diciembre firmaba como testigo las ins- 
trucciones que daba la ciudad de Córdoba a Miraval, con motivo 
de la misión antes citada. 

El Teniente de Gobernador de la ciudad de Córdoba, Antonio 
Fernández de Velasco, dispuso una maloca para castigar indios 
que habían muerto, en el camino que iba de la gobernación de 
Tucumán al reino de Chile, por el Morro, un fraile, un soldado 
llamado Roa o Rocha y algunas otras personas, quedando due- 
ños del camino. Salió el citado Teniente con 40 hombres, capi- 
taneando Tristán de Tejeda uno de los grupos. Dirigiéronse pri- 


mero hacia el río Cuarto; dejaron la comarca pacificada y tuvie- 


ron noticia de que los indios de Conlara y Morro estaban aguar- * 


dándoles para pelear. Con el fin de ganar tiempo, marcharon las 
carretas por una parte y los soldados por otra. Dirigieron las 


primeras por el camino de Chile con 40 ó 12 hombres, al mando . 


del Capitán Francisco López Correy. Antonio Fernández de Ve- 
lasco, Tristán de Tejeda y sus compañeros tomaron a través de 
la sierra. Ya habían caminado casi toda una jornada y empeza- 
ba a declinar el día, y no habían visto a los enemigos, cuando 
comprendiendo Tejeda la necesidad y conveniencia de pelear 
aquel mismo día, para que no pudieran trasladarse de lugar ni 


guarecerse los indios en las sierras, se adelantó seguido de doce” 


soldados, que eran de los mejores del campo, y se dió tan buena 
maña, que tomó las espaldas a los enemigos esa misma tarde, 
logrando desbaratarlos. 

Allanado el camino que ponía en comunicación la gobernación 
con Chile, hubo necesidad de correr la tierra para practicar al- 


.gunas diligencias y averiguaciones en pleitos de encomiendas 


entre vecinos de la ciudad de Córdoba. Como al mismo tiempo 


hubiera noticia de que andaban alborotados los indios pertene-. 


cientes a las provincias de Nondolina, Concholuca y Quisquisa- 
cate, Antonio Fernández de Velasco, Teniente de la ciudad de 
Córdoba, encargó a Tejeda sometiera a los indios alzados. Ya 


había tomado la vuelta de Córdoba, después de pacificar los in- : 
dios, cuando antes de entrar en la ciudad supo que las facciones 
de las provincias de Tunun y Cantacalo aguardaban en un fuerte; 
pero tal era ya la fama de Tejeda, que no bien le vieron llegar, 
huyeron los indios. 

En 1591 le nombró Juan Ramírez de Velasco su Teniente de 
Gobernador en la ciudad de Córdoba. Tejeda propúsose acabar 
de someter las provincias que estaban alzadas, y envió mensaje- 


_ros a todas las parcialidades para que se presentaran de paz. 


Como unas la aceptaron y otras no, dispuso correrías encamina- 
das principalmente a conquistar las provincias de los Tabas, Qui- 
ningitas y Mogos. Después de pacificarlas, continuó su campa- 


ña y llegó a las provincias de Cantacalos, Vilienes y Litones, en- 


contrando,. al querer penetrar en ellas, que los indios no habían 
abierto caminos a pesar de las conminaciones que les mandara. 
Enterado de que esas parcialidades habían hecho junta de gente 


.para oponerse a su entrada, les envió mensajeros diciéndoles que 
* si querían pelear, se aparejasen, haciéndoles saber que si le obli- 


gaban a la lucha, entraría a sangre y a fuego. En cambio, les da- 
ría la paz si abrían los caminos de los montes, anchos, hasta 
sus pueblos, como lo tenía ordenado. Los caminos de enton- 


ces eran tan angostos, que «más parecían sendas de conejos» 


que rutas para gente. Los indios, al cabo de muchas consul- 


“ tas, resolvieron cumplir con el deseo del Capitán. Juntóse tanta 


gente para hacer los caminos, que en breve quedaron abiertos 
en un ancho suficiente para que pudiesen transitar carretas 
por ellos. 

Pasó después a descubrir las provincias de Escalasconitas y 
'Amanaes, que, después de pacificadas, encomendó el Gobernador 
Juan Ramírez de Velasco en parte a la ciudad de Todos los San- 
tos de la Nueva Rioja que por entonces andaba poblando, y en 
parte a la ciudad de Córdoba. 

En 1593 habíanse alzado los indios de la provincia de Canra, 
Paz, Sulihen y Ulumaenin, quemando las iglesias de los pueblos, 
flechando y matando los yanaconas. Fué Tejeda a someterlas. No 
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tardó en entrar en contacto con los indios, los que fueron reti- 
rándose hacia una quebrada, con ánimo de hacerse fuertes en 
ella. Aunque sólo eran 25 hombres y el terreno muy peligroso, 
decidió Tejeda combatir, pues los indios de las provincias de los 
Algarrobales, la más fuerte de las parcialidades que servían a 
Córdoba, estaban a la mira de cómo les iba a sus compañeros, 
para alzarse a su vez. Seguido de 16 soldados, después de haber 
dejado los otros nueve en un alto que dominaba la quebrada, 
bajó por ella a pie, en la imposibilidad de hacerlo con los caba- 
llos, y después de una larga y desesperada lucha mano a mano, 
consiguió derrotar a los adversarios. 

Aquel mismo año de 1593, de regreso de la anterior ruadR: 
salió hacia el puerto de Buenos Aires, acompañando al Goberna- 
dor de Tucumán y del Paraguay, Don Hernando de Zárate. En 
el camino tuvo Zárate noticia de que andaban ingleses por el mar 
del Norte, y recelando atacaran el puerto, se adelantó con una 
parte de las fuerzas, dando el mando del campo a Tejeda, quien 
lo condujo sin contratiempo al puerto. En él permaneció hasta 
que, desaparecido el peligro, regresó a Córdoba con Don Hernan- 
do de Zárate. En 1599 era alcalde de primer voto. 

En tiempos de Don Pedro de Mercado de Peñalosa, por 1600, 
auxilió a ese Gobernador en un socorro a la ciudad de la Rioja, 
reclamado con urgencia por haberse alzado los indios de la cir- 
cunscripción y haber muerto a sus encomenderos. 

En 1607 era Procurador general de Córdoba. 

Era su mujer Doña Leonor Mejía Miraval. Su hija Leonor, 
tasada con el Capitán Manuel de Fonseca y Contreras, hijo del 
conocido conquistador tucumano Alonso de Contreras, fundó en 
1613 el monasterio de Santa Catalina. Tuvo otros hijos: Sebastián 
de Tejeda, casado con Doña María Casal ; Hernando de Tejeda, 
que mandó hacer en 1614 la probanza de su padre, casado con 
Doña Micaela de Toledo, hija de Don Fernando de Toledo Pimen- 
tel; Tristán de Tejeda, sin entendimiento desde que nació, doña 
* María de Tejeda, casada con Don Luis del Peso; Doña Clara de 
Tejeda, monja, y Juan de Tejeda Miraval, casado con Doña Ma- 


- 
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ría de Guzmán, hija de Don Pablo de Guzmán, entrado en Tu- 
cumán con Juan Ramírez de Velasco por 1576. 

Murió Tristán de Tejeda con el grado de general, en Córdo- 
ba, el 10 de agosto de 1617, a los setenta y tres años de edad. 

Debemos la firma que sigue, del año 1573, cuando sólo contaba 
Tristán de Tejeda veintinueve años, a la fineza de D. Enrique Mar- 
tínez Paz, de Córdoba. La firma del conquistador procedente del 
Archivo de Indias, que publicamos en el prólogo, es del año 1613, 
cuando contaba él sesenta y nueve años. 


Fuentes:. P. M. S. C. T., tomo 1.—C. C. T.—P. G. T., tomos 1 y 
11.—P. E. 7., tomos 1 y 11.—N.* C.*, tomos 11 y III, Apéndices: Pro- 
banza de Tristán de Tejeda.—Rev.? P. Cabrera: C. N. A.—. P. P. 
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E DON FERNANDO DE TOLEDO PIMENTEL 


Este sobrino del Virrey Don Fernando de Toledo era hijo de 
Don Juan de Toledo Pimentel, Caballero del hábito de Alcánta- 
ra, nieto de Don Fernando Alvarez de Toledo y bisnieto del Du- 
que de Alba Don Fadrique segundo. Era deudo de la Casa del 
Rey, pues su padre era primo tercero del Emperador Carlos V, 


así como Don Fernando lo era en cuarto grado del Rey Felipe II. 


Don Fernando vivió sus primeros años en las Villorias, pue- 


_blo de Don García de Toledo, su tío, hermano de su padre, y de- 


bió nacer por 1550. Joven aún, pasó a México en compañía de 


“su deudo el Virrey Don Martín Enríquez, sirviéndole de paje. 


Trasladóse al Perú cuando su tío Don Francisco de Toledo lleva- 
ba ya ocho años de regir el Virreinato, o sea por 1577. Este le 
tuvo en su casa hasta dar en abril de 1581 una provisión para que 
el corregidor de Potosi le facilitase 25 indios para trabajar en 
sus minas e ingenios, haciendo constar que había de pagarles 
jornal, tratarlos bien sin disponer de ellos para otras labores; 


. no traspasarlos a persona alguna y observar exactamente las or- 


denanzas que él había hecho para ellos. Litigó inútilmente Don 
Fernando con la Audiencia para poder obtener la mano de obra 
deseada. De estos detalles informan su probanza y un testimo- 
nio del Gobernador de Tucumán Francisco de Barrasa, quien 


, Ocupó ese cargo por 1603, después de haber sido tesorero y hom- 


bre de confianza del Virrey Toledo desde su salida de San Lúcar 
de Barrameda a mediados de marzo de 1569, hasta su regreso y 
muerte en España en 1582, 
En ese pleito inútil fué pasando Toledo Pimentel años en Char- 
15 
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cas, hasta desistir sin duda de minas, como tantos otros. Al mo- 
rir en 1583 el Virrey Martín Enríquez, y gobernar la Audiencia 
en su distrito, prestó servicios Toledo Pimentel en la guerra di- 
rigida por Lozano Machuca y Hernando de Cazorla contra los 


chiriguanaes. Acompañó a estos jefes a Santa Cruz de la Sierra, 


como Capitán de una compañía, y llevando el estandarte real. 
Fué desde allí con Don Lorenzo Suárez de Figueroa a someter 
indios de la comarca. 

Al volver a La Plata, enterado Don Fernando de Toledo de la 
designación de Juan Ramírez de Velasco para gobernar el Tu- 
cumán, se alistó con él. Salió en vanguardia con el Capitán Zam- 

. brano y 24 compañeros más para socorrer a Salta, cercada por los 
indios y a riesgo de perderse. Quedó en el distrito de esa ciudad 
luchando contra lules y guachipas rebelados, hasta llegar el Go- 
bernador con el grueso de su tropa, Pacificada la provincia, par- 
tió con él para Santiago del Estero, donde fué nombrado Algua- 
cil mayor de la gobernación, en 1586. Acompañó a Ramírez de 
Velasco en sus jornadas, particularmente en la que dirigiera al 
valle Calchaquí contra los pulares y los chicoanas. 

Fué Regidor de Santiago del Estero en 1586, 1587, 1590 y 1592. 
y Teniente de Justicia en Talavera en ese último año. En 1593 
fué con el Gobernador Don Hernando de Zárate al puerto de Bue- 
nos Aires, invirtiendo ocho meses en la jornada y recorriendo 
doscientas leguas de despoblado, ayudando allí a fabricar el fuer- 
te para «remediar la desorden que había en salir muchos por- 
tugueses y extranjeros venidos de los estados del Brasil con mer- 
caderías y otras cosas, sin orden de Su Magestad, y los inconve- 
nientes y daños que hacían los ingleses en la mar». d 

Al regresar de Buenos Aires le nombró Don Hernando de 
Zárate, por título dado en Santiago del Estero el 27 de septiem- 
bre de 1594, Capitán y Teniente de Gobernador y Justicia Ma- 
yor de la ciudad de Todos los Santos de la Nueva Rioja, cargo 
del que tomó posesión el 10 de noviembre de igual año. 

En ese mismo año estaba pobre y én prisión por deudas, por 
lo cual hizo abrir una información para probar que era hijodal- 


> . 


.. ALONSO DE TULACERBIN 


Declaró en diciembre de 1586 tener cuarenta y cinco años, 
poco más o menos, y en 1589, más de cuarenta y ocho años. Na- 


“ ció, pues, por 1541. 


Llegó por el año 1560 a la isla de Santo Domingo, donde sir- 


- vió «con crédito de valoroso—dice el Padre Lozano—en ocasión 


que se temía allí hiciese invasión el tirano Lope de Aguirre». Pasó 
después al Perú. Estuvo con Tristán de Tejeda en el descubri- 


- miento del río Marañón. 


En 1569 se hallaba de escribano en el valle de indios de Mu- 
guiona, que era frontera de:indios en la provincia de los Charcas. 
Fué poblador de la villa de Tarija en 1574 y luchó en el valle de 
los Yungas de Pocona, frontera de chiriguanaes, en la provin- 
cia de los Charcas, cuando el Virrey Don Francisco de Toledo hi- 
ciera su entrada para castigar esos indios. 

“ En 1579, el Oidor Matienzo, Presidente interino de la Audien- 


"cia de Charcas, lo despachó al Tucumán. 


Casó en 1581 con Doña Francisca Bazán, nieta de Juan Gre- 


gorio, de cuya familia fué apoyo. Su mujer le dió tres hijos: el 


mayor se llamó como su bisabuelo, Juan Gregorio Bazán; el se- 
gundo, como su abuelo, Diego Gómez de Pedraza, y el tercero, 


+ como su padre, Alonso de Tulacerbín. 


Desde Santiago del Estero, el 15 de diciembre de 1586, diri- 
gió una carta a Su Magestad describiendo la entrada y el gobier- 
no del Licenciado Hernando de Lerma en el Tucumán, y dando 


* 
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Otros pormenores de la tierra. Se percibe de su lectura que de- 
bió conocer al Licenciado Matienzo en la Audiencia de Charcas, 
y hasta ser, probablemente, amigo suyo, pues al hacer referen- 
cia a la conveniencia de establecer comunicación marítima con 
España por el río de la Plata, cita el Gobierno del Perú, obra 
que tuvo en las manos y vió, demostrando estar muy enterado de 
las ideas directivas de Matienzo, cuya muerte lamentaba dicien- 
do: «como rvrió al mejor tiempo, sus obras se deben haber 
echado en el zarnero.» 

En el juicio de residencia de Lerma y en la sentencia dictada 
por el Consejo de Indias contra ese Gobernador se advierte que 
Tulacerbín hubo de sufrir, como los demás conquistadores, de 
sus violencias y crueldades. Dos cargos le fueron puestos y con- 
firmados por haber declarado Tulacerbín «... que después de 
muerto Abreu, le confió el cirujano Artiaga que «Lerma le ha- 
bía metido en un aposento y díchole que su honra estaba en un 
dicho que le había de tomar; que dijese que había muerto Gon- 
zalo de Abreu de un bocado, y que no le tomarían juramento. 
Sélo yo, porque luego me lo dijo el Artiaga y me dió una excla- 
mación que le guardase, y se la tuve guardada muchos meses, 
el cual me dijo que había muerto de los tormentos y de no de- 
jarle curar». Otra vez, por haberle dado un testimonio a Doña 
María de Córdoba, le trató de bellaco y le quiso meter preso, por 
lo que Tulacerbín se refugió en una iglesia, y luego huyó a Char- 
cas, donde quedó hasta que la Audiencia mandase_ sacar a Ler- 
ma de la gobernación. 

Fué Escribano mayor. Ante él desfilaron la mayoría de los vie- 
jos conquistadores al dejar constancia de sus servicios. Doña 
Catalina de Plasencia, viuda de Juan Gregorio Bazán, le nom- 
bró apoderado para la probanza que hizo de los servicios de su 
marido. 

En 1591, de cincuenta años de edad, asistió a la fundación de 
la ciudad de Todos los Santos de la Nueva Rioja, de la cual fué 
vecino poblador. En un acuerdo de ese Cabildo, del 16 de mar- 
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zo de 1695, figura como Alcalde de la Santa Hermandad y Regi- 
dor. Se ignora la fecha de su muerte, 


Fuentes: C. C. T.—P. M. S. C. T., tomo II.—P. G. T., tomos I y 
T.—Lozano: H. C. P. R. P. T., tomo IV.—N.* C.*, tomos 11 y 111.— 
A. de 1.: Sentencia dada por el Consejo de Indias en la causa de re- 
sidencia tomada por Ramirez de Velasco a su antecesor, Licenciado 
Hernando de Lerma. 
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BARTOLOME VALERO 


Nació por 1525 y entró en Tucumán en 1556. Lo primero que 
se sabe de él, de acuerdo con testimonios históricos, es que fué 
a Purumumarca en 1570, por orden del Gobernador interino del 
Tucumán, Nicolás Carrizo, a recoger los restos de Juan Grego- 
rio Bazán, muerto por los indios cuando volvía del Perú a San- 
tiago, acompañando a su familia llegada de España. Estaba con 
él, además de otros soldados, Gaspar Rodríguez. 

En tiempos de Abreu fué enviado a la conquista del valle Cal- 
chaquí, y se sabe que llegó a la ciudad de San Miguel de Tucu- 
mán con cantidad de gente, en su compañía, para esa primera 
jornada de 1577. Prestó en ella un señalado servicio. Habían cer- 
cado los indios el ejército, hostigándolo continuamente con sus 


: dardos y flechas. Eran superiores en número a los españoles y 
consiguieron sus reiterados ataques que el Gobernador se ence- 


rrara con sus soldados en el fortín que a toda prisa había cons- 


" truído. Casi dueños del campo los diaguitas, aprovecharon la 
” oportunidad para desviar un río que pasaba cerca del real, ob- 


jetivo que consiguieron después de haber dado muerte a 21 hom- 
Abres salidos para oponerse a esa acción. También los indígenas 
” construyeron un buhío cerca del lugar donde cortaron el agua, 
para conservar sus ventajas. La situación se hacía insostenible. 
Ordenó Abreu a Valero que saliera con otros soldados y algunos 
Capitanes, entre ellos Juan Pedrero de Trejo, y echara el agua 
«por donde solía ir, lo que sólo se alcanzó después de reñidísima 
lucha con los naturales y pérdidas de hombres. 
Siguió más tarde Valero en el ejército hasta el valle de Salta. 
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Era natural de Villafranca, hijo legítimo de Pedro González 
de Villarroel y de Doña Isabel de Meneses, y sobrino de Fran- 
cisco de Aguirre. Con él entró en Tucumán, procedente del reino 
de Chile, en 1553. Fué regidor y Alcalde ordinario de Santiago 
del Estero en ese año y en 1554. Asistió al Cabildo en que fué 
recibido Bazán por Teniente de Gobernador de Francisco de Agui- 


, rre, al marcharse éste a Chile, por fallecimiento de Pedro de 
Valdivia. 


Debió ausentarse poco después. Actuó en 1554 como procu- 
rador de Francisco de Aguirre en España, adonde se trasladó a 
últimos de ese año. El fué quien solicitó del Rey que la provin- 


* cia de Tucumán, con la Serena y Coquimbo, fueran acordadas en 


gobernación a Aguirre. No hacía con ello sino repetir lo que Val- 
divia, en su poder del 3 de octubre de 1551, le había acordado: 
la gobernación como Teniente en la Serena y el Barco, y «las de- 
más ciudades, villas y lugares que pobláredes en la demarca- 
ción y paraje de ella, hasta la Mar del Norte, conforme a como yo 
tengo la comisión de Su Magestad por sus reales provisiones cer- 
ca del descubrir y conquistar y poblar...» Seguían luego algunas 
cláusulas que demuestran la consideración y el aprecio de Val- 
divia por su Teniente. Dejaban establecidas que, si Dios dispu- 
siese de su persona, no tuviese el Gobernador de Chile que le 
sucediera autoridad alguna sobre la jurisdicción de Aguirre. Era 
independizar la comarca de la Serena y el Tucumán y la tierra 
«que descubriere y poblare este Capitán, constituyéndola en una 
gobernación' por sí. La amplificación del distrito «hasta la Mar 
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Señora de la Encarnación.» Todo lo cual fué pregonado, y a los* 
nombramientos anteriores se añadió el de Alonso Martín de 
Arroyo, como Procurador de la ciudad. 

Mediaban altas causas para que un hombre de talento como 
Aguirre insistiese en fundar San Miguel, siendo los recursos 
del momento tan estrechos. Era la principal: que en sus lar- 
gas campañas, no fueron las finalidades perseguidas minas de 
oro, sino tierras fértiles. Repárese en esta circunstancia para ad- 
vertir el espíritu constructivo, la elevación de miras y los saluda- 


bles principios sociales del conquistador. Adquirió su fortuna ' 


en las haciendas por él organizadas en Coquimbo y Copiapó, 
donde repartiera animales, plantara árboles y sembrara cerea- 
les de España. Fué el primero en introducir en Tucumán los 
beneficios de esos cultivos y esas industrias, y alentó el propó- 
sito de crear ciudades en Córdoba, en el Paraná y en el Río 
de la Plata, porque en esos puntos había distinguido tierras pro- 
picias para la agricultura, la ganadería y el comercio. 

Ofrecía el asiento de San Miguel, por su clima, sus faldas 


boscosas, sus jardines colgantes, sus selvas, sus vertientes mon-- 


tañosas, sus praderas de pastoreo y la evidente fecundidad de su 
suelo, muchas de estas ventajas. Constituía, por añadidura la 
iniciación del antiguo plan de unión del Pacífico con el Atlán- 


tico, para substituir a la costosa circulación mercantil ¡Portcbe- 


lo-Panamá-Chile, la vía racional del Río de la Plata. En fin, res- 
pondía no sólo a las incitaciones expresadas y al aprovechamien- 
to de una posición estratégica, sino a la necesidad moral urgente 
de reaccionar contra indígenas victoriosos y envalentonados. Era 
indispensable que ellos no imaginaran mudanza ligera en los 
propósitos, ni cobardía en el ánimo, ni flaqueza en la voluntad. 
Por esas razones fué la fundación de San Miguel, después de la 
pérdida de Córdoba y Cañete, la oportuna contraofensiva de un 
gobernante sagaz. 

De Diego de Villarroel no se conoce sino lo expuesto. Fundó la, 
ciudad y probablemente quedó en ella un tiempo de Teniente de' 


Gobernador, ¿ 
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* ***,  De-su matrimonio con Doña María Maldonado tuvo Diego de 
Villarroel varios hijos, entre otros Pedro González de Villarroel, 
que sa distinguió en la gobernación de Tucumán. Nació por 1363, 
» iniciándose joven con el Gobernador Lerma. Tomó parte en la fun- 
dación de Salta en 1582, y volvió por segunda vez con Lerma al 
valle. Estuvo con Juan Ramírez de Velasco en el valle de Calcha- 
quí, y asimismo en la provincia de los Diaguitas, donde asistió 
a la población de Todos los Santos de la Nueva Rioja. Estuvo 
también con Don Pedro de Mercado de Peñalosa en Calchaquí en 
el castigo de los indios que se habían alzado. Contrajo matrimo- 
. io con Dofía Petronila de la Cerda, hija legítima del Gobernador 
ER Don Gerónimo Luis de Cabrera. 
Diego de Villarroel murió por el año 1580 en Santiago del Es- 


2. tero, de cincuenta años de edad aproximadamente. 


t Fuentes: C. C. T.—P. M. S, C. T., tomos 1 y IL—P. G. T., tomo I. 
C. de C., tomos II y 111.—Chile y Tucumán en el siglo XVI.—N.* C.*, 

tomo II.—Archivo de Indias: Inédito: Información de los méritos y 
servicios del Capitán Pedro González de Villarroel y de su padre Die- 

go de Villarroel, 1594-96.—Información hecha por Marcos Gómez de 

> Chaves, de 15 años de edad, para demostrar que era hijo legítimo de 
ñ Francisco Gómez de Chaves y de María Bautista, su legítima mujer, 
naturales de la ciudad de Toledo, de los reinos de España, quienes se 

* casaron en Santiago del Estero. Santiago del Estero, 28 de abril de 1603. 
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PEDRO DE ZARATE 


Este Capitán luchó bajo el estandarte real contra la rebelión 
de Francisco Hernández Girón. Es citado su nombre en una carta 
de 1555 de la Audiencia de Lima al Rey como uno de los Capita- 
. Nes que se distinguieron en sofocar esa revuelta. 

Era vecino de La Plata y allí casó con Doña Petronila de Cas- 
tro, viuda de Juan de Villanueva, antiguo conquistador y pacifi- 
cador del Perú, fundador y vecino de La Plata, a quien Don Fran- 
cisco Pizarro encomendó, en premio a sus servicios, los súbditos 

_ del cacique Quipildora del repartimiento de Omaguaca (Humabhua- 
ca), en la provincia de Tarija. Esa encomienda la heredó Doña 
Petronila, aportándola a Zárate en su casamiento. 

Cuando Pérez de Zorita resolvió fundar una ciudad por Jujuy, 
llamó a Pedro de Zárate y otros encomenderos con cédulas de re- 
partimientos en Casabindo y en los valles de Salta, Jujuy y Huma- 
huaca. Acudió este Capitán, así como Cristóbal Barba y otros, y 

* todo ello fué por agosto de 1561, fundándose en el valle de Jujuy 
la ciudad de Nieva, nombre que le fué dado en homenaje al Virrey. 
Según refiere Lozano, quedó a cargo de Pedro de Zárate, «sujeto 
de notorio valor y fidelidad acreditada». Pero estaba apenas ini- 
ciado el pueblo, cuando entró Castañeda, y esa creación, así como 
las otras, recientes, de Londres, Cañete y Córdoba de Calchaquí, 
las malogró su desatinado gobierno. 

En la guerra contra los chiriguanaes, en 1574, le confió el Vi- 
rrey Toledo la conducción del bastimento y los bagajes del campo 
y lo dejó en la provincia de Pilaya con orden de guardar la fron- 
tera, recoger gente, aviar pertrechos y seguirle cuando estuviese 


. 


. 
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todo preparado. A su encuentro iba Zárate, cuando al llegar al 
río Pilcomayo se vió obligado a detenerse y a levantar con urgen- 
cia un fortín para poner a salvo los bastimentos, pues le atacaban 


los indios, en tan crecido número y con tanto coraje que habría 


perecido con todos sus compañeros a no haber enviado Don Fran- 
cisco de Toledo desde Chimbuy un socorro bajo las órdenes de Don 
Hernando de Zárate. 

Al regresar de la expedición contra los chiriguanaes, le enco- 
mendó el Virrey poblara una ciudad en Jujuy, según provisión 
librada en Potosí a 4 de abril de 1575. Después de exponer las 
causales justificativas de la fundación, explicaba el alcance de 
la jornada confiada a Zárate diciendo: «teniendo consideración 
a lo mucho que importaba al servicio de Dios y de Su Magestad 
y al buen trato y comercio de estas provincias con aquellas para 
la seguridad de todo y a la pacificación e conversión de los na- 
turales que en aquella comarca están de guerra y han impedido 
e impiden el dicho pasaje e comercio, he acordado de mandar 
que de acá se vaya a hacer la dicha población y nombrar como 
Su Magestad me lo comete, e mandar una persona de confianza 
para que con la gente que de acá se llevare y con la que ha de 
salir para este efecto de las dichas provincias de Tucumán haga 
la dicha población; e confiando de vos, Pedro de Zárate, vecino 
de la ciudad de La Plata, que sois persona de autoridad e con- 
fianza y que habéis servido a Su Magestad y que concurren en 
vos las partes y calidades que para ello se requiere, os he nom- 
brado e proveído por nuevo poblador de una ciudad que se ha 

+ de llamar la ciudad de San Francisco en el dicho valle de Salta 
o Jujuy o Calchaquí donde más os pareciere que conviniere para 
los efectos que se pretenden, y por justicia de la dicha ciudad 
y jurisdicción y por mi lugarteniente de capitán general en las 
cosas de la guerra que en vuestro distrito se ofrecieren...» j 

Pregonó Zárate sus provisiones en Potosí y La Plata, y des- 


pués de enganchar entre las dos ciudades 50 hombres, a quienes * 


proporcionó parte de sus bastimentos y armas, se dirigió hacia 
los valles. Llevaba entre otros conquistadores conocidos al Capi- 
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tán Cristóbal Barba Cabeza de Vaca, su compañero, de armas 
en la anterior fundación de Nieva, en Jujuy, a quien nombró 
Maestre de campo; el Capitán Juan Pedrero de Trejo, su cama- 
rada en la guerra contra los chiriguanaes, que había de ser más 
* tarde vecino de Salta y prestar servicios con los Gobernadores 


+ Gonzalo de Abreu, Hernando de Lerma, Juan Ramírez de Velas- 


. Co y Don Hernando de Zárate; Pedro Sotelo Narváez, Blas 
Ponce y Alonso Sánchez Garzón, hijo de Gonzalo. : 
Caminando hacia la provincia de Jujuy, al llegar la tropa a 
Purumamarca, presentáronse de improviso, en emboscada, tres 
escuadrones de indios, que colocados en forma de media luna y 
cercándolo por sorpresa, le impidieron el paso. Hallábase Zára- 
te colocado en difícil situación.. La lucha parecía inminente, 
cuando el Capitán Pedrero de Trejo, adelantándose unos pasos, 
“tuvo la destreza y la suerte de disparar un arcabuzazo al que 
parecía el cacique, y matarle. Los indios, al ver caer a su jefe, 
pues tal era efectivamente el muerto, huyeron, dejando libre el 
camino. os 
- Pedro de Zárate debía llegar al valle por el mes de mayo, a 


juzgar por el despacho que el Virrey Don Francisco de Toledo 


envió con Hernando de Retamoso a Abreu, para que saliera a 
los valles al encuentro de Zárate y cooperara con él en la fun- 


] * dación; pero indudablemente “sufrió retraso, pues sólo el 13 de 
si * . 


as 


octubre de 1575, después de algunas correrías por el valle, fundó *' 
la ciudad de San Francisco de Alava. Después de plantar el rollo 


rn $ y la picota, eligió y nombró Alcaldes, Regidores y demás Oficia- 
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les, y formó el Cabildo, ante el cual se hizo recibir por Justicia 
Mayor y lugarteniente de Capitán General. de 
Habían venido en su compañía algunos religiosos de la Or- 

_ den de San Francisco que se dirigían a Santiago del Estero, 

- entre ellos el que iba por Custodio. Envió Zárate al Capitán Juan 
Pedrero de Trejo con diez soldados para escoltarlos hasta el río 
_de Ciancas. Los Padres continuaron el camino a Santiago del 
Estero acompañados de Blas Ponce, 

Al recibir Toledo la noticia de la fundación, recomendó a 


e 


Pz, 
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Abreu le prestara su apoyo. Este no mandó tropa como se lo in- 
sinuara el Virrey, sino que escribió a Zárate avisándole haber 
recibido sus emisarios, que había tratado con ellos de cuál sería 
el mejor temperamento para sostener la fortaleza erigida en 
San Francisco, y que de común acuerdo habían llegado a la deci- 
sión de dar una batida por los valles de Calchaquí, Salta y Ju- 
juy. Incitaba a Zárate a que viniese a Santiago para salir juntos 


en tiempo oportuno. Este bien advirtió el desacierto de seme- 3 
jante proyecto, y protestó de ello; pero Abreu insistió, y aquél a 


hubo de trasladarse por fin a Santiago del Estero. Siendo el pre- 
texto invocado el recorrer juntos los valles, traía 30 hombres 
consigo, habiendo dejado tan sólo unos 20 en el pueblo, lo que 
constituía una imprudencia fatal. Esto ocurría a principios de 
1576. Al llegar Zárate a la capital, pudo comprobar que Abreu 
nada había preparado, y que a pesar de ser buena la época para 
emprender la campaña, sostenía que era inoportuna. A fines 
de mayo, y después de haber estado enfermo, comprendió la 
burla de que era víctima, rehusó esperar más tiempo, y ayudado 
por los vecinos de Santiago y de Talavera, que le facilitaron ca- 
ballos y alimentos, salió para San Francisco, pesándole haber 


aceptado la insidiosa invitación de Abreu. Poco había andado "* 
cuando recibió la noticia de que en 25 del mismo mes, aprove-. 


chando del consiguiente debilitamiento del pueblo, la habían 
cercado los indios y muerto a 15 de los 22 soldados y vecinos, 


llevándose armas, caballos y bagajes, sin dejar piedra sobre: * 


piedra en el baluarte erigido. 

Desalentado Zárate y sin elementos suficientes para empren- 
der el castigo o rehacer lo deshecho, volvió a Santiago. La ver- 
gúenza de su fracaso, la responsabilidad que sobre él pesaba, 
no dejaban otro camino. Ya no era el jefe independiente envia- 
do por el Virrey Toledo para fundar un pueblo en Jujuy, sino un 
subalterno que habría de marchar bajo las órdenes de Abreu. ” 

Al llegar Zárate a Santiago, se encontró con Juan de Garay, 
que Ortiz de Zárate enviaba desde La Asunción a La Plata para 
traer de allí a su hija Juana. Estaba detenido por Abreu desde 


— Yi 


meses en esa ciudad. ¡Por enero de 1577 resolvió el Gobernador 
dejar salir a sus dos huéspedes, y les pidió que le acompañaran 
en la jornada a Calchaquí, antes de seguir al Perú, a lo que am- 
bos accedieron. Así es como ayudaron y asistieron a la funda- 
ción de la primera San Clemente de la Nueva Sevilla, en el valle 
de Calchaquí. De esa ciudad, a últimos de marzo de 1577, pocos 


_ días antes de ser atacada por los indios y huir el Gobernador al 


valle de Salta, partió Zárate para el Perú, llevando noticia del 
éxito de Gonzalo de Abreu y del descalabro suyo, después de 
haber pedido al escribano Luis Pinelo un testimonio de haber 
fundado la ciudad que le encomendara el Virrey. Le fué librado 


. el testimonio el 21 de marzo de 1577 en la citada San Clemente 


de la Nueva Sevilla, actuando de testigos el Teniente General 
Juan de Garay, que marchó con él al Perú; Pedro Sotelo Nar- 
«váez y Gaspar de Rojas. 

Juan de Garay dió cuenta más tarde de esos hechos. En una 
_pprobanza de Alonso de Vera y Aragón declaraba «que oyó que- 
jar al Capitán Pedro de Zárate que Gonzalo de Abreu había sido 
causa que se despoblase aquel pueblo que el dicho Capitán Pedro 
de Zárate había poblado en Jujuy por no le haber acudido con 
tiempo con el socorro de comidas y otras cosas que le vino a 
pedir y haberle detenido a él y a la gente que trujo consigo a 
pedir el dicho socorro más de lo necesario y ansi antes que el 
dicho Capitán Pedro de Zárate saliese de la gobernación de 
Tucumán, desbarataron los indios el pueblo de los cristianos y 
mataron algunos de ellos y otros se vinieron a la dicha goberna- 
ción de Tucumán y que sabe este testigo que aquel pueblo era 
el que convenía para que estuviera todo llano y seguro de aquí 
a los reinos del Perú». Es de notarse que Garay formulaba estas 
acusaciones en enero de 1583, en una probanza ajena a los inte- 
reses de Abreu y Zárate, y cumplidamente enterado que estos 
dos hombres habían muerto. 

No se tiene noticia de los servicios que prestara Zárate en 
el Perú a su regreso de la gobernación de Tucumán. Asimismo 
se ignora el día exacto de su muerte; sólo se sabe que el 29 de 


noviembre de 1581 presentábase al Virrey Don Martín Enríquez , 
con una petición suya suplicando se le diese traslado de la cédu- 
la de merced que le acordó Don [Francisco de Toledo, y el Y de 
abril de 1582 solicitaba su yerno Gutierre Velázquez de Obando,: . - 


como tutor y curador del hijo mayor de Zárate, Juan Ochoa de: “ '”. 


Zárate, que se le diera posesión, por fallecimiento del padre, de ; . 


su repartimiento en Humahuaca. y 
Además de ese hijo dejó Zárate una hija, Juana, que casó con a E 
el escribano Gutierre Velázquez de Obando, uno de los princi”. 


pales fundadores de Tarija. e 


. ] . .. 
. ” 


, 


Fuentes: C. C. T.—P. M. S. C. T., tomo H.—P. G. T., mos I* 


y 1.—N.* C.3, tomo 111: Expedición de Abreu a los valles de Calcha- 8 


quí y de Salta.—Apéndices: Probanza de Gutierre Velázquez de Oban- 


do.—Lozano: H. C. P. R. P. T., tomo 1V.—Audiencia de Lima, ''.. 


tomo 1.—Archivo de Indias: Inéditos: Información de méritos y ser- 
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vicios del Capitán Cristóbal Barba Cabeza de Vaca, hecha a petición qe Neo 


de su yerno Rodrigo de Albornoz. La Plata, 1581.—Información de lós 
méritos y servicios del Gobernador Martín de Almendras Holguín. La .' a N 


Plata, 13 de mayo de 160). et 
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